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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Una  visita  importante 

El  doctor  Milton  S.  Eisenhower  es 
hermano  del  actual  presidente  de  los 
Estados  Unidos.  Venía  a  Colombia  no 
en  calidad  de  turista  sino  como  emba¬ 
jador  especial  de  su  país  en  una  jira  de 
carácter  informativo  y  de  acercamiento 
internacional.  Llegó  a  Bogotá  el  sábado 
27  de  junio.  Una  hora  después  se  le 
vio  colocando  una  corona  de  laurel  ante 
la  estatua  de  Bolívar  en  la  plaza  de  su 
nombre.  Después  recibió  a  los  periodis¬ 
tas  y  asistió  al  homenaje  que  en  su  ho¬ 
nor  y  en  el  del  presidente  Rojas  Pini- 
11a  y  la  señora  de  éste,  se  tenía  en  la  re¬ 
sidencia  del  embajador  de  los  Estados 
Unidos.  Los  días  siguientes  viajó  a  Me- 
dellín  y  a  Palmira  para  conocer  las 
granjas  agrícolas  de  esas  ciudades.  El 
martes  regresó  a  Bogotá  y  el  día  si¬ 
guiente  emprendió  viaje  hacia  el 
Ecuador. 

En  todas  partes  fue  recibido  con  afec¬ 
to  y  simpatía.  Toda  la  prensa  del  país 
dio  cuenta  de  la  visita  y  la  comentó  con 
elogios.  El  Siglo  del  28  de  junio  hace 
alusión  a  un  detalle  que  tuvo  que  im¬ 
presionar  al  ilustre  huésped.  Dice  así  en 
el  editorial  de  ese  día: 


El  momento  en  que  le  ha  tocado  visitar¬ 
nos  al  doctor  Eisenhower  puede  indicarle  el 
poder  de  recuperación  en  el  equilibrio  que 
caracteriza  al  país.  Por  encima  de  los  epi¬ 
sodios,  existen  ciertas  fuerzas  ocultas  de  la 
nacionalidad  que  tienden  casi  automática¬ 
mente  al  orden,  a  la  estabilidad,  al  ritmo 
histórico  de  nuestro  pueblo.  La  superficie 
se  afecta  y  encrespa,  pero  las  corrientes  pro¬ 
fundas  de  la  patria  resisten  en  un  esfuerzo 
de  normalidad,  procurando  reducir  al  mí¬ 
nimo  los  efectos  que  pudieren  juzgarse  per¬ 
turbadores.  El  hilo  histórico  se  anuda,  pero 
no  se  rompe.  Es  una  nacionalidad  que  pugna 
por  densificarse  incluso  a  través  de  la  in¬ 
quietud  de  sus  crónicas. 

De  las  varias  declaraciones  que  hizo 
el  señor  Eisenhower  entresacamos  esta: 

Quiero  que  mis  primeras  palabras  en 
Colombia  sean  un  tributo  a  la  valentía  mos¬ 
trada  en  acción  por  los  heroicos  soldados 
colombianos  en  Corea.  A  todos,  en  vuestro 
país,  expreso  sincera  admiración  al  valor  de 
esos  soldados.  Este  sentimiento  es  compar¬ 
tido  por  mi  hermano,  el  presidente  Eisen¬ 
hower  y  por  todo  el  pueblo  de  los  Estados 
Unidos. 

Vuestros  soldados  y  los  soldados  de  mi 
propia  patria  están  luchando  unidos,  con 
coraje  y  devoción,  por  la  libertad  de  toda 
la  humanidad,  bajo  la  bandera  de  las  Nacio¬ 
nes  Unidas.  Aunque  están  lejos  al  otro  lado 
del  Pacífico,  están  defendiendo  no  menos- 
en  un  sentido  muy  real,  a  Bogotá  y  a  Wás- 
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hington.  Están  sustentando  los  ideales  de 
dignidad  humana  y  de  libertad,  que  son  las 
bases  de  la  independencia  de  vuestro  país 
y  el  mío,  y  los  fundamentos  de  la  solidari¬ 
dad  del  hemisferio.  Ellos  comparten  la  de¬ 
terminación  de  que  la  agresión  no  sea  usada 
en  Corea  o  en  parte  alguna  como  medio  de 
realizar  una  política  nacional. 

Estoy  aquí  en  representación  del  presi¬ 
dente  Eisenhower.  Me  ha  pedido  él  que  ex¬ 
prese  la  amistad,  la  buena  voluntad  y  el 
deseo  de  cooperación  que  los  Estados  Uni¬ 
dos  sienten  hacia  Colombia. 

Flota  Grancolombiana 

Aún  perdura  el  impasse,  pero  nadie 
se  acuerda  de  él.  Como  en  Venezuela 
se  ha  insistido  — como  dijimos  en  cró¬ 
nica  anterior —  en  cambiarle  a  la  Flota 
el  nombre  de  Grancolombiana,  el  actual 
gobierno  creyó  oportuno  fijar  su  parecer 
a  este  respecto.  Ultimas  Noticias  de  Ca¬ 
racas  publica  un  reportaje  dado  por  el 
teniente  general  Rojas  Pinilla  al  señor 
Raúl  Eduardo  Romero.  De  ese  repor¬ 
taje  son  las  siguientes  palabras: 

Hay  un  fondo  sentimental  — dice  el  pre¬ 
sidente - que  no  permitirá  que  Colombia 

acepte  el  cambio  de  nombre  de  la  Flota; 
los  colombianos  en  lo  que  se  refiere  a  Bo¬ 
lívar,  somos  más  celosos  que  ustedes  los 
venezolanos.  El  ideal  de  la  Gran  Colombia 
fue  uno  de  los  motivos  de  la  existencia 
misma  del  Libertador  y  los  intereses  co¬ 
merciales  están  muy  por  debajo  de  nuestros 
sentimientos  para  permitir  que  a  la  Flota 
se  le  cambie  el  nombre  de  «Gran  Colom¬ 
biana»,  por  cualquier  otro. 

— ¿Ni  siquiera  le  parece  bueno  el  nombre 
de  «Bolivariana»?,  preguntamos. 

— Le  repito  — y  lo  considero  innecesa¬ 
rio —  que  soy  enemigo  de  los  cambios. 

— Así  tajante,  fue  la  respuesta  del  hom¬ 
bre  que  ha  producido  el  más  grande  de  los 
cambios  en  la  política  de  Colombia,  conclu¬ 
ye  diciendo  el  periodista. 

El  caso  de  Haya  de  la  Torre 

El  10  de  julio  la  cancillería  dio  a  co¬ 
nocer  la  siguiente  declaración: 

La  cancillería  nada  tiene  que  agregar  i 
la  nota  que  en  la  fecha  de  hoy  ha  sido  en¬ 
tregada  al  gobierno  del  Perú  y  la  cual  ex¬ 
presa  claramente  el  pensamiento  del  gobier¬ 
no  de  Colombia  frente  a  la  diferencia  surgi¬ 
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da  por  el  asilo  del  señor  Víctor  Raúl  Haya 
de  la  Torre.  En  dicha  nota  se  interpreta  la 
sentencia  de  La  Haya  en  su  verdadero  sig¬ 
nificado  y  alcance;  se  hace  un  recuento  de 
los  reiterados  esfuerzos  que  a  través  de  las 
negociaciones  directas  Colombia  ha  realizado 
en  busca  de  una  solución  y  en  fin,  se  hace 
un  nuevo  llamamiento  al  gobierno  del  Perú 
para  lograr  dentro  del  espíritu  de  la  sen¬ 
tencia  un  acuerdo  bien  sea  por  negociaciones 
directas  o  por  conducto  de  los  organismos  re¬ 
gionales  que  son  los  indicados  para  el  arre¬ 
glo  de  los  problemas  entre  los  pueblos  de 
América. 

Colombia  está  defendiendo  principios  que 
son  comunes  a  todos  los  pueblos  de  Amé¬ 
rica,  como  es  el  asilo,  el  cual  ha  sido  rea¬ 
firmado  en  la  reunión  del  Consejo  de  Ju¬ 
risconsultos  celebrada  recientemente  en 
Buenos  Aires,  y  la  solidaridad  continental, 
base  fundamental  del  sistema  regional  ame¬ 
ricano,  ya  que  su  vigencia  no  puede  ser  aje¬ 
na  a  ningún  pueblo  del  hemisferio. 

Nuestro  país  abriga  la  esperanza  de  que 
en  virtud  de  una  gestión  como  la  presente 
encaminada  a  la  solución  satisfactoria  del 
problema  del  asilo  del  señor  Haya  de  la 
Torre,  los  vínculos  de  amistad  y  de  buena 
vecindad  entre  Colombia  y  el  Perú  se  verán 
fortalecidos,  como  es  el  anhelo  del  gobierno 
y  el  pueblo  colombiano. 

Bogotá,  junio  10  de  1953. 

Además  de  la  nota  enviada  al  gobier¬ 
no  del  Perú,  la  cancillería  entregó  otra 
nota  a  todos  los  representantes  diplomá 
ticos  de  los  países  americanos  en  Bo¬ 
gotá.  En  ella  les  acompaña  copia  de  la 
nota  enviada  al  gobierno  del  Perú  e  in¬ 
siste  en  la  alteza  de  motivos  que  la  ins¬ 
piró.  Va  para  un  lustro  que  Haya  de  la 
Torre  buscó  asilo  en  nuestra  embajada. 
Colombia  ha  hecho  todos  los  esfuerzos 
posibles  por  hallarle  una  solución  al  con¬ 
flicto  a  base  de  dejar  a  salvo  los  princi¬ 
pios  del  asilo  y  el  decoro  de  ambos  paí¬ 
ses.  Esta  fidelidad  de  Colombia  a  los 
mencionados  derechos  y  principios  ha 
hecho  objeto  a  la  embajada  de  Colom¬ 
bia  en  la  capital  del  Perú  de  un  trata¬ 
miento  reñido  con  las  sanas  prácticas  de 
la  amistad  internacional.  Colombia,  ade¬ 
más  de  mantener  su  fe  en  la  eficacia 
de  los  medios  jurídicos  para  resolver 
las  diferencias  internacionales,  espera 
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encontrar  de  parte  de  los  gobiernos 
americanos  el  ánimo  de  solidaridad  que 
se  requiere  para  la  solución  de  este  li¬ 
tigio  dentro  de  los  principios  que  con¬ 
sagra  el  derecho  internacional  ameri¬ 
cano. 

La  nota  dirigida  al  gobierno  del  Pe¬ 
rú  termina  con  estas  palabras: 

Estima  el  gobierno  de  Colombia  que  en 
todo  caso  esta  controversia  debe  terminar. 
Por  ello,  si  lo  anteriormente  sugerido  por 
él  no  fuere  aceptado  por  el  gobierno  del 
Perú,  quiero  solicitar  a  vuestra  excelencia  se 
sirva  expresar  cuál  de  los  procedimiento** 
fijados  en  eí  sistema  regional  americano  o 
cualquier  otro  medio  de  solución  pacífica  de 
las  diferencias  internacionales  aceptaría  el 


gobierno  del  Perú  para  concluirla  definiti¬ 
vamente. 

Al  dejar  así  comunicadas,  estas  opiniones, 
debo  manifestar  a  vuestra  excelencia  que 
en  vista  del  interés  específicamente  inter¬ 
americano  que  este  conflicto  entraña,  y  por 
actuar  en  él  mi  país  como  ocasional  perso¬ 
ne™  de  una  institución  también  interame¬ 
ricana,  el  gobierno  de  Colombia  ha  trans¬ 
mitido  la  presente  nota  al  conocimiento  de 
los  demás  gobiernos  del  hemisferio. 

Me  valgo  de  la  oportunidad  para  reno¬ 
var  a  vuestra  excelencia  las  seguridades  de 
mi  más  alta  y  distinguida  consideración. 

Evaristo  Sourdís 

Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
A  Su  Excelencia 

el  señor  Ricardo  Rivera  Schreiber, 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto 
del  Perú.  —  Lima. 


II  -  POLITICA  Y  ADMINISTRATIVA 


Ei  cambio  de  gobierno 

El  13  de  junio  de  1953,  al  par  que 
otras  fechas  notables,  pasará  a  la  his¬ 
toria  por  haber  ocurrido  en  él  un  im¬ 
portante  cambio  de  gobierno. 

Los  sucesos  de  ese  día  los  narró  así 
el  Dominical  del  21  de  junio,  narración 
tenida  como  bastante  objetiva  y  fiel* 

Lo  que  pensó  Gómez — Estupor  ha  pro¬ 
ducido  a  muchos  la  actitud  de  Laureano 
Gómez,  al  precipitar  los  actos  que  determi¬ 
naron  el  cambio  de  gobierno.  Sus  íntimos 
explican  así  el  proceso  mental  del  doctor 
Gómez : 

La  situación  debía  ser  resuelta  de  una 
vez  por  todas.  El  gobierno  no  podía  gober 
nar  sin  freno,  desde  que  existiera  la  fortaleza 
del  ejército,  con  criterio  tan  independiente 
y  con  un  hombre  de  tan  vasto  respaldo  a  su 
cabeza  corno  el  teniente-general  Gustavo 
Rojas  Pinilla. 

Hecho  este  planteamiento,  el  objetivo  só¬ 
lo  podía  ser:  destituir  al  teniente-general, 
y  lograr  la  aprobación  de  la  reforma  cons¬ 
titucional,  que  aumentaría  el  poder  del  eje¬ 
cutivo. 

¿Y  el  modus  operandi?  Por  sondeos  efec¬ 
tuados,  Laureano  Gómez  sabía  que  ni  Lucio 
Pabón  Núñez  (entonces  ministro  de  guerra), 
ni  Roberto  Urdaneta  Arbeláez  (presidente 
encargado),  compartían  tales  tesis.  Esos  son¬ 
deos  fueron  cumplidos  primero  por  un  hijo 
del  propio  Gómez,  y  en  segundo  lugar  por 
un  colaborador  fidelísimo.  La  consecuencia 


era  muy  clara:  habría  que  reasumir  la  pre¬ 
sidencia. 

El  fértil  ingenio  del  doctor  Gómez  en¬ 
contró  y  magnificó  un  motivo  que  diese,  al 
menos  ante  la  historia,  altura  moral  a  su 
conducta,  y,  por  ende,  al  conservatismo,  en 
nombre  del  cual  siempre  ha  creído  actuar 
como  supremo  depositario.  La  detención  del 
rico  industrial  Felipe  Echavarría  comprome¬ 
tido,  al  parecer,  en  un  movimiento  conspi¬ 
rador.  El  doctor  Gómez  se  propuso  a  atacar 
por  el  lado  de  que  a  Echavarría  se  le  es¬ 
taba  tratando  mal,  para  pedir  el  desplaza¬ 
miento  de  Rojas  Pinilla.  Ante  la  negativa 
esperada,  lo  determinaría  él  mismo,  pose¬ 
sionándose  de  nuevo  de  la  presidencia.  ¿Có¬ 
mo  reaccionaría  el  ejército?  De  una  de  dos 
maneras:  o  cedería  a  su  voluntad  omnímo¬ 
da,  o  se  tomaría  el  poder.  En  este  segundo 
caso,  se  definiría  una  posibilidad  suspendida 
sobre  el  régimen,  y  quedaría,  para  usarla 
dentro  de  quince,  veinte  o  cien  años,  una 
bandera  moral.  • 

Al  exponer  estas  teorías,  el  doctor  Gómez 
fue  muy  explícito  ante  las  pocas  personas 
que  las  conocieron:  cualquier  cosa  que  ocu¬ 
rra,  dijo,  sólo  será  un  hecho  pasajero  en  la 
historia  del  conservatismo,  que  ya  lleva 
ciento  cincuenta  años  de  vida  en  Colom¬ 
bia,  y  que  nos  ha  de  sobrevivir  por  mu¬ 
chos  siglos.  Como  solía  ocurrir  en  parecida* 
circunstancias,  el  plan  del  doctor  Gómez 
fue  considerado  ejemplar  por  sus  amigos. 

No  cabe  aquí  adelantar  juicios  sobre  he¬ 
chos  tan  recientes  y  complejos;  pero  resulta 
protuberante  que  el  doctor  Gómez  confió 
demasiado  en  su  prestigio  y  que  desconocía 
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la  pujanza  de  las  filas  militares,  y  la  com¬ 
pleta  solidaridad  existente  en  su  seno. 

Entre  el  ejército  y  el  laureanismo,  desem¬ 
peñando  un  papel  difícil  e  ingrato,  se  había 
ido  formando  lo  que  pudiera  llamarse  urda- 
netismo,  o  sea  el  doctor  Roberto  Urdaneta 
Arbeláez  con  un  puñado  de  colaboradores, 
de  raigambre  laureanista,  pero  que  temían 
las  consecuencias  si  el  doctor  Gómez  lleva¬ 
ba,  como  era  de  esperar  por  su  tempera¬ 
mento  vehemente,  las  cosas  al  último  extre¬ 
mo.  Esta  corriente  creyó  que  sería  capaz 
de  contener  el  diluvión,  limar  las  asperezas, 
en  suma,  y  de  morigerar  los  ánimos. 

Ospinistas  y  alzatistas  no  estaban  mal 
informados  de  cuanto  sucedía,  al  menos  en 
la  cabeza  de  sus  conductores.  Esperaban  el 
momento  de  entrar  en  escena.  Ya  había  so¬ 
nado  la  campanilla  para  levantar  el  telón. 

Se  levanta  el  telón — Entre  el  9  de  abril 
de  1948  — asesinato  de  Jorge  Eliécer  Gai- 
tán —  y  el  ,13  de  junio  de  1953,  el  país  ha 
contemplado  los  sucesos  más  espectaculares 
de  su  historia,  coincidentes  con  una  etapa 
de  vigoroso  desarrollo  económico,  y  de  com¬ 
plejidad  social  extraordinaria.  El  13  de  junio 
no  fue  más  que  otro  magno  hecho  en  la  su¬ 
cesión  de  hechos  notables  que  estamos  vi¬ 
viendo.  Ya  son  del  dominio  público  casi 
todos  los  minutos  de  ese  día  y  de  los  sub¬ 
siguientes.  Pero  tendremos  que  repetirlos, 
condensándolos,  en  su  orden. 

El  doctor  Gómez  llamó  telefónicamente 
al  despacho  del  ministro  de  obras,  Jorge 
Leyva,  hacia  las  10  de  la  mañana  de  ese  día 
sábado.  Estudiaba  el  ministro  con  varios 
subalternos  los  últimos  detalles  para  la  pre¬ 
sentación,  el  lunes  siguiente,  del  salón  elíp¬ 
tico  del  capitolio,  preparado  para  servir  de 
sede  a  la  asamblea  constituyente.  Al  pasar 
al  teléfono,  y  saber  que  era  de  parte  del 
doctor  Gómez,  Leyva  pidió  a  los  presentes 
que  le  dejaran  solo.  Todos  se  retiraron,  de 
modo  que  nadie  fue  testigo  de  la  interesante 
conversación.  Llamaba  Gómez  desde  su  casa 
(la  de  su  pariente  político  Daniel  Mazuera, 
en  Teusaquillo).  Pasados  pocos  minutos, 
Leyva  salió,  dijo  a  sus  auxiliares  que  debía 
partir,  pero  que  volvería  o  llamaría,  y  se 
despidió,  abandonando  el  edificio  con  pre¬ 
mura. 

Al  partir  el  doctor  Gómez  de  su  resi¬ 
dencia,  un  automóvil  obstaculizó,  por  varios 
minutos,  el  paso  del  vehículo  en  cuyo  inte¬ 
rior  viajaba  aquél.  Una  llamada  telefónica 
se  produjo  en  ese  momento,  desde  un  telé¬ 
fono  público,  para  informar  de  su  salida. 
El  doctor  Gómez  llegó  a  palacio,  saludo 
cordialmente  a  los  empleados  que  allí  es¬ 


taban,  y  entró,  con  Leyva,  a  conferenciar 
con  el  doctor  Urdaneta.  Este,  que  se  había 
visto  afectado  por  la  gripa,  portaba  una  bu¬ 
fanda  al  cuello.  El  doctor  Gómez  expuso 
brevemente,  y  con  energía,  sus  ideas,  en  tor¬ 
no  a  Echavarría  — el  pretexto — ,  y  a  Rojas 
Pinilla  — el  objetivo — .  El  doctor  Urdaneti 
no  vaciló  en  indicar  las  consecuencias  pre¬ 
visibles  del  acto  aconsejado  por  el  doctor 
Gómez.  Este  manifestó  estar  dispuesto  a 
posesionarse,  inmediatamente,  para  asumir 
la  plena  responsabilidad  sobre  el  asunto. 
Urdaneta  expresó  su  natural  complacencia 
porque  regresara  a  la  silla  presidencial,  pero 
le  advirtió  que  por  ningún  motivo  volvería 
a  encargarse  de  ella,  si  luégo  Gómez  que¬ 
ría  dejarla  de  nuevo. 

Los  ministros  ya  habían  sido  llamados 
con  urgencia  para  enterarles  de  lo  acaecido. 
Todos  advirtieron  la  extrema  gravedad  dei 
momento.  El  doctor  Gómez  les  anunció  que 
había  reasumido  el  mando,  y  que  por  re¬ 
nuncia  del  doctor  Lucio  Pabón  Núñez 
— quien  en  ese  momento  se  enteró  de  que 
había  renunciado —  encargaba  a  Leyva  de  la 
cartera  de  guerra. 

Pabón  Núñez  puso  de  presente,  sin  temo¬ 
res,  su  análisis  de  esa  actitud  y  sus  deriva¬ 
ciones.  Gómez  elevó  el  tono  de  su  voz 
para  criticar  a  Pabón  Núñez,  y  éste  dejó 
muy  claro  que  para  él  era  un  asunto  de  con¬ 
ciencia,  y  que  en  este  terreno  no  podía  ceder 
ante  nadie.  Gómez  le  polemizó  que  eso  no 
podía  ser  así,  pues  él  conocía  la  conciencia 
de  Pabón  desde  hacía  muchos  años,  pero 
Pabón  no  cedió  un  punto.  Posteriormente, 
Pabón  Núñez  asistió  a  dos  fiestas  en  emba¬ 
jadas,  y  sólo  cuando  el  general  Rojas  había 
resuelto  asumir  la  presidencia,  le  envió  a 
llamar  para  que  fuese  al  batallón  Caldas. 

A  la  hora  del  almuerzo,  el  doctor  Gómez 
estaba  en  casa  de  su  hijo  Alvaro,  con  éste 
y  el  ministro  Leyva.  Urdaneta  había  que¬ 
dado  en  palacio,  arreglando  maletas,  aun¬ 
que  Gómez  le  dijo  que  él  no  iría  a  viviv 
allí,  sino  que  residiría  en  su  casa. 

Leyva  marchó  al  ministerio  de  guerra, 
acompañado  por  el  general  Régulo  Gaitán, 
a  quien  Gómez  designara  en  reemplazo  de 
Rojas,  y  entró  al  despacho  del  teniente 
coronel  Manuel  Agudelo,  secretario  general 
del  ministerio.  Agudelo  estaba  enterado  de 
todo,  y  ya  había  mandado  a  buscar,  en  avión 
militar,  al  general  Rojas  Pinilla,  ausente, 
como  todos  los  sábados,  en  su  hacienda  de 
Melgar. 

El  teniente  coronel  Agudelo  procedió,  en 
esta  emergencia,  con  singulares  sangre  fría 
y  sagacidad.  Al  enterarle  Leyva  del  propó- 
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sito  de  su  visita,  Agudelo  inició  y  sostuvo 
una  larga  conversación,  cuyo  propósito  era 
doble:  dar  tiempo  a  que  llegara  Rojas  Pini- 
11a,  y  hacer  que  Leyva  llamara  como  lo 
hizo  a  aquellos  oficiales  de  los  que  estuviera 
plenamente  seguro  y  con  el  fin  de  que  le 
acompañaran  en  el  reconocimiento.  Una  hora 
después,  el  ministro  marchó  al  batallón 
Caldas,  dirigido  por  el  coronel  Navas  Par¬ 
do.  Dicho  batallón  queda  en  las  inmediacio¬ 
nes  de  Puente  Aranda.  Al  llegar,  se  pro¬ 
cedió  a  detenerle,  junto  con  sus  acompa¬ 
ñantes.  (Todos  gozan  en  este  momento  de 
libertad).  Simultáneamente  fuerzas  milita¬ 
res  estaban  rodeando  la  casa  del  doctor  Gó¬ 
mez  (éste  no  estaba  allí),  el  palacio  pre¬ 
sidencial,  los  ministerios  y  demás  sitios  cla¬ 
ves  de  la  capital. 

El  doctor  Tovar,  jefe  de  edificios  nacio¬ 
nales,  quien  esperaba  a  Leyva  o  al  menos 
su  llamado,  resolvió  indagar  por  teléfono, 
precisamente  en  el  batallón  Caldas,  si  affí 
había  ido  el  ministro  a  hacerse  reconocer. 
Dada  la  antigua  amistad  del  doctor  Tovar 
con  el  ejército,  se  le  informó  de  los  acon¬ 
tecimientos.  Tovar  pidió  permiso  para  ir  a 
saludar  a  Leyva,  y  se  le  concedió  así  como 
a  su  hijo  Diego.  Los  dos  fueron  al  Caldas, 
y  allí  estuvieron,  después  de  varios  episo¬ 
dios,  hasta  bien  entrada  la  noche.  El  ánimo 
de  Leyva  se  mantenía  tranquilo,  y  su  única 
preocupación  expresada  fue  por  el  estado  de 
salud  de  su  señora  madre,  a  quien  habían 
operado  muy  recientemente  de  los  ojos. 
(Ella  está  restableciéndose,  y  en  20  días 
su  hijo  podrá  abandonar  el  país,  rumbo  a 
los  Estados  Unidos).  Al  salir  los  señores 
Tovares,  fueron  a  la  casa  en  donde  estaba 
la  señora  esposa  de  Leyva,  para  enterarla 
del  perfecto  estado  de  su  marido. 

El  teniente-general  Rojas  Pinilla  habló 
en  el  batallón  Caldas  con  el  ministro  Leyva, 
y  le  ofreció  una  cartera,  o,  de  no  interesarle, 
una  embajada.  Leyva  agradeció  ese  gesto  de 
hidalguía,  pero  declinó  esos  honores. 

El  teniente-general  había  realizado  un 
magnífico  vuelo  desde  Girardot,  y  obrado 
con  pasmosa  celeridad  para  enterar  a  todas 
las  guarniciones,  sobre  el  enorme  territorio 
nacional,  de  que  había  asumido  su  pleno 
comando.  Gómez  había  expedido  un  comu¬ 
nicado  sobre  su  ascenso  al  poder,  y  otro 
importante  documento,  llamando  a  calificar 
servicios  a  Rojas  Pinilla.  En  Techo  recibie¬ 
ron  a  éste  con  honores  militares  y  estuvie¬ 
ron  presentes  algunos  políticos  ya  enterados 
con  extraordinaria  rapidez  del  giro  de  los 
acontecimientos. 

En  el  batallón  Caldas  acompañaron  al 
general  Rojas  su  señora  esposa  y  su  señori¬ 
ta  hija,  como  posteriormente  en  las  históri¬ 
cas  jornadas  que  se  sucedieron. 

Una  importante  reunión  política  se  cele¬ 


bró  esa  tarde  en  casa  del  expresidente  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez,  para  determinar  la 
conducta  de  sus  partidarios. 

El  teniente-general  se  comunicó  con  pa¬ 
lacio,  y  dijo  al  doctor  Urdaneta  que  iría  a 
visitarle.  Urdaneta  le  recibió,  y  cambiaron 
impresiones.  Ya  las  agencias  noticiosas  ha¬ 
bían  alcanzado  a  enviar  al  exterior  los  pri¬ 
meros  indicios  de  que  algo  grande  se  aveci¬ 
naba.  En  otros  países  se  siguió  paso  a  paso 
este  proceso,  con  interés  creciente. 

El  palacio  de  Nariño  se  vio,  como  pocas 
veces,  agitado  en  ese  día.  El  teniente-general 
Rojas  Pinilla  había  expresado  a  Urdaneti 
que  las  fuerzas  militares  le  respaldarían,  ya 
que  el  doctor  Gómez  no  daba  señales  de  su 
paradero.  Urdaneta  manifestó  que  ya  no  po¬ 
día  tomar  las  riendas,  y  entonces  Rojas  Pini¬ 
lla  insistió  en  que  sus  deseos  eran  los  de  que 
un  civil  lo  hiciera,  con  el  apoyo  del  ejército. 
Pero  todos  insistieron  en  que  debía  ser  éi 
quien  ascendiera  a  la  presidencia. 

Aquella  noche,  preparados  ya  los  ánimos 
por  sucesivos  boletines,  la  radiodifusora  na¬ 
cional  trasmitió  la  alocución  del  nuevo  man¬ 
datario. 

Semana,  en  su  entrega  del  4  de  julio, 
añadió  otros  interesantes  detalles.  Lué- 
go  de  referir  la  reunión  del  doctor  Gó¬ 
mez  con  los  ministros,  en  el  palacio  de 
la  carrera,  de  la  que  salió  la  separación 
del  doctor  Pabón  Núñez  del  ministerio 
de  la  guerra,  el  nombramiento  de  Leyva 
para  encargarse  de  esta  cartera  y  el  de¬ 
creto  de  llamamiento  a  calificar  servi¬ 
cios  al  teniente-general  Rojas  Pinilla, 
añade: 

Mientras  esto  ocurría  en  el  palacio  pre¬ 
sidencial,  en  las  oficinas  del  estado  mayor 
del  ministerio  de  guerra,  se  reunía  una  jun¬ 
ta  de  altos  oficiales.  Ellos  ya  sabían  la 
decisión  presidencial  de  destituir  a  Rojas 
Pinilla,  quien  desde  el  día  anterior  se  en¬ 
contraba  en  Melgar  (Tolima),  distante  4 
horas  en  automóvil  de  Bogotá.  El  brigadier 
general  Alfredo  Duarte  Blum,  comandante 
de  la  brigada  de  Bogotá,  intuyendo  algo,  le 
había  dicho  al  teniente  general  Rojas:  «Es 
mejor  que  no  viajes.  Tú  sabes  que  la  situa¬ 
ción  es  delicada  y  puede  agravarse  de  un 
momento  a  otro».  Rojas  le  respondió  que 
tenía  confianza  en  él  y  en  todos  los  miem¬ 
bros  de  las  fuerzas  militares. 

En  el  momento  mismo  en  que  en  palacio 
los  generales  Régulo  Gaitán  y  Mariano  Os¬ 
pina  Rodríguez  aseguraban  a  Leyva:  «Doc¬ 
tor,  le  respondemos  de  que  no  pasa  nada. 
Le  aseguramos  que  esta  tarde  estará  reco> 
nocido  por  la  guarnición  de  Bogotá»,  el  bri- 
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gadier  general  Duarte  tomaba  decisiones  rá¬ 
pidas:  acuartelamiento  general,  prohibición 
de  atender  ninguna  orden  que  no  llevara  su 
firma  o  la  del  comandante  general  de  las 
fuerzas  militares,  Rojas  Pinilla,  prevención 
a  todas  las  guarniciones  del  país  y  comuni¬ 
cación  telefónica  con  Rojas  Pinilla:  «Vente 
inmediatamente.  La  situación  es  muy  deli¬ 
cada».  Habían  convenido  que  en  caso  de  que 
la  comunicación  telefónica  se  dificultara,  un 
avión  militar  volaría  sobre  Melgar  y  daría 
tres  vueltas  sobre  la  población.  Rojas  Pinilla 
le  respondió:  «Sí,  precisamente  en  estos 
momentos  el  avión  está  volando  sobre  el 
pueblo». 

Interceptados — Pero,  entre  tanto,  agentes 
de  la  prefectura  nacional  de  seguridad,  no 
se  sabe  si  con  orden  expresa  o  sin  ella,  ha¬ 
bían  tomado  sus  medidas:  grupos  de  detec¬ 
tives  bloqueaban  todas  las  entradas  de  Bo¬ 
gotá  y  la  carretera  entre  Melgar  y  Giradot. 
En  palacio,  Gaitán  y  Leyva  seguían  llaman¬ 
do  a  las  guarniciones  ordenando  que  sus 
jefes  se  presentaran  allí  inmediatamente, 
sin  decirles  para  qué  pero  no  eran  atendi¬ 
dos.  Rojas  Pinilla  viajaba  en  su  automóvil 
hacia  el  campo  de  aterrizaje  de  Girardot, 
escoltado  por  dos  camiones  con  tropas  y 
cuando  cerca  al  puerto  la  camioneta  de  los 
detectives  quiso  interceptarlo,  hubo  un  ama¬ 
go  de  choque  con  el  convoy  militar.  Apro¬ 
vechando  el  lance  el  vehículo  en  que  viajaba 
el  teniente  general  pudo  pasar. 

«Treinta  minutos ...» — Leyva,  entre  tan¬ 
to,  había  conseguido  hablar  con  el  brigadie** 
general  Duarte.  Este  le  manifestó  que  mien¬ 
tras  el  comandante  general  no  estuviera  en 
Bogotá  no  podría  atender  sus  órdenes  como 
nuevo  ministro  de  guerra.  Entonces  Leyva 
le  exigió  que  se  hiciera  presente  en  palacio. 
Antes  de  salir  a  atender  la  invitación,  el 
precavido  general  advirtió:  «Si  dentro  de 
30  minutos  no  he  regresado  de  palacio,  quie¬ 
re  decir  que  estaré  preso  y  el  coronel  Navas 
Pardo  debe  asumir  el  mando».  Y  no  de¬ 
seando  dejar  nada  al  acaso,  se  echó  al  bol¬ 
sillo  un  pequeño  bloque  de  hojas  de  papel, 
cada  una  con  el  sello  de  la  brigada.  En  su 
ausencia  ninguna  orden  sin  su  firma  y  el 
sello  sería  válida. 

Ya  en  palacio  y  frente  a  Leyva,  ratificó 
su  imposibilidad  de  atender  órdenes  no  ema¬ 
nadas  directamente  de  su  inmediato  superior 
el  teniente  general  Rojas  Pinilla.  Regresó  a 
su  cuartel  para  ponerse  nuevamente  al  fren¬ 
te  de  la  situación. 

Ordenes  son  órdenes — Mientras  el  briga¬ 
dier  general  Duarte  regresaba  al  «Batallón 
Caldas»,  Leyva  había  vuelto  a  llamar  él 


mismo  telefónicamente.  Pocos  minutos  des¬ 
pués  Leyva,  los  generales  Régulo  Gaitán  y 
Mariano  Ospina  Rodríguez  y  el  coronel 
Willy  Hollman,  llegaban  en  dos  automó¬ 
viles  a  la  puerta  del  cuartel.  El  policía  mi¬ 
litar  les  dio  el  «adelante».  En  el  patio,  la 
tropa,  aparentemente  distraída,  presentaba 
un  consolador  y  pacífico  aspecto.  Los  re¬ 
cién  llegados  no  tuvieron  tiempo  de  decir 
a  qué  iban.  De  improviso  se  encontraron 
rodeados.  «¡Caramba!  Aquí  si  hubo  vaina». 
Fue  lo  único  que  pudo  decir  Leyva.  Y  en 
seguida : 

— Soy  el  ministro  de  guerra. 

— No,  doctor:  permítame  más  bien  que 
lo  requise. 

¿Ignoran  que  soy  un  general  de  la  Re¬ 
pública?  dijo  Gaitán. 

— No  importa.  Tengo  órdenes,  le  replicó 
un  teniente. 

Leyva  y  sus  acompañantes  estaban  presos. 
El  teniente  general  Rojas  Pinilla  se  encon¬ 
traba  ya  en  el  «Batallón  Caldas».  Vestido 
de  chompa,  zapatos  tenis  y  pantalón  de  dril, 
había  llegado  a  Techo  donde  lo  esperaba 
una  compañía  de  ametralladoras,  que  con 
su  sola  presencia  impidió  que  actuaran  los 
detectives  destacados  allí  y  en  las  inme¬ 
diaciones  por  la  prefectura  de  seguridad. 
Otra  sorpresa  para  Leyva  y  sus  acompañan¬ 
tes  fue  encontrar  en  el  batallón  al  teniente 
general  Rojas  Pinilla.  Este,  dirigiéndose  a 
los  detenidos,  les  dijo: 

— A  usted,  doctor  Leyva,  le  disculpo  su  ac¬ 
titud,  porque  ha  sido  leal  al  doctor  Gó¬ 
mez — .  Y  volviéndose  hacia  Gaitán,  Ospina 
y  Hollman  los  increpó  duramente  por  su 
actuación. 

El  paso  siguiente  fue  la  marcha  del  te¬ 
niente  general  Rojas  Pinilla  a  palacio.  Se 
cambió  de  ropa  y  rápidamente  se  dirigió  a 
la  casa  de  los  presidentes  de  la  república. 
Allí,  mientras  lo  rodeaban  políticos  y  mili¬ 
tares,  comenzó  a  redactar  la  primera  pro¬ 
clama  al  pueblo.  El  ex-mingobierno  Luis 
Ignacio  Andrade  y  Joaquín  Estrada  Mon- 
salve,  director  de  El  Siglo,  se  retiraron  cuan¬ 
do  el  general  Rojas  manifestó  que  asumía 
la  presidencia  de  la  república  en  vista  de 
que  Urdaneta  la  rehusaba  por  considerar 
que  Gómez  debía  renunciar  previamente. 

Así  quedaba  consumado  un  cambio  de 
gobierno  que,  según  los  observadores,  no 
tiene  paralelo  en  la  historia  americana.  Fue 
una  revolución  de  minutos,  sin  sangre,  sin 
que  se  disparara  un  solo  tiro,  y  sin  que  la 
vida  de  los  ciudadanos  sufriera  la  más  mí¬ 
nima  alteración. 


Kola  Granulada  J.  G.  B.  tarrito  rojo.  Da  fuerza,  vigor  y  energía. 
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Las  causas  del  movimiento 

Las  causas  de  este  movimiento  las 
ha  explicado  el  actual  presidente  de  la 
nación,  teniente-general  Gustavo  Rojas 
Pinilla,  en  varios  documentos. 

El  primero  es  la  alocución  que  diri¬ 
gió  a  la  nación  en  la  noche  misma  del 
13  de  junio: 

Colombianos:  ante  la  tremenda  crisis  po¬ 
lítica  del  país,  la  situación  de  orden  público, 
el  desasosiego  nacional  y  otros  hechos  de 
serias  implicaciones  morales  que  culmina¬ 
ron  con  el  relevo  intempestivo  del  presiden¬ 
te  Urdaneta  Arbeláez,  la  destitución  del 
ministro  de  guerra  y  el  retiro  de  altos  ofi¬ 
ciales  de  las  fuerzas  militares,  pretermi¬ 
tiendo  las  fórmulas  constitucionales  y  lega¬ 
les,  las  fuerzas  armadas  de  la  República, 
fieles  a  las  supremas  consignas  que  desde  la 
historia  les  da  el  libertador  Simón  Bolívar 
y  la  patria  misma,  y  con  la  exclusiva  orien¬ 
tación  de  encauzar  a  Colombia  por  las  vías 
de  la  unidad,  tan  profunda  y  largamente 
suspirada  por  todos  los  buenos  colombianos, 
por  las  vías  del  orden  fecundo,  de  la  autén¬ 
tica  justicia  para  todos,  del  verdadero  pro¬ 
greso  para  las  comarcas  sin  distingos  de  nin¬ 
guna  naturaleza  y  de  la  paz  ennoblecedora 
y  munificante,  todo  según  los  cánones  pri¬ 
mordiales  de  Cristo  Señor  Nuestro  y  del 
libertador  Simón  Bolívar,  ha  determinado 
hacerse  cargo  del  gobierno  del  país.  Las 
fuerzas  armadas  llaman  a  todos  los  colom¬ 
bianos  de  buena  voluntad,  no  corroídos  por 
viles  pasiones  de  secta,  ni  por  mezquinos 
intereses  particularistas  y  familiares,  a  for¬ 
mar  en  la  cruzada  que,  fiel  al  mandato  na¬ 
cional  de  la  patria,  pone  a  ésta  por  encima 
de  los  partidos  y  al  bien  común  por  encima 
de  las  conveniencias  de  casta  y  de  grupos. 

Hablando  luégo,  en  la  instalación  de 
la  asamblea  constituyente,  dijo  el  señor 
presidente: 

El  primer  pensamiento  de  las  fuerzas 
armadas  al  sobrevivir  las  circunstancias  de 
todos  conocidas  que  dieron  comienzo  a  la 
actual  situación,  fue  el  de  pedir  al  doctor 
Urdaneta  Arbeláez  que  reasumiera  la  pre¬ 
sidencia  de  la  República.  En  efecto:  abun¬ 
dan  los  testigos  de  que  esta  solicitud  le  fue 
hecha  al  ilustre  estadista  y  si  él  rechazó  tal 
propuesta,  sincera  y  eminentemente  patrió¬ 
tica,  fue  porque,  según  lo  manifestó,  desde 
que  el  doctor  Gómez  le  había  comunicado 
la  intención  de  regresar  a  la  jefatura  del 
Estado,  él  le  notificó,  a  su  vez,  el  proposita 
inmodificable  de  no  tornar  a  reemplazarle 
en  ninguna  circunstancia.  Producida  tal  en¬ 
fática  negativa,  oculto  el  doctor  Gómez 


aquejado  por  una  dolencia  que  le  impedía 
seguir  ejerciendo  la  magistratura  en  mala 
hora  reclamada,  habiendo  presentado  renun¬ 
cia  los  ministros  del  despacho,  la  República 
se  encontró  de  pronto  dentro  del  caos  disol¬ 
vente  de  una  tremenda  acefalía.  Entonces 
fue  cuando  determiné  salvar  a  Colombia  de 
la  anarquía  y  comprometer  todas  mis  fuerzas 
y  mi  honor  de  militar  y  caballero  en  la  em¬ 
presa  de  redimir  a  la  patria,  con  la  con¬ 
ciencia  tranquila  de  haber  hecho  cuanto  me 
fue  humanamente  posible  para  que  esta  si¬ 
tuación  no  se  produjera. 

La  asamblea  nacional  constituyente 

El  lunes,  15  de  junio,  se  instaló  la 
asamblea  nacional  constituyente  con 
toda  la  solemnidad  del  caso.  El  teniente- 
general  Rojas  Pinilla,  en  su  calidad  de 
presidente  de  la  república  la  declaró  le¬ 
galmente  instalada  y  pronunció  un  bre¬ 
ve  discurso,  del  que  entresacamos  los 
siguientes  párrafos: 

La  importancia  histórica  que  el  gobierno 
y  el  país  conceden  a  las  tareas  que  habrá 
de  desarrollar  esta  asamblea  nacional  cons¬ 
tituyente,  la  categoría  intelectual  y  política 
de  sus  integrantes  y  la  confianza  en  que  sus 
decisiones  habrán  de  inspirarse  en  un  des¬ 
velado  celo  por  el  bienestar  y  el  progreso 
de  la  comunidad,  presta  oportunidad  excep¬ 
cional  para  que  ante  ella  exprese  mi  volun¬ 
tad  ahincada  de  consagrar  todos  mis  es¬ 
fuerzos  a  crear  una  atmósfera  propicia  a  la 
paz,  a  la  justicia  y  a  la  concordia  colectivas. 

El  conservatismo  que  es  mayoría  en  esta 
corporación,  tiene  en  sus  programas  y  en  sus 
tradiciones  normas  fecundas  para  llevar  a 
término  una  racional  y  patriótica  reforma 
de  aquellos  aspectos  que  las  exigencias  de 
la  vida  moderna  soliciten  con  imperio;  en 
las  doctrinas  de  la  Iglesia  Católica  tiene 
el  manantial  inagotable  de  la  verdad  que 
no  perece,  en  el  pensamiento  de  Bolívar 
fanal  que  no  se  extingue  en  el  señalamiento 
de  sus  derroteros  ideológicos,  y  habrán  de 
ser  ellos  los  que  lleven  a  vuestra  inteligen¬ 
cia  la  luz  que  necesita  para  encontrar  las 
fórmulas  que  garanticen  en  fecunda  armo¬ 
nía  las  exigencias  del  orden  con  los  atribu¬ 
tos  de  la  libertad,  lema  de  nuestro  escudo, 
y  las  demandas  de  la  justicia  en  el  orden 
social  y  económico  con  los  imperativos  del 
progreso  en  todo  linaje  de  actividades. 

Al  presentaros  mi  respetuoso  saludo  y  al 
declarar  legalmente  instaladas  las  sesiones 
de  la  asamblea  nacional  constituyente,  os 
ofrezco  en  nombre  del  gobierno  la  más  so¬ 
lícita  colaboración  para  el  buen  suceso  de 
vuestras  tareas,  y  elevo  mis  votos  al  cielo 
para  que  me  dé  luces  en  el  cumplimiento 
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de  mis  graves  deberes  y  os  otorgue  cierto 
acierto  en  el  desempeño  de  vuestra  noble 
misión. 

Una  vez  que  se  hubo  retirado  el  pre¬ 
sidente  del  recinto  de  la  asamblea,  se 
procedió  a  la  elección  de  dignatarios. 
Los  nombres  de  estos  habían  sido  es¬ 
cogidos  en  la  reunión  prelimitar.  Así,  al 
primer  escrutinio  salieron  elegidos:  pre¬ 
sidente  doctor  Mariano  Ospina  Pérez, 
primer  vicepresidente,  doctor  Rafael 
Azuero;  segundo  vicepresidente,  doctor 
Abelardo  Forero  Benavides;  secretario 
doctor  Rafael  Azula  Barrera. 

La  asamblea  aprobó  una  proposición 
de  respaldo  al  ejecutivo,  que  dice  así: 

Proposición  N 9  1 — La  asamblea  nacional 
constituyente  al  inaugurar  sus  sesiones  sa¬ 
luda  al  jefe  del  estado  teniente  general 
Gustavo  Rojas  Pinilla,  le  expresa  la  con¬ 
fianza  que  tiene  en  que  su  labor  guberna¬ 
mental  será  fecunda  en  bienes  para  la  patria, 
y  le  ofrece  su  pleno  apoyo  para  mantener  el 
orden  público  y  lograr  el  rápido  retorno  a 
la  normalidad,  objetivos  expuestos  en  su 
alocución  a  los  colombianos. 

La  asamblea  nacional  solo  tuvo  otras 
dos  sesiones.  En  ellas  fue  aprobado  un 
proyecto  de  ley  reformatorio  de  los  ar¬ 
tículos  125,  y  171  de  la  constitución  na¬ 
cional  y  el  acto  legislativo  N°  1°  de 
1952,  presentado  por  el  delegatario 
Martínez  Capella.  El  acto  legislativo  es 
del  tenor  siguiente: 

La  asamblea  nacional  constituyente 

DECRETA : 

Artículo  1° — La  asamblea  nacional  cons¬ 
tituyente  asume  las  atribuciones  conferidas 
al  senado  de  la  República  por  el  artículo 
125  de  la  constitución  nacional  y  en  conse¬ 
cuencia  declara: 

Primero:  que  el  13  de  junio  del  presente 
año  quedó  vacante  el  cargo  de  presidente  de 
la  República,  y 

Segundo:  que  es  legítimo  el  título  del 
actual  presidente  de  la  República  teniente 
general  Gustavo  Rojas  Pinilla,  quien  ejer¬ 
cerá  el  cargo  por  el  resto  del  período  pre¬ 
sidencial  en  curso. 

Artículo  2® — Si  no  pudiere  efectuarse  la 
elección  del  presidente  de  la  República  para 


el  próximo  periodo  en  la  fecha  señalada 
por  la  ley,  porque  a  juicio  del  gobierno  no 
existieren  las  condiciones  adecuadas  para 
garantizar  la  libertad  y  pureza  del  sufra¬ 
gio,  el  gobierno  podrá  señalar  nueva  fecha 
para  hacerlas,  o  convocar  a  la  asamblea  na¬ 
cional  constituyente  para  que  ella  lo  elija  y 
continuará  en  ejercicio  de  su  cargo  el  actual 
presidente  de  la  República,  hasta  la  fecha  en 
que  tome  posesión  la  persona  que  lo  haya 
de  suceder. 

Artículo  3® — Este  acto  legislativo  será 
sancionado  por  el  presidente  de  la  asamblea 
nacional  constituyente. 

Artículo  4 ? — En  estos  términos  quedan 
reformados  los  artículos  124  y  171  de  la 
constitución  nacional  y  el  acto  legislativo 
número  1  de  1952. 

Aprobado  en  primer  debate  por  la  comi¬ 
sión  especial  nombrada  por  la  comisión  de 
la  mesa  de  la  asamblea  nacional  constitu¬ 
yente. 

El  presidente  de  la  comisión,  Elíseo 
A  rango. 

El  secretario,  Aurelio  Angarita  C árdenas. 

Poco  después  la  asamblea  se  declaró 
en  receso  con  el  objeto  de  hacer  un  es¬ 
tudio  más  amplio  y  detenido  de  la  re¬ 
forma  constitucional.  Con  el  objeto  de 
redactar  un  nuevo  proyecto  de  reformas 
constitucionales  se  nombró  una  comisión 
compuesta  de  siete  constituyentes  y 
nueve  delegados  del  gobierno. 

Los  siete  constituyentes  nombrados 
por  el  presidente  de  la  asamblea  son: 
Francisco  de  Paula  Pérez,  José  Gabriel 
de  la  Vega,  Gonzalo  Gaitán,  Rafael  Ber- 
nal  Jiménez,  Carlos  Albornoz,  Carlos 
Holguín  Holguín  y  Abelardo  Forero  Be¬ 
navides.  Los  nueve  delegados  del  go¬ 
bierno  son:  Gilberto  Alzate  Avendaño, 
Luis  Ignacio  Andrade,  Félix  Angel  Va- 
llejo,  Carlos  Arango  Vélez,  Darío  Echan- 
día,  Jesús  Estrada  Monsalve,  Luis  Ló¬ 
pez  de  Mesa,  Hernando  Navia  Varón 
y  Eleuterio  Serna.  Forman  además  par¬ 
te  de  la  comisión  los  ministros  de  jus¬ 
ticia,  Antonio  Escobar  Camargo.  de  re¬ 
laciones  exteriores,  Evaristo  Sourdís,  y 
el  procurador  general  de  la  nación,  Ro¬ 
drigo  Noguera  Laborde.  Las  sesiones 
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serán  presididas  y  convocadas  por  el 
ministro  de  gobierno,  Lucio  Pabón 
Núñez. 

Actividades  gubernamentales 

En  la  mañana  del  14  de  junio  fue  co¬ 
nocido  el  nuevo,  ministerio.  En  él  figu¬ 
raba  como  ministro  de  hacienda  y  cré¬ 
dito  público  Alvarez  Restrepo,  que  lo 
venía  siendo  desde  el  primer  año  del 
gobierno  de  Gómez.  Alvarez  Restrepo 
no  aceptó  el  cargo  y  en  su  lugar  fue 
nombrado  Carlos  Villaveces.  El  gabi¬ 
nete  quedó  en  definitiva,  así: 

Ministro  de  gobierno,  doctor  Lucio 
Pabón  Núñez.  Ministro  de  relaciones 
exteriores,  doctor  Evaristo  Sourdís.  Mi¬ 
nistro  de  justicia,  doctor  Antonio  Esco¬ 
bar  Camargo.  Ministro  de  hacienda  y 
crédito  público,  doctor  Carlos  Villave¬ 
ces.  Ministro  de  guerra,  brigadier-gene- 
ral  Gustavo  Berrío  Muñoz.  Ministro 
del  trabajo,  doctor  Aurelio  Caicedo 
Ayerbe.  Ministro  de  salud  pública,  doc¬ 
tor  Braulio  Henao  Mejía.  Ministro  de 
minas  y  petróleos,  doctor  Pedro  Nel 
Rueda  Uribe.  Ministro  de  comunicacio¬ 
nes,  teniente-coronel  Manuel  Agudelo. 
Ministro  de  educación  nacional,  doctor 
Manuel  Mosquera  Garcés.  Ministro  de 
obras  públicas,  doctor  Santiago  Trujillo 
Gómez.  Ministro  de  agricultura,  briga¬ 
dier  general  Arturo  Charry.  Ministro  de 
fomento,  doctor  Alfredo  Rivera  Valde- 
rrama. 

Por  decreto  firmado  el  17  de  junio  el 
gobierno  nombró  15  gobernadores,  a 
saber: 

Antioquia:  coronel  Pioquinto  Rengifo. 
Atlántico:  teniente  coronel  Marco  A  Vi- 
llamizar.  Bolívar:  doctor  Raúl  H.  Ba¬ 
rrios.  Boyacá:  doctor  Alfonso  Tarazona. 
Caldas:  doctor  Fernando.  Londoño  y 
Londoño.  Cauca:  doctor  Carlos  Cáceres 
Valencia.  Córdoba:  doctor  Manuel  An¬ 
tonio  Buelvas.  Cundinamarca:  doctor 
Luis  Caro  Escallón.  Huila:  doctor  Angel 
Vanegas.  Magdalena:  doctor  Abraham 
H.  Mora.  Nariño:  Dr.  Aurelio  Caviedes 


Arteaga.  Norte  de  Santander:  doctor 
Gonzalo  Rivera  L.  Santander:  coronel 
Néstor  Mesa  Prieto.  T olima:  teniente 
coronel  César  A.  Cuéllar.  Valle:  doctor 
Diego  Garcés  Giraldo. 

En  virtud  de  los  anteriores  nombra¬ 
mientos,  salieron  de  sus  cargos  los  go¬ 
bernadores  de  Antioquia,  señor  Dionisio 
Arango  Ferrer;  del  Atlántico,  doctor 
Próspero  Carbonell;  de  Bolívar,  doctor 
Fulgencio  Lequerica  Vélez;  de  Boyacá, 
doctor  Luis  S.  Pinto;  de  Caldas,  doctor 
José  Restrepo  Restrepo;  de  Cundina¬ 
marca,  doctor  Hernando  Uribe  Cualla; 
del  Huila,  doctor  Camilo  Perdomo;  del 
Norte  de  Santander,  señor  Oscar  Vergel 
Pacheco ;  de  Santander,  doctor  Pedro 
Nel  Rueda  Uribe  (nombrado  ministro 
de  minas  y  petróleos) ;  del  Tolima,  doc¬ 
tor  Gilberto  Polanco,  y  del  Valle,  doctor 
Carlos  Sardi  Garcés.  Permanecieron  en 
sus  cargos  los  gobernadores  de  Córdoba, 
Magdalena  y  Nariño  y  entran  cuatro 
altos  oficiales  a  hacer  parte  de  la  nómi¬ 
na  de  gobernantes  seccionales. 

Orden  público 

Los  hechos  más  salientes  con  respecto 
al  orden  público  son  los  siguientes: 
1 )  el  gobierno  otorga  libertad  a  los  gue¬ 
rrilleros  que  se  rindan ;  2 )  en  virtud  de 
este  indulto  no  pocos  guerrilleros  han 
depuesto  las  armas  y  se  han  entregado 
a  las  fuerzas  militares;  3)  han  sido  de¬ 
vueltos  a  su  terruño  muchos  de  los  que 
por  razón  de  la  violencia  tuvieron  que 
abandonar  sus  tierras  y  casas  y  se  ha¬ 
llaban  exilados  en  diferentes  ciudades 
del  país. 

1 — El  comandante  general  del  ejérci¬ 
to,  general  Alfredo  Duarte  Blum,  diri¬ 
gió  la  siguiente  circular: 

A  los  comandantes  de  la  armada,  fuerza 
aérea  y  ejército: 

Interpretando  el  sentir  del  excelentísimo 
señor  presidente  de  la  República,  teniente 
general  Gustavo  Rojas  Pinilla,  lo  autorizo 
para  que  a  todos  los  individuos  que  en  una 
u  otra  forma  se  hayan  comprometido  en  he¬ 
chos  subversivos  contra  el  orden  público  y 
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que  se  presenten  voluntariamente  ante  las 
autoridades  militares  haciendo  entrega  de 
sus  armas,  los  deje  en  completa  libertad, 
les  proteja  su  vida,  les  ayude  a  reiniciar  sus 
actividades  de  trabajo  y  los  auxilie  en  sus 
necesidades  más  apremiantes  cuando  las  cir¬ 
cunstancias  así  lo  exijan  y  ustedes  lo  estimen 
necesario. 

Sírvanse  hacer  conocer  esta  orden  a  todas 
sus  dependencias  y  difundirla  en  las  zonas 
afectadas  de  su  jurisdicción.  Avise  recibo 
y  cumplimiento. 

Brigadier  general  Alfredo  Duarte  Blum, 
comandante  de  las  fuerzas  militares. 

2 —  Con  frecuencia  da  la  prensa  noti¬ 
cias  de  entrega  de  bandoleros.  Desde 
Caracas  Eduardo  Franco,  uno  de  los 
principales  jefes  revoltosos  de  los  Llanos 
orientales,  anunció  que  se  entregará  a 
las  autoridades  militares.  Un  caso  típico 
de  esta  entrega  de  guerrilleros  es  el  que 
refiere  El  Siglo  (5  de  junio): 

En  Zaragoza,  población  minera  del  norte 
de  Antioquia,  200  sujetos  que  se  encontraban 
alzados  en  armas  desde  hacía  tres  años,  de¬ 
cidieron  entregarse  — según  anuncio  del  mi¬ 
nistro  de  guerra —  a  las  autoridades,  al  co¬ 
nocer  la  amnistía  otorgada  por  el  gobierno. 

Dijo  el  brigadier  general  Berrío  Muñoz, 
en  declaraciones  para  un  diario  de  Medellín, 
que  estos  hombres  «entrarán  a  la  población 
(Zaragoza)  en  perfecta  formación  y  ante  el 
famoso  Cristo  de  los  Milagros  depondrán 
las  armas,  como  muestra  de  la  fe  católica 
de  nuestro  pueblo  y  a  modo  de  juramento 
sagrado  de  retornar  a  la  tranquilidad». 

Los  alzados  en  armas,  en  efecto,  cum¬ 
plieron  su  promesa  y  ajos  pies  del  milagro¬ 
so  Cristo  depusieron  machetes,  fusiles,  cu¬ 
chillos,  bombas  de  fabricación  doméstica  y 
otros  elementos  destructores  que  utilizaban 
para  mantenerse  marginados  de  la  ley  y  de 
la  sociedad. 

3 —  El  hecho  más  saliente  de  la  vuel¬ 
ta  de  los  exilados  a  sus  tierras  fue  el 
que  se  tuvo  el  7  de  julio  cuando  479  per¬ 
sonas  regresaron  desde  Bogotá  a  las  po¬ 
blaciones  de  La  Palma,  Yacopí,  Cuchi- 
pe,  Naranjal  y  otros  sitios.  El  punto 
de  reunión  fue  la  plaza  de  los  Márti¬ 
res.  El  convoy,  bajo  la  dirección  del  ca¬ 
pitán  Manuel  Lemus,  estaba  compuesto 
por  el  carro  blindado  en  que  viajaba  el 
capitán  Lemus,  dos  camiones  de  cam¬ 


paña  ocupados  por  soldados  para  prote¬ 
ger  a  los  viajeros,  y  16  buses  totalmen¬ 
te  repletos  de  exilados  (hombres,  mu¬ 
jeres  y  niños),  buses  que  habían  pro¬ 
porcionado  diversas  empresas  de  tras¬ 
portes.  En  otros  camiones  iban  los  mue¬ 
bles,  herramientas  de  trabajo,  tablas, 
hojas  de  zinc  y  demás  útiles  necesarios 
para  la  instalación  de  los  viajeros.  Una 
patrulla  de  la  FAC,  volando  a  baja  al¬ 
tura,  vigilaba  a  la  comitiva  a  la  que  re¬ 
partía  centenares  de  hojas  de  propa¬ 
ganda  a  la  gestión  oficial.  La  caravana 
llegó  a  La  Palma  a  las  4  p.  m. 

Rebaja  de  pena 

Con  ocasión  de  la  exaltación  a  la  dig¬ 
nidad  cardenalicia  de  Mons.  Luque,  una 
comisión  de  damas,  precedida  por  doña 
Emma  de  Mosquera  Garcés  — actual 
ministro  de  educación —  había  solicitado 
del  anterior  gobierno,  como  un  homena¬ 
je  al  nuevo  cardenal,  una  rebaja  de  pena 
para  los  detenidos  por  delitos  comunes 
y  políticos  en  todas  las  cárceles  del  país. 

Esta  idea  humanitaria  vino  a  cristali¬ 
zar  en  el  decreto  N9  1546  de  22  de  junio 
de  1953  que  concede  la  demandada  re¬ 
baja.  El  decreto  establece  una  rebaja 
de  la  quinta  parte  de  la  pena  para  los 
detenidos  por  delitos  comunes,  y  una 
cuarta  parte  para  los  presos  por  delitos 
de  orden  público,  así:  la  disminución 
de  la  pena  por  delitos  comunes  cobija 
aquellos  que  hubieren  sido  privados  de 
la  libertad  mediante  sentencia  defini¬ 
tiva  dictada  hasta  el  12  de  enero,  fecha 
en  la  que  el  arzobispo  de  Bogotá  fue 
exaltado  a  la  dignidad  cardenalicia  y  la 
disminución  de  la  pena  por  delitos  con¬ 
tra  la  seguridad  y  el  orden  del  Estado, 
para  detenidos  mediante  sentencia  dic¬ 
tada  hasta  el  12  de  junio;  este  último 
indulto  parcial  requiere  el  previo  visto 
bueno  del  comando  general  de  las  fuer¬ 
zas  militares.  Quedan  excluidos  de  la 
gracia  concedida  en  el  decreto,  los  reos 
de  reincidencia,  de  delitos  atroces,  y 
de  deserción  del  ejército  que  se  hubie¬ 
ren  incorporado  en  las  guerrillas. 
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La  conferencia  de  Pabón  Núñez 

El  ministro  de  gobierno  se  dirigió  ai 
país  en  conferencia  difundida  por  la  ra¬ 
dio  nacional,  el  miércoles  24  de  junio.  La 
conferencia  duró  media  hora.  Luégo  de 
explicar  más  pormenorizadamente  las 
causas  inmediatas  que  determinaron  el 
golpe  militar  del  13  de  junio,  dice  estas 
palabras: 

Abundan  los  comentarios  sobre  las  razo¬ 
nes  últimas  que  tenía  el  doctor  Gómez  pa¬ 
ra  proceder  en  tal  forma.  1  o  le  tributo  un 
homenaje  al  gran  luchador  expresando  mi 
plena  creencia  de  que  él  personalmente  no 
pretendía  encubrir  ninguna  falta  de  sus  alle¬ 
gados  y  que  solamente  fue  víctima  de  una 
maniobra  de  alta  política,  relacionada  con 
la  sucesión  presidencial,  maniobra  que  con¬ 
tó  con  el  aislamiento  en  que  vivía  el  doctor 
Gómez  y  con  una  defectuosa  apreciación  de 
las  circunstancias,  maniobra  preparada  por 
quienes  abusaban  del  prestigio  y  enfermedad 
del  presidente  titular,  para  los  cuales  la  en¬ 
tereza  de  carácter  del  doctor  Urdaneta  Ar- 
beláez  y  el  apoyo  que  le  brindaba  el  teniente 
general  Rojas  Pinilla  eran  obstáculos  que 
había  necesidad  de  remover  a  cualquier 
precio. 

Hace  en  seguida  una  defensa  de  sus 
actuaciones  en  esas  jornadas:  es  falso 
que  hubiera  ido  a  sublevar  las  guarni¬ 
ciones,  como  se  dijo.  Como  lo  afirmó 
el  presidente  Rojas  Pinilla,  es  cierto  que 
la  República  careció  de  presidente  por 
unos  momentos:  Urdaneta  no  quería  en¬ 
cargarse  de  la  presidencia  a  no  ser  que 
el  titular  renunciase  definitivamente; 
los  ministros,  a  excepción  de  Leyva  que 
estaba  preso,  habían  dejado  de  serlo, 
por  la  renuncia  presentada.  «En  tales 
circunstancias,  añade  — y  es  este  un 
dato  nuevo  de  gran  importancia  para  el 


Conservadores 

La  política  conservadora  en  los  días 
anteriores  al  13  de  junio  se  reducía  a 
un  pequeño  pleito  acerca  de  la  reintegra, 
ción  del  doctor  Francisco  de  Paula  Pé¬ 
rez  al  directorio  nacional  conservador, 
y  al  cambio  de  presidente  del  mismo 
Empecemos  por  lo  último.  Rafael  Azue- 
ro  fue  nombrado  ministro  de  gobierno 
En  virtud  del  fallo  arbitral  del  doctor 


historiador  — empezaron  a  producirse 
signos  de  una  peligrosa  reacción  den¬ 
tro  de  la  oficialidad  joven  y  amenazas 
de  verdadera  anarquía.  Fue  entonces 
cuando  el  señor  teniente  general  Rojas 
Pinilla  determinó  hacerse  cargo  de  la 
presidencia. . .». 

Afirma  que  «muchos  saben  que  en 
la  noche  del  13  me  excusé  varias  veces 
de  aceptar  el  ministerio  de  gobierno  y 
que  lo  acepté  finalmente  porque  milita¬ 
res  y  civiles  me  excitaron  unánimemen¬ 
te  a  asumir  tal  responsabilidad. . .». 

Hablando  del  momento  presente,  en¬ 
tre  otras  cosas  afirmó:  «Como  sin  lu¬ 
gar  a  vacilaciones  lo  ha  expresado  el 
excelentísimo  señor  Rojas  Pinilla,  él  go¬ 
bierna  en  nombre  de  las  auténticas  en¬ 
señanzas  cristianas  y  bolivarianas  del 
conservatismo.  Y  precisamente  por  ello 
su  criterio  es  amplio,  noblemente  na¬ 
cionalista.  . .».  Y  luégo  dijo: 

No  es  paradójico  sino  de  férrea  lógica 
el  que  para  que  el  gobierno  pueda  realizar 
seguramente  este  programa  nacionalista  del 
conservatismo,  es  necesario  que  en  primer 
lugar  todos  los  conservadores  estén  unidos 
en  torno  de  su  credo,  de  la  noble  estampa 
del  teniente  general  Rojas  Pinilla,  de  las 
gloriosas  fuerzas  armadas  y  de  sus  natura¬ 
les  directivas.  Es  indispensable  que  esa  unión 
sea  sincera,  verdaderamente  fraternal,  sin 
hendiduras  causadas  por  viejos  agravios  o 
por  intentos  simplemente  personalistas.  Por 
otro  lado,  el  excmo.  señor  presidente  ha  ya 
manifestado  con  el  fuego  de  las  conviccio¬ 
nes  inmodificables  que  el  poder  no  estará 
al  servicio  de  ningún  grupo,  ni  de  persona 
alguna,  ni  puede  utilizarse  contra  nadie. 

En  esta  materia  nuestra  consigna  es  la 
de  por  la  unidad  conservadora,  a  la  unidad 
nacional. 

PARTIDOS 

Laureano  Gómez  podía  nombrar  su 
reemplazo,  en  caso  de  retiro,  y  así  lo 
hizo  en  la  persona  de  Luis  Ignacio  An 
drade  quien  pasó,  por  lo  mismo,  a  ocu¬ 
par  la  presidencia  del  directorio  dejada 
vacante  por  la  separación  de  Azuero. 

Días  antes  de  operarse  este  cambio 
Francisco  de  Paula  Pérez  y  Gabriel  de 
la  Vega  anunciaron  su  reintegro  al  di¬ 
rectorio  nacional.  De  la  Vega  lo  hizo 
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sin  dificultad.  Su  suplente,  Araújo  Grau, 
le  cedió  el  puesto  en  que  lo  reemplazaba. 
No  pasó  lo  mismo  con  Pérez.  Había  este 
renunciado  hacía  largo  tiempo  su  puesto 
en  el  directorio  y  abstenídose  de  con¬ 
currir  más  a  sus  sesiones:  ¿Podía  aho¬ 
ra,  ocupar  el  puesto  de  que  había  re¬ 
nunciado  y  que  había  abandonado?  Pa¬ 
ra  Pérez  y  sus  partidarios  no  había  di¬ 
ficultad.  Aunque  había  renunciado,  su 
renuncia  no  había  sido  aceptada  por  la 
única  entidad  facultada  para  ello,  la 
convención.  Otros,  en  cambio,  opinaban 
que  ya  Pérez  había  dejado  de  ser  miem¬ 
bro  del  directorio  por  las  dos  razones 
aducidas:  la  renuncia  y  el  abandono  del 
cargo.  El  directorio  esperaba  la  vuelta 
de  Andrade,  ausente  entonces,  para  reu¬ 
nirse  y  resolver  el  impase.  Los  aconte¬ 
cimientos  del  13  de  junio  vinieron  a  li¬ 
quidar  todos  estos  pequeños  problemas. 

El  14  no  apareció  El  Siglo.  El  15  sa¬ 
lió  en  su  lugar  el  Diario  Gráfico  con  el 
formato  y  estructura  de  El  Siglo.  En 
su  primera  página  publica  este  editorial: 

Serenidad  y  organización — Serena  y  repo¬ 
sada  debe  ser  la  conducta  del  conservatismo 
nacional,  ya  que  sus  principios  fundamenta¬ 
les  son  de  orden,  de  autoridad  y  de  paz. 
Cada  día  debe  esmerarse  más  en  incremen¬ 
tar  su  organización  para  seguir  siendo  la 
colectividad  política  más  autorizada  del 
país,  la  base  más  sólida  del  engrandeci¬ 
miento  nacional.  Precisamente  la  significa¬ 
ción  del  partido  en  la  historia  del  país  co¬ 
lombiano  se  debe  a  la  continuidad  de  su 
acción  orgánica,  no  sólo  en  el  conjunto  ^na¬ 
cional  sino  en  todos  y  en  cada  uno  de  los 
distintos  departamentos  y  municipios.  Nues¬ 
tra  trayectoria  de  servicio  público,  que  en 
cada  época  toma  mayor  dimensión,  necesita 
para  hoy  y  para  mañana  de  la  atención  cons¬ 
tante  de  sus  dirigentes.  A  medida  que  la 
nación  prospera  en  su  economía,  en  sus  in¬ 
dustrias,  en  sus  finanzas  y,  en  una  palabra, 
en  todos  los  aspectos  de  su  vida,  la  colectivi¬ 
dad  predominando  en  la  República  necesita 
seguir  vigorizando  su  unidad  y  modernizan  ¬ 
do  sus  sistemas  de  organización.  Su  facul¬ 
tad  de  influjo  en  el  desarrollo  de  la  patria, 
aumenta  en  la  misma  proporción  en  que  se 
mantenga  unido  en  torno  de  sus  deberes  his¬ 
tóricos  y  de  sus  programas  de  creación  na¬ 
cional. 

Y  terminaba  así: 


El  partido  de  Bolívar,  de  Arboleda,  de 
los  dos  Caros,  de  Ospina  Rodríguez,  de  Nú- 
ñez,  para  no  citar  sino  figuras  de  la  pasada 
centuria,  es  el  pretérito,  el  presente  y  el 
porvenir  de  Colombia.  Gloriosa  colectividad 
que  es  sinónimo  de  orden  y  de  autoridad, 
de  progreso  y  de  paz,  de  serenidad  y  de  di¬ 
namismo,  de  madurez  y  juventud,  de  fe  y  de 
esperanza ! 

Las  futuras  campañas  electorales  deben 
encontrar  al  conservatismo  dispuesto  a  li¬ 
brarlas  con  entusiasmo,  organización  y  uni¬ 
dad,  como  si  todo  él  fuera  una  gigantesca 
y  majestuosa  fuerza  colectiva  sin  discrepan¬ 
cias  internas  en  sus  filas.  La  unidad  y  la 
organización  lo  harán  cada  día  más  signifi¬ 
cativo  en  la  vida  de  la  República  y  más 
ilustre  y  destacado  ante  las  miradas  del 
continente. 

De  acuerdo  con  este  editorial,  todos 
los  demás  diarios  conservadores  del 
país  recalcaron  la  misma  necesidad:  or¬ 
ganización  y  -anión.  Los  delegatarios 
conservadores  de  la  asamblea  nacional 
constituyente,  en  la  reunión  preliminar 
que  tuvieron  el  15  por  la  mañana,  nom¬ 
braron  a  Ospina  Pérez  jefe  supremo  del 
partido.  La  resolución  es  la  siguiente: 

Los  miembros  de  la  asamblea  nacional 
constituyente,  posesionados  de  la  pondero¬ 
sa  responsabilidad  que  en  estos  instantes 
tiene  ante  el  partido  y  de  la  conveniencia 
de  fortalecer  la  jerarquía  dentro  de  la  co¬ 
lectividad, 

ha  resuelto: 

Ratificar  al  eminente  hombre  público  e 
ilustre  expresidente  de  la  República,  doctor 
Mariano  Ospina  Pérez,  el  carácter  de  jefe 
supremo  de  la  colectividad. 

En  seguida  se  presentó  un  grave  pro¬ 
blema:  el  directorio  nacional  que  ac¬ 
tuaba  el  13  de  junio  ¿seguiría  presidien¬ 
do  los  destinos  del  partido  o  debería 
cambiarse  por  otro?  Tres  fueron  las 
tesis  al  respecto. 

1 )  Debía  seguir  el  mismo  directorio. 
Así  opinaba,  entre  otros,  Navarro  Os¬ 
pina,  cuyo  prestigio  y  autoridad  es,  den¬ 
tro  del  partido,  indiscutible.  Decía  en 
declaraciones  que  hizo  con  relación  al 
problema: 

Emanado  el  actual  directorio  del  fallo 
arbitral  del  doctor  Laureano  Gómez,  es  la 
única  entidad  que,  a  mi  juicio,  tiene  títulos 
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legítimos  para  conducir  al  partido  hasta  la 
terminación  de  su  período,  el  cual  vence  el 
segundo  domingo  de  noviembre  del  presente 
año.  Su  desconocimiento,  lejos  de  resolver 
acertadamente  los  problemas  existentes,  los 
agravaría  en  forma  seria,  fuera  de  sentar 
un  funesto  precedente  para  el  futuro.  En 
consecuencia,  estimo  que  la  solución  acer* 
tada  de  tales  problemas  debe  buscarse  de 
acuerdo  con  el  egregio  y  desinteresado  pa¬ 
triota  doctor  Rafael  Azuero  y  sus  compa¬ 
ñeros  de  directiva. 

2)  El  Colombiano,  La  Patria  y  otros 
diarios,  sobre  todo  del  oriente  colombia¬ 
no,  sostenían  la  jefatura  única  y  omní¬ 
moda  de  Ospina  Pérez.  El  Colombiano 
se  expresaba  así  el  23  de  junio: 

Los  parlamentarios  y  los  constituyentes 
conservadores,  los  directorios  y  los  perió¬ 
dicos  del  partido,  todos  han  expresado  el 
querer  del  pueblo  al  conferir  al  doctor  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez  la  investidura  de  jefe 
único  del  conservatismo.  Por  eso,  cuando 
se  pide  que  el  ilustre  expresidente  asuma  la 
dirección  unipersonal  de  la  colectividad,  no 
se  solicita  nada  nuevo,  sino  simplemente  e! 
ejercicio  de  una  facultad  varias  veces  ratifi¬ 
cada  y  permanentemente  vigente  en  el  áni¬ 
mo  popular. 

3)  Diario  de  Colombia,  secundado  so¬ 
bre  todo  por  Diario  del  Pacífico  deman¬ 
daban  un  triunvirato  formado  por  Os¬ 
pina  Pérez,  Alzate  Avendaño  y  Guiller¬ 
mo  León  Valencia.  El  Diario  del  Pa¬ 
cífico  decía: 

La  opinión  ha  señalado  el  triunvirato  de 
Ospina  Pérez,  Alzate  Avendaño  y  Guillermo 
León  Valencia  como  el  comando  natural  que 
se  requiere  para  encuadrar  al  partido  en 
su  tarea  de  servirle  al  régimen  que  nos 
dimos  desde  1946.  Y  estamos  seguros  de 
que  es  ésta,  quizás,  la  única  fórmula  de 
acierto  que  garantizará  la  unidad  política, 
que  estuvo  deteriorada  por  los  insensatos 
empresarios  de  las  discordias  internas. 

Más  de  dos  semanas  duró  esta  in¬ 
certidumbre  que,  de  prolongarse,  hu¬ 
biera  podido  ser  perjudicial  para  el  con¬ 
servatismo  que  prácticamente  carecía 
de  directivas.  Juan  Uribe  Cualla  sugirió 
la  idea  de  que  los  miembros  del  directo¬ 
rio  nacional  renunciasen  para  abrir  así 
una  puerta  a  una  solución  rápida  e  in¬ 
dispensable.  El  directorio  acogió  en  par¬ 
te  esta  idea,  delegó  sus  facultades  y 
autoridad  en  las  manos  de  una  junta 
dual  compuesta  por  Ospina  y  Urdaneta 
Arbeláez  y  se  declaró  disuelto.  Después 
de  varios  días  de  meditación  sobre  la 


manera  de  remediar  la  crisis  directiva 
del  partido,  Ospina  Pérez  y  Urdaneta 
nombraron  un  directorio  compuesto  de 
estos  siete  miembros:  Principales:  Gui¬ 
llermo  León  Valencia,  Rafael  Azuero, 
José  Gabriel  de  la  Vega,  Miguel  Jiménez 
López,  Lucio  Pabón  Núñez,  Francisco 
de  Paula  Pérez  y  Gilberto  Alzate  Aven- 
daño.  Suplentes:  Hernando  Navia  Va¬ 
rón,  José  Vicente  Dávila  Tello,  Alfredo 
Carbonell,  Manuel  Barrera  Parra,  Car¬ 
los  Albornoz,  Eusebio  Cabrales  Pineda 
y  Juan  Uribe  Cualla. 

De  los  nombrados  Jiménez  López  re¬ 
nunció  por  motivos  puramente  persona¬ 
les.  Lucio  Pabón  Núñez  no  puede  asis¬ 
tir  mientras  permanezca  en  el  ministerio 
de  gobierno.  Al  cerrar  esta  crónica  sa¬ 
bemos  que  ya  se  tuvo  la  primera  reunión  >. 
informal  del  nuevo  directorio  con  asis¬ 
tencia  de  Manuel  Barrera  Parra  y  de 
Carlos  Albornoz,  como  suplentes  de  Ji¬ 
ménez  López  y  de  Pabón  Núñez.  En 
esta  reunión  se  convino  nombrar  presi¬ 
dente  del  directorio  a  Guillermo  León 
Valencia. 

Laureano  Gómez 

El  lunes  15  de  junio  el  comunicado  ' 
oficial  de  la  oficina  de  información  de 
palacio,  entre  otras  cosas,  decía:  «En 
cuanto  se  refiere  al  excelentísimo  señor 
Laureano  Gómez,  han  sido  acordadas, 
dentro  de  la  mayor  deferencia  y  corte¬ 
sía,  las  medidas  tendientes  a  brindarle 
la  protección  que  fuere  menester».  Lau¬ 
reano  Gómez,  una  vez  que  tomó  pose¬ 
sión  del  mando  el  13  de  junio  a  las  10 
y  30  de  la  mañana,  regresó  a  su  casa 
de  habitación  y  luégo  pasó  a  la  de  un 
pariente  político.  Desde  allí,  y  en  medio 
de  la  mayor  tranquilidad  y  calma,  fue 
informándose  de  los  sucesos  que  culmi¬ 
naron  en  su  destitución  y  en  la  asun¬ 
ción  del  mando  por  el  teniente  general 
Rojas  Pinilla.  El  día  14,  a  eso  de  las 
11  a.  m.  regresó  a  su  hogar  en  un  auto¬ 
móvil  particular  y  completamente  solo. 
En  él  permaneció  hasta  el  18  de  junio 
día  en  que  partió  para  los  Estados  Uni¬ 
dos  en  compañía  de  su  esposa  doña  Ma¬ 
ría  Hurtado  de  Gómez  y  de  sus  hijos  - 
Alvaro  y  Enrique». 


Liberales 

En  tres  actos  podemos  condensar  la 
política  liberal  con  ocasión  del  cambio 
de  gobierno:  1 )  Alegría  desbordada  y 
exultante  optimismo.  2 )  Intento  de  re  • 
organización  del  partido  e  incorporación 
a  la  vida  nacional;  3)  Inconformidad 
con  algunas  declaraciones  del  ministro  de 
gobierno  y  desencanto  por  las  mismas. 

1)  El  Espectador  del  17  de  junio  de¬ 
cía:  «El  tránsito  de  (están  borradas  las 
palabras)  a  la  libertad  que  comienza  a 
disfrutar  el  país  bajo  el  nuevo  régimen, 
fue  recibido  por  el  liberalismo  con  al¬ 
borozada  esperanza.  Era  mucho  lo  que 
terminaba  y  mucho  lo  que  comenzaba; 
quedaba  atrás  la  noche  y  comenzaban 
a  vislumbrar  las  luces  de  un  claro  día. 
El  pueblo  liberal  pudo  manifestar  sus 
sentimientos  libremente  por  primera 
vez  en  mucho  tiempo  (se  refiere  a  la 
manifestación  en  apoyo  del  gobierno  te¬ 
nida  el  domingo  14) ;  la  prensa  liberal 
recogió  todos  los  ecos  del  gran  aconte¬ 
cimiento  y  los  interpretó  en  la  única 
forma  posible,  por  lógica  y  por  patrio¬ 
tismo». 

Los  jefes  liberales  ausentes  también 
dieron  reportajes  e  hicieron  declaracio¬ 
nes.  De  todas,  la  más  importante  fue  la 
de  Alfonso  López,  hecha  en  Londres, 
y  que  dice: 

Me  asocio  al  regocijo  con  que  el  libera¬ 
lismo  ha  recibido  las  promesas  del  nuevo 
gobierno  de  que  tendrá  plenas  garantías  para 
ejercer  sus  derechos  y  desarrollar  sus  ac¬ 
tividades  políticas  de  acuerdo  con  sus  esta¬ 
tutos.  Corresponde  a  los  jefes  que  han  que¬ 
dado  al  frente  de  nuestro  partido  la  grave 
responsabilidad  de  dirigirlo  en  esta  emer¬ 
gencia  y  a  quienes  los  seguimos  con  afán 
patriótico,  ofrecerles  todo  nuestro  respaldo. 
Sin  querer  apresurarme  a  comunicarles  mis 
primeras  impresiones  sobre  lo  que  podría 
hacer  y  proponer  nuestra  colectividad,  me 
permitiría  sintetizarlas  así: 

Primera — Acompañar  al  gobierno  en  su 
propósito  de  devolver  al  país  la  normalidad 
constitucional. 


Segunda — Solicitar  de  la  asamblea  cons¬ 
tituyente  que  aplace  el  estudio  de  las  refor¬ 
mas  proyectadas,  por  lo  menos  mientras  se 
provee  a  la  adecuada  representación  del  par¬ 
tido  liberal  en  el  seno  de  la  asamblea  y  se 
da  a  la  ciudadanía  amplia  oportunidad  de 
conocer  el  contenido  y  alcance  de  aquellas. 

Tercera — Solicitar,  además,  la  designa¬ 
ción  de  una  nueva  comisión  que  se  encargue 
de  preparar,  dentro  de  las  nuevas  condi¬ 
ciones  políticas  que  se  trate  de  establecer, 
un  nuevo  anteproyecto  de  constitución  que 
pueda  llamarse  propiamente  nacional  y  ser 
aceptada  como  tal. 

Cuarta — Proponer  también  a  la  asam¬ 
blea  y  al  gobierno  que  se  estudie  y  articule 
la  manera  de  reajustar  tanto  las  leyes  y  de¬ 
cretos  como  los  mecanismos  electorales,  a 
fin  de  garantizar  los  derechos  de  la  opinión 
liberal. 

Quinta — Sugerirles  que  mientras  se  regla¬ 
menta  la  responsabilidad  de  la  prensa  escrita 
y  hablada,  se  suspenda  o  liberalice  mucho 
la  censura  para  denunciar  los  actos  de  vio¬ 
lencia  e  impunidad. 

Sexta — Invitar  al  gobierno  y  al  directorio 
conservador  a  poner  en  práctica  las  estipu¬ 
laciones  del  pacto  del  6  de  octubre  de  1951. 

Séptima — Paz  y  libertad  no  puede  ser  un 
lema  del  gobierno  a  cuya  cabal  realización 
haya  de  faltarle  el  concurso  de  los  liberales, 
y  menos  mientras  se  quiera  restablecer  el 
imperio  de  las  instituciones  democráticas  en¬ 
tre  nosotros. 

Octava — Creo  que  convendría  convocar 
próximamente  la  comisión  política,  que  es 
en  realidad  una  congregación  de  directorios 
departamentales,  para  reexaminar  la  situa¬ 
ción  política  y  decidir  si  debe  procederse 
a  levantar  el  receso  de  la  dirección  liberal 
y  reunir  la  convención  para  que  ésta  señale 
al  partido  su  ruta  y  elija  la  nueva  directiva. 

Anhelo  que  Colombia  salga  de  esta  nueva 
prueba  con  más  confianza  en  sus  futuros 
destinos. 

También  los  jefes  liberales  de  Bogo¬ 
tá,  después  de  una  entrevista  con  el 
teniente  general  Rojas  Pinilla  y  su  mi¬ 
nistro  de  gobierno,  dieron  a  la  prensa 
el  siguiente  comunicado: 

Como  miembros  de  la  dirección  nacional 
liberal,  visitamos  hoy  al  señor  presidente 
de  la  República,  teniente-general  Gustava 
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Rojas  Pinilla,  para  exponerle  los  sentimien¬ 
tos  del  liberalismo  colombiano  respecto  de 
sus  ideas  y  programas  de  gobierno.  Asistió 
a  la  entrevista  el  señor  ministro  de  gobier¬ 
no,  doctor  Lucio  Pabón  Núñez,  cuyas  decla¬ 
raciones  fueron  tambiéri  muy  importantes. 

En  esta  conversación  el  señor  presidente 
de  la  República  y  su  ministro  de  gobierno, 
ratificaron,  explicaron  y  desarrollaron  am¬ 
pliamente  las  promesas  que  uno  y  otro  haa 
hecho  a  la  nación  de  ejecutar  una  politice, 
gubernamental  tendiente  a  obtener  para  to¬ 
dos  los  colombianos,  sin  distinción  de  par¬ 
tidos,  la  paz,  la  justicia,  la  libertad  y  la  se¬ 
guridad  individual  y  colectiva. 

En  consecuencia,  creemos  que  la  conducta 
de  los  liberales,  como  partido,  en  las  actua¬ 
les  circunstancias,  debe  inspirarse  en  las 
siguientes  apreciaciones: 

Primera — La  satisfacción  pública  por  la 
instalación  del  nuevo  gobierno  se  justifica 
plenamente,  dadas  la  rectitud  y  sinceridad 
de  sus  propósitos. 

Segunda — Es  deber  del  partido  liberal, 
hoy  más  que  nunca,  cooperar  decididamente 
en  la  campaña  de  pacificación  del  país  y 
no  se  justificaría  por  parte  de  los  liberales 
ningún  acto  de  perturbación  del  orden  pú¬ 
blico,  pues,  al  contrario,  a  todos  nuestros 
copartidarios  obliga  esforzarse  por  conse¬ 
guir  la  pronta  y  efectiva  pacificación  de  los 
espíritus,  mucho  más  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  gobierno  nos  ha  reiterado  su  vo¬ 
luntad  de  practicar  noble  y  generosa  polí¬ 
tica,  inspirada  en  sentimientos  verdadera¬ 
mente  cristianos,  en  este  proceso  de  la  pa¬ 
cificación. 

Tercera— El  partido  liberal,  fiel  a  sus 
programas  esenciales,  debe  ofrecer  eficaz 
concurso  a  toda  iniciativa  del  gobierno  que 
tenga  por  objeto  procurar  el  pronto  restable¬ 
cimiento  de  la  normalidad  en  todos  los  ór¬ 
denes  de  la  vida  colombiana. 

El  señor  ministro  de  gobierno  había  pro¬ 
metido  públicamente  completas  garantías 
para  que  las  directivas  del  partido  liberal 
vuelvan  a  funcionar  libremente  de  acuerdo 
con  sus  propios  estatutos,  y  esta  promesa 
nos  fue  confirmada  por  el  señor  presidente 
y  el  ministro  en  la  conversación  de  hoy. 

Asimismo,  el  regreso  al  país  de  los  jefes 
liberales  ausentes  fue  contemplado  en  dicha 
entrevista  en  forma  plenamente  satisfactoria. 

Bogotá,  junio  16  de  1953. 

Luis  López  de  Mesa,  José  Joaquín  Cas - 
tro  Martínez ,  Rafael  Parga  Cortés. 

2)  Cualquiera  creería  que  libre  de 
las  trabas  que  lo  ataban  y  de  las  que  se 
confiesa  suelto,  el  partido  liberal  iba  a 
reorganizarse  rápidamente.  Sin  embar¬ 


go  no  ha  sido  así.  «Mientras  el  conser- 
vatismo  — dice  Semana  (julio  11) — 
busca  la  manera  de  salir  de  su  impasse, 
organizando  una  directiva  de  unión  (ya 
vimos  antes  cuál  es  su  nuevo  directorio), 
la  actividad  de  los  liberales  se  ha  ve¬ 
nido  desarrollando  en  tempo  lento.  Ofi¬ 
cialmente  no  se  ha  declarado  el  receso 
del  receso,  ni  se  han  abierto  oficinas 
para  que  funcionen  las  directivas». 

En  un  principio  todo  indicó  que  la 
reorganización,  liberal  iba  a  marchar 
con  celeridad.  La  misma  revista  Semana 
— junio  27  — afirmaba:  «La  reintegra¬ 
ción  de  los  directorios  políticos  del  libe¬ 
ralismo  ha  comenzado  a  provocar  la  mo¬ 
vilización  hacia  Bogotá  de  numerosos 
políticos  de  provincia.  Algunos  de  ellos 
se  han  desorientado  en  la  capital:  no 
han  sabido  a  quién  presentársele,  y  entre 
idas  y  venidas  a  las  casas  de  Echandía, 
López  de  Mesa,  García  Peña,  han  ago¬ 
tado  su  resistencia...». 

Pero  después  de  un  mes  de  cambio  de 
gobierno  el  liberalismo  continúa  acéfalo 
no  obstante  la  reintegración  a  las  acti¬ 
vidades  cívicas  de  algunos  de  sus  miem¬ 
bros.  Quizá  todavía  no  tenga  una  defini¬ 
da  orientación.  Así,  para  tocar  solo  un 
punto,  hay  todavía  indecisión  sobre  la 
conveniencia  del  regreso  de  los  jefes 
ausentes.  «Aun  cuando  los  dirigentes 
del  liberalismo  — dice  Semana  (junio 
27) —  estuvieron  de  acuerdo  desde  el 
primer  momento  en  la  conveniencia  del 
regreso  de  López,  Lleras  Restrepo  y 
Santos,  no  suscribieron  un  proyectado 
mensaje  en  tal  sentido,  porque  alguno 
de  ellos  apuntó  que  podría  ser  contra¬ 
producente,  por  lo  menos  por  algunas 
semanas.  Dichos  políticos  no  regresarán 
tan  pronto  como  algunas  personas  afir¬ 
man.  En  cambio  se  dice  que  muchos 
liberales  republicanos  han  estado  en¬ 
viando  mensajes  al  expresidente  Alberto 
Lleras  Camargo,  para  que  se  reincor¬ 
pore  a  la  vida  política  nacional».  Domi¬ 
nical  añade  a  este  mismo  respecto: 

Los  observadores  más  perspicaces  no  des¬ 
conocen  que  hay  otra  corriente,  todavía  en 
formación,  que  preferiría  el  regreso  de  Al¬ 
berto  Lleras  Camargo  como  jefe  del  par¬ 
tido  para  las  nuevas  circunstancias.  Los 
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amigos  de  esta  idea  descuentan  que  no  debe 
ser  algo  inminente. 

Una  de  las  decisiones  más  trascenden¬ 
tales  de  los  liberales  fue  la  adoptada 
últimamente  por  Darío  Echandía,  Car¬ 
los  Arango  Vélez  y  Luis  López  de  Me¬ 
sa  de  ingresar  en  la  nueva  comisión  de 
estudios  constitucionales.  Ya  dijimos 
antes  cuál  fue  el  origen  de  esta  nueva 
comisión.  Entre  los  miembros  para  ella 
nombrados  por  el  gobierno,  figuraban 
los  tres  ilustres  liberales.  Sabido  es  có¬ 
mo  el  gobierno  anterior  había  nombrado 
también  a  algunos  liberales  para  que 
hiciesen  parte  de  la  primera  comisión. 
Pero  entonces  estos  se  excusaron  de 
asistir.  Ahora,  antes  de  aceptar,  hubo 
también  deliberaciones  y  consultas  y  el 
día  3  de  julio  visitaron  al  presidente 
Rojas  Pinilla  para  comunicarle  su  re¬ 
solución.  Después  de  esto  dieron  al  pú¬ 
blico  la  siguiente  información. 

El  gobierno  nacional  nos  ha  honrado  con 
el  nombramiento  para  miembros  principa¬ 
les  de  la  junta  preconstituyente  de  la  re¬ 
formadora  del  código  fundamental  de  la  Re¬ 
pública,  y  nosotros  hemos  aceptado  tan  ar¬ 
dua  misión  por  ver  de  colaborar,  en  la  dis¬ 
creta  órbita  de  nuestros  recursos  espiritua¬ 
les,  a  la  noble  tarea  de  restaurar  las  nor¬ 
mas  de  paz,  libertad,  honestidad,  humanidad 
y  justicia  que  aquel  proclama  y  defiende. 

La  poquedad  de  nuestro  número  no  nos 
acredita  representación  proporcional  de  un 
partido,  ni  la  intención  del  gobierno  es  la 
de  que  actuemos  con  función  partidaria,  sino 
con  el  criterio  jurídico-constitucional  que 
nos  define  en  la  vida  pública  colombiana. 

La  constitución  de  1886,  con  las  adiciones 
y  modificaciones  subsiguientes,  adquirió  vir¬ 
tud  de  estatuto  nacional,  y  a  juicio  nues¬ 
tro,  interpretada  con  leal  entendimiento  y 
aplicada  honestamente,  constituye  instru¬ 
mento  eficaz  para  la  buena  gobernación  del 
país:  substituirla  sin  razón  suficiente  sería 
regresar  a  la  dañosa  costumbre  de  las  cons¬ 
tituciones  aleatorias  de  monotipo  partidario 
inconsistente.  Cuidaremos,  sin  embargo,  de 
favorecer  las  modificaciones  o  adiciones  téc¬ 
nicas  que  sugiera  la  discreción  o  la  expe¬ 
riencia  indique,  como  nos  ha  sido  muy  gra¬ 


to  oír  también  del  excelentísimo  señor  pre¬ 
sidente  de  la  República. 

Bogotá,  julio  7  de  1953. 

Darío  Echandía,  Carlos  Arango  Vélez „ 
Luis  López  de  Mesa. 

3)  Ya  antes  dijimos  como  el  ministro 
de  gobierno,  Lucio  Pabón  Núñez,  en  la 
conferencia  que  pronunció  el  24  de  junio 
hizo  alusión  a  la  necesidad  de  la  unión 
conservadora  para  respaldar  al  actual 
gobierno.  «En  esta  materia  — dijo — 
nuestra  consigna  es  la  de  por  la  unidad 
conservadora  a  la  unidad  nacional ».  Es¬ 
tas  palabras  cayeron  mal  en  los  oídos  de 
los  liberales.  El  Tiempo  ha  venido  re¬ 
firiéndose  a  ellas  con  marcada  insisten¬ 
cia  para  denunciarlas  como  expresio¬ 
nes  de  una  política  equivocada  y  en 
pugna  con  las  promesas  del  actual  ré¬ 
gimen.  Párrafos  de  varios  editoriales 
mostrarán  esto: 

Había  pues  una  cuestión  moral  en  el  fon¬ 
do  de  la  crisis.  No  era  sólo  la  necesidad 
de  salvar,  como  lo  dijo  también  el  doctor 
Pabón  — por  cierto  que  en  evidente  oposi¬ 
ción  con  afirmaciones  anteriores  de  funcio¬ 
narios  del  nuevo  régimen  sobre  el  alcance 
apolítico  y  eminentemente  nacional  del  mo¬ 
vimiento —  de  salvar  — repetimos —  la  uni¬ 
dad  conservadora.  Estaban  de  por  medio 
esas  «implicaciones  morales»  a  que  aludió 
en  su  discurso  inaugural  el  presidente  Roja* 
Pinilla  y  que  ayer  quedaron  insinuadas  en 
forma  más  concreta  por  el  propio  ministro 
de  gobierno... 

Hay  que  alabar  la  franqueza  con  que  el 
ministro  Pabón  Núñez  ha  hablado  y  la  rec¬ 
titud  de  su  proceder.  Podemos  disentir  de.  él 
— como  en  verdad  disentimos —  en  cuanto  a 
su  apreciación  — para  nosotros  equivocada — 
sobre  el  alcance  partidista  de  la  trascenden¬ 
tal  ocurrencia  de  aquella  ya  histórica  fecha. 
(junio  25). 

Muchas  veces  lo  hemos  dicho  en  estos 
días,  pero  no  sobrará  repetirlo  una  vez  más, 
que  lo  que  importa  en  estos  momentos  es 
la  restauración  de  la  República,  la  rehabili¬ 
tación  total  de  las  energías  civiles  de  la  pa¬ 
tria,  el  restañamiento  de  las  heridas,  la  cura 
tranquila  y  firme  de  los  muchos  males  que 
nos  afligían.  La  reconquista,  en  una  palabra, 
de  la  patria  que  habíamos  perdido. 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado 
y  Extracto  de  Aceite  de  Hígado  de  Bacalao. 
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Para  que  ello  sea  posible,  para  que  las 
fuerzas  armadas  y  su  personero  en  la  presi¬ 
dencia  de  la  nación  puedan  cumplir  el  com¬ 
promiso  histórico  a  que  venimos  aludiendo, 
será  indispensable  apartarlas  de  toda  preo¬ 
cupación  distinta  a  la  de  su  labor  patriótica. 
Pretender  mezclar  a  la  gestión  oficial  la  ac¬ 
tividad  partidista  es  retrotraer  el  ritmo  que 
había  tomado  la  historia  colombiana  a  par¬ 
tir  del  13  de  junio  y  regresar  a  sus  vísperas 

Dentro  de  este  orden  de  razonamientos, 
y  dentro  de  esta  prelación  de  necesidades  y 
pensamientos,  disentimos  de  la  fórmula  que 
días  pasados  sometía  a  la  consideración  de 
¿us  copartidarios  el  señor  ministro  de  go¬ 
bierno,  doctor  Pabón  Núñez:  «Por  la  unidad 
conservadora  a  la  unidad  nacional».  Nosotros 
creemos  que  la  preocupación  por  la  suerte 


inmediata  de  los  partidos  es  secundaria  ante 
las  urgencias  de  Colombia,  y  que  nunca  ha* 
sido  más  exacto  e  imperativo  el  apotegma 
de  Herrera  como  en  esta  ocasión  histórica ; 
«la  patria  por  encima  de  los  partidos».  Es 
decir,  todo  lo  que  a  la  República  importe  en 
relación  a  su  total  restablecimiento  en  cuan¬ 
to  a  lo  jurídico  de  su  vida  institucional,  y 
todo  lo  que  a  los  colombianos  interesa  en 
cuanto  a  su  convivencia  se  refiere.  Lo  de¬ 
más,  la  unidad  de  los  partidos,  su  estructu¬ 
ración,  su  reacondicionamiento  a  la  vida  de¬ 
mocrática,  constituye  otra  etapa.  Primero 
hay  que  curar  el  ambiente  civil.  Primero 
hay  que  devolver  a  la  nación  la  certidum¬ 
bre  de  una  existencia  segura,  tranquila,  or¬ 
denada  y  libre.  Después  todo  vendrá  por 
añadidura  (julio  18). 


IV  -  RELIGION 


La  curia  y  el  nuevo  gobierno 

El  Catolicismo,  órgano  oficioso  de  la 
curia,  publicó  un  editorial  sobre  la  si¬ 
tuación  jurídica  del  nuevo  gobierno. 
«Para  un  ciudadano  de  conciencia  bien 
formada  — decía —  un  acontecimiento 
como  el  que  la  semana  pasada  registró 
la  vida  colombiana  plantea  un  grave 
problema:  buscando  la  legitimidad  para 
basarse  en  ella,  no  sabe  a  primera  vista 
dónde  encontrarla:  si  allí  donde  antes 
estaba  el  derecho,  o  aquí  donde  el  hecho 
histórico  hoy  se  impone  como  una  rea¬ 
lidad  innegable  y  gigantesca».  Para 
orientar  la  conciencia  de  los  fieles,  el 
eminentísimo  señor  cardenal  reunió  una 
junta  de  distinguidos  abogados  que  es¬ 
tudiasen  la  cuestión.  Copiamos  las  pala¬ 
bras  del  Catolicismo,  al  respecto: 

El  eminentísimo  señor  cardenal  reunió 
una  junta  compuesta  por  los  doctores  Her¬ 
nán  Copete,  Eduardo  Escobar  Serrano,  Leo¬ 
poldo  Uprimny,  Emilio  Robledo  Uribe,  Car¬ 
los  Holguín,  Daniel  Henao,  William  Villa 
y  Alvaro  Copete  Lizarralde,  juristas  y  pro¬ 
fesores  de  derecho,  pertenecientes  a  los  dos 
partidos  tradicionales,  ajenos  a  las  luchas 
partidistas,  de  alta  competencia  profesional 
y  de  reconocido  criterio  catóhco,  y  les  pre¬ 
guntó  cuál  era  el  situación  jurídica  del  nue¬ 
vo  jefe  del  Estado. 

Después  de  analizar  detenidamente  por 
sus  diversos  aspectos  los  hechos  ocurrido» 
desde  el  sábado  pasado,  todos  estuvieron  de 
acuerdo  en  que,  dadas  las  proposiciones 
aprobadas  por  la  honorable  asamblea  cons¬ 


tituyente  — la  cual  es  en  lo  temporal  el  ori¬ 
gen  de  todos  los  ramos  del  poder  y  de  la 
organización  misma  de  la  República — ,  pro¬ 
posiciones  dirigida  una  al  jefe  del  Estado 
y  la  otra  a  todos  los  pueblos  de  América, 
no  quedaba  ninguna  duda  de  que  la  situación 
jurídica  del  gobierno  es  legal;  y  que  en  con¬ 
secuencia  su  autoridad  debe  ser  reconocida 
y  obedecida. 

Además,  en  la  madrugada  del  jueves  18 
fue  aprobado  en  segundo  debate,  por  la  mis¬ 
ma  asamblea  nacional  constituyente,  que 
después  se  declaró  en  receso,  el  acto  refor¬ 
matorio  de  la  constitución,  que  en  su  artícu¬ 
lo  primero  dice  así:  « Artículo  E — La  asam¬ 
blea  nacional  constituyente  asume  las  atri¬ 
buciones  conferidas  al  senado  de  la  Repú¬ 
blica  por  el  artículo  125  de  la  constitución 
nacional,  y  en  consecuencia  declara:  1°  Que 
el  13  de  junio  del  presente  año  quedó  va¬ 
cante  el  cargo  de  presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca;  y  2?  Que  es  legítimo  el  título  del  actual 
presidente  de  la  República,  teniente  general 
Gustavo  Rojas  Pinilla,  quien  ejercerá  el 
cargo  por  el  resto  del  período  presidencial 
en  curso». 

Queda,  pues,  así  definitivamente  resuelta 
la  pregunta  que  todos  se  hacían  con  mo¬ 
tivo  de  los  últimos  acontecimientos. 

Visita  del  cardenal 
al  presidente  Rojas  Pinilla 

El  día  25  de  junio  el  eminentísimo 
señor  cardenal  Luque,  acompañado  de 
su  corte  pontificia,  del  capítulo  metro¬ 
politano  integrado  por  once  monseñores 
y  de  algunos  provinciales  de  órdenes 
religiosas,  visitó  al  teniente  general  Gus- 


tavo  Rojas  Pinilla  quien  acompañado 
del  gabinete  ministerial  y  del  cuerpo  de 
protocolo  de  la  cancillería  de  San  Car¬ 
los,  recibió  al  cardenal  en  el  salón  prin¬ 
cipal  de  palacio.  El  cardenal  presentó  un 
breve  saludo  al  nuevo  mandatario  y  éste 
le  contestó  renovando  sus  promesas  de 
fidelidad  y  respeto  a  la  Iglesia  y  a  las 
doctrinas  de  Cristo.  Al  salir  de  palacio 
el  cardenal,  después  de  la  visita  que  du¬ 
ró  35  minutos,  la  banda  de  música  del 
batallón  guardia  presidencial,  ejecutó 
en  su  honor  el  himno  pontificio. 

Campaña  en  favor  de  las  logias 

El  proyecto  de  reforma  constitucional 
elaborado  por  el  gobierno  anterior  prohi¬ 
bía,  en  uno  de  sus  artículos,  las  socieda¬ 
des  secretas.  La  masonería  que  había 
logrado  que  la  reforma  del  36  le  reco¬ 
nociera  personería  jurídica,  ha  empeza¬ 
do  una  campaña  para  conservar  su  si¬ 
tuación  actual  e  impedir  la  aprobación 
del  artículo  que  le  cercena  todo  recono¬ 
cimiento  jurídico.  El  Siglo  (junio  22) 
publica  los  siguientes  datos: 

Un  elemento  allegado  a  la  secretaría  de  la 


asamblea  nacional  constituyente,  informó  a 
un  redactor  de  El  Siglo  que  se  habían  reci¬ 
bido  las  siguientes  cartas: 

De  la  Orden  de  Constructores  Masones 
de  Monterrey,  (México)  solicitando  que  no 
se  considere  sociedad  secreta  la  Masonería. 

De  la  Gran  Logia  Masónica  del  Ecuador, 
solicitando  que  en  la  nueva  carta  constitu¬ 
cional  se  comprenda  la  masonería  colom¬ 
biana  entre  las  entidades  de  derecho  público. 

De  la  Gran  Logia  Masónica  del  Estado 
de  Chiapas,  México,  en  el  mismo  sentido. 

De  la  Gran  Logia  Unida  «La  Oriental 
Peninsular»  de  Yucatán,  México. 

De  la  Gran  Logia  Masónica  del  Estado 
de  Querétaro,  México. 

De  la  Gran  Logia  del  Estado  de  Nuevo 
León,  México. 

De  la  Orden  de  Constructores  Masones 
de  México. 

De  la  Gran  Logia  del  Valle  de  México. 

De  la  Gran  Logia,  de  Esmeraldas,  en 
Ecuador. 

De  la  Logia  del  Valle,  13  de  Perú. 

De  la  Orden  Masónica  de  Caracas. 

De  la  Orden  Frac-masónica  de  Bello, 
Venezuela. 

De  la  Logia  Universal  «Estrella  Oriental» 
de  Lima. 


V  -  ECONOMICA 


Aduanas 

Durante  el  período  que  abarca  esta 
reseña,  fueron  dictados  los  reglamentos 
generales  de  aduana  números  240  y 
241  que  dictan  disposiciones  sobre  so¬ 
bordos  e  importación  de  publicaciones, 
respectivamente. 

Bolsa 

La  Bolsa  de  Bogotá  registró  en  ju¬ 
nio  un  volumen  de  operaciones  por 
valor  total  de  $  12.162.1 23,32,  contra 
$  11.692.158,60  del  mes  de  mayo. 

Cambios 

En  los  primeros  seis  meses  de  este 
año,  la  oficina  de  cambios  ha  aprobado 
registros  de  importación  por  las  siguen- 
tes  sumas: 


Enero  . 
Febrero 
Marzo  . 
Abril.  . 
Mayo .  . 
Junio.  . 


U.  S.  $  32.857.491,01 
U.  S.  $  45.363.408,79 
U.  S.  $  50.224.995,11 
U.  S.  $  39.994.779,05 
U.  S.  $  41.098.226,66 
U.  S.  $  32.719.519,68 


En  igual  lapso,  la  misma  oficina  apro¬ 
bó  el  registro  de  contratos  para  la  venta 
de  café  por  las  sumas  que  a  continuación 


se  expresan: 

Enero .  U. 

Febrero . U. 

Marzo .  U. 

Abril . U. 

Mayo . U. 

Junio . U. 


S.  $  45.444.998,50 
S.  $  46.479.489,00 
S.  $  55.918.324,18 
S.  $  19.955.515,71 
S.  $  33.103.757,31 
S.  $  40.271.676,35 
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Por  medio  del  decreto  1567  de  23  de 
junio  se  prorrogó  hasta  el  31  de  diciem¬ 
bre  de  1953,  la  prohibición  para  impor¬ 
tar  las  mercancías  a  que  se  refiere  el 
artículo  l9  del  decreto  871  de  1952  y 
3117  del  mismo  año.  (Soda  cáustica,  ex¬ 
cepto  la  de  tipo  rayón  y  el  carbonato  de 
sodio  y  el  bicarbonato  de  sodio  de  la 
posición  234). 

La  lista  de  mercancías  de  prohibida 
importación  establecida  por  el  artículo 
19  del  decreto  638  de  20  de  marzo  de 
1951,  fue  modificada  por  el  decreto 
1584  de  fecha  24  de  junio,  incluyendo 
unos  y  excluyendo  otros  artículos  de 
importación. 

La  oficina  de  registro  de  cambio  dic¬ 
tó  las  siguientes  circulares:  circular 
199:  Instrucciones  sobre  el  decreto  1383 
que  estableció  nuevo  régimen  sobre  de¬ 
pósitos  de  garantía  para  importaciones; 
circular  200:  Nuevas  instrucciones  so¬ 
bre  el  decreto  1383;  circular  208:  Apli¬ 
cación  de  la  resolución  SG-69  sobre  de¬ 
volución  del  impuesto  de  timbre;  circu¬ 
lar  209:  Importaciones  de  harina  y  tri¬ 
go,  y  circular  213  que  permite  la  im¬ 
portación  de  cuellos  para  frac. 

Costo  vida  obrera 

La  dirección  nacional  de  estadística 
informa  que  el  índice  del  costo  de  la 
vida  obrera  en  Bogotá  en  el  mes  de  ju¬ 
nio,  fue  de  420.3  por  418.2  del  mes  de 
mayo. 

Programa  económico 

En  diez  puntos  sintetizó  el  ministro 
de  hacienda  Carlos  Villaveces  el  progra¬ 
ma  económico  que  se  propone  realizar 
el  gobierno.  En  su  declaración  hace  es¬ 
pecial  hincapié  en  que  se  estimulará  la 
iniciativa  privada  y  el  desarrollo  de  la 
libre  empresa  y  que  se  garantizará  al 
capital  extranjero  su  inversión  en  el  país 
y  su  oportuno  reembolso. 

El  texto  de  la  declaración  del  ministro 
Villaveces  es  el  siguiente: 

«El  gobierno  actual  continuará  la  po¬ 
lítica  económica  y  financiera  que  ha 


distinguido  al  país,  y  que  se  basa  en 
los  siguientes  principios: 

Primero — Se  estimulará  la  iniciativa 
privada  y  el  desarrollo  de  la  libre  em¬ 
presa,  limitando  la  acción  del  Estado 
a  las  actividades  que  no  fueren  cubier¬ 
tas  por  los  particulares. 

ciones  que  garantizan  al  capital  extran¬ 
jero  su  inversión  en  Colombia  y  su 
oportuno  reembolso.  El  gobierno  desea 
que  el  capital  extranjero  se  vincule  al 
país  en  obras  de  fomento  económico  y 
está  dispuesto  a  darle  amplias  facilida¬ 
des  y  completas  seguridades. 

Tercero — Se  continuará  la  política  de 
protección  y  estímulo  a  los  capitales  in¬ 
vertidos  en  la  industria  del  petróleo. 

Cuarto — Se  mantendrá  la  estabilidad 
monetaria  por  medio  del  control  ade¬ 
cuado  del  crédito  y  la  moneda  a  través 
principalmente  del  Banco  de  la  Repú¬ 
blica. 

Quinto — Se  combatirá  vigorosamente 
todo  brote  inflacionario  con  el  objeto 
de  mantener  estable  el  costo  de  la  vida 
para  el  pueblo  colombiano. 

Sexto — Se  continuarán  fortaleciendo 
los  organismos  destinados  a  otorgar  cré¬ 
ditos  para  el  incremento  de  la  agricul¬ 
tura  y  la  ganadería. 

Séptimo — Se  adelantarán  con  toda  di¬ 
ligencia  los  planes  ya  iniciados  para  pro¬ 
porcionar  viviendas  adecuadas  a  los  tra¬ 
bajadores  colombianos. 

Octavo — Se  mantendrá  el  equilibrio 
de  la  balanza  de  pagos  y  el  actual  tipo 
de  cambio  internacional. 

Noveno — Se  mantendrá  la  protección 
arancelaria  para  defender  la  producción 
nacional  y  el  trabajo  del  pueblo  colom¬ 
biano. 

Décimo — Se  continuará  la  política  de 
ejercicios  presupuéstales  equilibrados, 
dando  preferente  atención  a  las  obras 
de  fomento  económico  para  obtener  un 
mejoramiento  en  las  condiciones  de  vi¬ 
da  de  los  trabajadores  colombianos». 
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No  podemos  huir  de  El 


MOS 

por  Monseñor 

JOSE  EUSÉBÍO  RICAURTE 

Doctor  en  Teología,  Filosofía 
y  Letras 


Es  Ud.  Sacerdote? 

Es  Ud.  Religioso? 

Es  Ud.  persona  de 
mundo? 

i 

Consiga  este  libro  que 
llevará  consuelo  a  su 
espíritu 


En  este  precioso  libro,  el  autor  expone  clara  y  profundamente  la 
doctrina  y  la  práctica  de  la  oración.  Esa  actitud  del  hombre  para  con 
Dios  es  tratada  por  el  autor  a  la  luz  de  sus  vastos  conocimientos  teológi¬ 
cos,  ascéticos  y  místicos.  La  oración  no  es  el  resultado  de  un  puro  senti¬ 
mentalismo,  ni  tampoco  de  un  frío  raciocinio,  sino  de  un  equilibrio  de  la 
razón  y  del  sentimiento,  el  perfecto  equilibrio  de  la  oración  de  «El  Padre 
Nuestro»  que  el  autor  comenta  admirablemente,  y  que  constituye  la 
oración  por  excelencia  del  corazón  humano.  En  estilo  sencillo  y  ameno 
que  da  encanto  e  interés  al  libro,  a  la  vez  que  nos  enseña  nos  guía  en 
nuestra  oración. 

Excelente  tratado  no  solo  para  sacerdotes,  religiosos  y  seminaristas, 
sino  para  todos  los  fieles  cristianos.  Aún  más,  muchas  personas  del  mundo 
ocupadas  en  sus  negocios,  debieran  leer  este  libro,  que  los  lleva  a  enfren¬ 
tarse  con  Dios,  con  el  cual  tienen  que  encontrarse  necesariamente,  muchas 
veces  en  la  vida,  e  ineludiblemente  en  la  muerte. 

Un  volumen  de  426  páginas.  En  formato  14  x  12. 


VALOR  DEL  EJEMPLAR  $  4,50. 

De  venta:  Librería  XTO.  REY  -  Calle  12  No.  5-86.  Tel.  29-214 


y  en  la  EDITORIAL  PAX,  Carrera  5a.  No.  9-76 


Apartado  127  -  Bogotá. 


ña  Elvira  Posada  Posada,  quien  contrajo  matrimo- 
)  ayer  en  esta  ciudad  con  el  señor  Hernando  Co¬ 
lcho  Fajardo.  (Foto  Sady). 
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Orientaciones 


Lo  moderno  y  el  modernismo 

por  D.  Restrepo,  S.  J. 

HAY  dos  tendencias,  dos  sistemas,  dos  criterios  que  se  disputan  el 
campo  en  las  apreciaciones  científicas  y  artísticas,  y  aun  en  la  vida 
práctica:  unos  llevan  su  amor  a  lo  antiguo  hasta  mirar  con  desdén 
y  aun  con  abominación  todo  lo  que  es  moderno:  llamémoslos  arqueólatras 
o  misoneístas.  Otros  aman  con  tal  pasión  lo  que  es  moderno,  que  no  pueden 
hallar  mérito  en  cosa  antigua:  los  llamaremos  neólatras .  Ambos  sistemas 
son  reprobables:  en  lo  moderno  hay  mucho  de  bueno,  ya  que  Dios  hizo  al 
hombre  capaz  de  progreso,  quiere  que  aproveche  sus  dotes  para  hallar 
cada  día  nuevos  métodos  de  adquirir  la  verdad,  pone  en  sus  manos  descu¬ 
brimientos  que  estimulan  el  ingenio  humano  a  buscar  más  perfectas  solu¬ 
ciones  a  problemas  filosóficos  que  se  embozaban  en  las  tinieblas  del  miste¬ 
rio,  y  a  hacer  de  esos  descubrimientos  aplicaciones  útiles  al  mejoramiento 
de  la  vida  material. 

Modernismo  teológico  y  filosófico 

El  espíritu  de  soberbia  y  el  prurito  de  novedad  introdujeron  en  el 
campo  de  las  investigaciones  teológicas  un  sistema  pernicioso  en  sumo 
grado  bautizado  con  el  nombre  de  «Modernismo».  Es  toda  una  herejía, 
y  aun  diríamos  herejía  de  herejías,  que  pretende  echar  por  tierra  la  misma 
revelación  sobrenatural  hecha  por  Dios  a  nuestro  linaje.  Condenó  aquella 
monstruosidad  el  Bienaventurado  Pío  X  en  una  Encíclica  magnífica  11  en 
que  analizó  todos  los  elementos  de  la  nueva  doctrina,  y  refutó  victoriosa¬ 
mente  sus  sofismas  y  errores. 

Este  es  el  Modernismo  teológico.  El  filosófico,  dividido  en  innumerables 
sectas  materialistas,  positivistas,  panteístas,  casi  todas  relativistas  y  muchas 
de  ellas  agnósticas.  Todas  se  empeñan  en  destruir  los  cimientos  de  aquella 
Filosofía  perenne  consagrada  al  servicio  de  la  idea  cristiana,  y  que  inau¬ 
guraron  los  genios  de  San  Agustín  y  San  Anselmo,  y  elevaron  a  una  cumbre 
de  perfección  sabios  como  el  Doctor  Angélico  y  el  Padre  Suárez. 

Modernismo  en  el  arte 

También  las  artes  han  sido  contaminadas  por  el  Modernismo.  Da 
grima  ver  adonde  se  ha  llegado,  por  ejemplo,  en  las  artes  gráficas.  Este 
cubismo  abominable,  que  más  podría  llamarse  caricatura  del  Arte,  nos 
presenta  una  naturaleza  contrahecha,  antinatural,  violenta  y  con  frecuencia 
ridicula.  Allí  no  campea  una  inspiración,  sino  los  ensueños  de  un  espíritu 
raro,  desorbitado,  y  que  a  todo  trance  quiere  aparecer  original,  pese  al  sen¬ 
tido  común:  creaciones  que  ante  todo  denuncian  un  exhibicionismo  de 
quien,  falto  de  verdadero  genio  creador,  y  contando  con  la  frivolidad  de 
una  época,  lanza  al  público  como  obra  maestra  un  cuadro  que  para  ser 


1  Pascendi  Munus. 
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admisible  exigiría  años  de  labor.  En  la  poesía,  cuánta  miseria  y  ordinariez, 
cuánta  plebeyez  y  extravagancia,  cuando  ni  siquiera  los  renglones  cortos 
están  medidos  como  versos,  El  ideario  o  el  sentimiento,  o  ambas  cosas 
distan  mucho  de  la  verdadera  creación  poética.  Es  que  esto  de  acumular 
epítetos  insólitos,  e  imágenes  de  relumbrón,  y  símbolos,  que  sólo  entiende 
el  autor,  es  cosa  fácil:  y  la  ley  del  menor  esfuerzo  se  impone;  no  faltará 
un  periódico  adocenado  en  que  un  amigo  publique  una  critica  que  eleve  a 
las  cumbres  al  nuevo  «poeta»,  y  multitud  de  imbéciles  que  hagan,  coro  con 
las  alabanzas  del  diario.  Así  se  crea  una  fama  con  mucha  facilidad:  «El 
mamarracho  es  fácil,  — dijo  un  poeta  americano — :  lo  difícil  es  la  obra 
de  arte». 

En  la  vida  social 

No  entremos  en  el  modernismo  de  la  vida  social:  las  mismas  gentes 
juiciosas  de  la  sociedad  llaman  modernismo  a  lo  que  es  indecoroso  o  que 
hiere  de  manera  más  o  menos  escandalosa  la  moral  pública.  Es  que  com¬ 
prende  el  buen  sentido  del  pueblo  cristiano  que  se  abusa  de  las  conquistas 
de  la  vida  moderna,  y  se  constituye  en  sistema  lo  que  más  que  libertad  es 
libertinaje. 

Lo  bueno  de  lo  moderno 

Volvamos  al  tema  de  nuestras  primeras  líneas.  Es  evidente  que  el  es¬ 
píritu  humano  ha  alcanzado  en  los  tiempos  modernos  ventajas  inestima¬ 
bles.  El  automóvil  y  la  aeronave,  el  radio  y  el  cinema  y  multitud  de  máqui¬ 
nas  útiles  a  la  industria,  han  hecho  cómoda  la  vida.  La  medicina,  con  sus 
nuevas  sustancias  curativas  y  sobre  todo  con  el  progreso  de  la  cirugía,  ha 
aliviado  los  males  del  hombre.  De  modo  semejante  podemos  hablar  en  el 
progreso  de  las  artes:  es  evidente  que  la  vida  moderna  ha  modificado 
notablemente  los  ideales  artísticos,  y  que  muchas  de  las  formas  modernas 
son  bellas.  Fijémonos  solamente  por  ahora  en  las  poéticas,  sector  que  in¬ 
teresa  a  la  mayor  parte  de  los  literatos  y  de  los  aficionados  a  la  literatura: 
en  presencia  de  la  vida  nueva,  las  creaciones  del  ideal  poético  han  evolu¬ 
cionado.  El  Lago  de  Lamartine,  Las  Campanas  de  Schiller,  La  Luna  de 
Fallón  y  La  Parábola  del  Foso  de  Valencia,  no  hubieran  salido  de  la  pluma 
de  Garcilaso  o  de  Fray  Luis,  con  ser  ellos  capaces  de  creaciones  iguales  y 
aun  mejores.  Es  que  los  tiempos  cambian,  y  con  ellos  las  inspiraciones 
del  arte  poética.  Y  en  materia  de  Métrica,  el  Romanticismo  de  buena  ley 
y  el  Parnasianismo,  que  es  una  de  las  formas  en  que  mejor  ha  acertado  el 
Romanticismo,  tienen  ritmos  métricos  que  no  conocieron  los  antiguos,  y 
que  sin  duda  han  dado  a  la  poesía  un  esplendor  muy  grato.  El  polímetro, 
por  ejemplo,  de  algunas  de  las  composiciones  de  Espronceda  y  Zorrilla,  y 
entre  nosotros  de  Valencia  o  de  Silva,  no  pueden  negarse  que  son  combi-  ' 
naciones  bellas,  y  que  nuestros  padres  no  conocieron.  Un  pormenor:  Rubén 
Darío  mezcló,  con  suma  gracia,  el  alejandrino  con  el  eneasílabo;  y  Valencia 
en  La  Parábola  del  Foso  tuvo  audacias  de  polímetro  en  que  un  ritmo  de 
harmonía  toda  suya  nos  deslumbra  y  recrea. 

Hay,  por  consiguiente,  mucha  belleza  en  algunas  formas  modernas  de 
la  poesía,  las  que  nos  desagravian  de  las  insensateces  de  poetastros  que, 
faltos  de  inspiración,  ocultan  su  inepcia  entre  un  bosque  intrincado  de 
simbolismos  y  de  locuras  de  tropos  e  imágenes.  Admiremos  las  conquis¬ 
tas  de  lo  moderno  que  sean  inspiradas  por  el  buen  sentido,  y  rechacemos 
el  sistema  modernista .  Lo  bueno  de  lo  moderno  está  siempre  fundado  en 
la  forma  «clásica»,  que  es  la  más  conforme  con  la  naturaleza  y  con  el  genio. 


ORIENTACIONES 


67 


«Clasicismo»,  ha  escrito  un  distinguido  humanista  italiano,  Oietti,  es  sentido 
común,  buen  gusto,  naturalidad,  sencillez;  y  podríamos  añadir,  Clasicismo 
es  la  ortodoxia  del  arte  literario. 

Y  ya  que  lo  mejor  de  las  escuelas  modernas  es  relieve  de  la  mesa  de 
los  clásicos,  sin  negar  nuestra  admiración  a  eso  bueno  que  tenga  lo  mo¬ 
derno,  conservaremos  nuestro  apego  a  lo  antiguo,  y  digamos  que  en  lo 
antiguo  hubo  mucho  tan  evidentemente  bueno  que  pudo  perseverar  por 
siglos,  y  trasmitir  de  manera  fecundísima  su  grandeza  a  los  siglos  pre¬ 
sentes.  La  luz  del  Clasicismo  no  parece  pueda  ser  oscurecida  por  los 
tiempos.  Podrán  quizá  surgir  escuelas  y  sistemas  nuevos  que  superen  a 
las  formas  griegas  y  latinas:  dudoso  es,  dado  que  cada  vez  se  materializa 
más  el  mundo;  pero  si  esas  escuelas  surgieren,  siempre  será  verdad  que 
el  sol  de  la  literatura  greco-latina  iluminó  al  mundo  por  más  de  veinte 
siglos  y  sin  que  otro  sol  llegase  a  eclipsarlo. 

Finalmente,  las  ventajas  de  la  vida  moderna  no  autorizan  para  despre¬ 
ciar  lo  antiguo.  Cada  siglo  ha  tenido  sus  progresos,  y  supo  lo  que  los 
tiempos  comportaban;  y  es  absurdo  declamar  contra  los  tiempos  antiguos 
porque  nuestros  abuelos  no  tuvieron  automóviles  ni  navegación  aérea:  la 
ciencia  no  había  alcanzado  el  desarrollo  necesario.  Cada  siglo  aprende 
las  conquistas  de  los  anteriores  y  funda  en  ellas  otras  nuevas.  ¿Qué  diría¬ 
mos  de  un  niño  que  subido  sobre  los  hombros  de  su  padre  dijera  con  orgu¬ 
llo:  yo  soy  más  alto  que  tú?  Nuestros  abuelos,  en  medio  de  aquella  igno¬ 
rancia,  vivían  cómodamente;  y,  sin  el  vértigo  de  esta  vida  moderna,  sus 
espíritus  gozaban  de  tranquilidad,  y  quizá  en  mayor  concordia,  y  más 
cerca  de  Dios.  .  .  Una  cosa  no  es  buena  por  el  solo  hecho  de  ser  moderna, 
ni  mala  y  despreciable  por  ser  antigua. 

El  varón  sabio  ha  de  atenerse  a  la  palabra  de  Nuestro  Divino  Salva¬ 
dor:  Nova  et  vetera :  tomemos  de  lo  nuevo  y  moderno  lo  bueno  que  en  sí 
tienen,  pero  también  de  lo  antiguo  lo  que  nunca  deja  de  ser  digno  y  honesto, 
útil  y  apreciable:  nova  et  vetera .  Lo  nuevo  y  lo  antiguo  en  prudente  con¬ 
sorcio. 

Viene  a  cuento  la  graciosa  fabula  de  algún  autor  español  (no  recuerdo 
si  Iriarte  o  Samaniego) : 


Diabólica  refriega 
Dentro  de  una  bodega 
Se  trabó  entre  infinitos 
Bebedores  mosquitos: 

Es  el  caso  que  muchos , 
Expertos  y  machuchos , 
Con  tesón  sostenían 
Que  ya  no  se  cogían 
Aquellos  vinos  puros, 
Generosos,  maduros, 
Gustosos  y  fragantes 
Que  se  cogían  antes. 

En  el  sentir  de  varios 
A  esta  opinión  contrarios, 


Los  vinos  excelentes 
Eran  los  más  recientes: 
Y  del  opuesto  bando 
Se  burlaban,  culpando 
Tales  ponderaciones, 

C orno  declamaciones 
De  apasionados  jueces 
A  migos  de  vejeces. 

Mil  doctos  importunos, 
P or  lo  antiguo,  los  unos, 
Otros  por  lo  moderno, 
Sigan  litigio  eterno: 

Yo  el  Evangelio  sigo: 
«Nova  et  vetera».  digo.  . . 


En  torno  a  un  centenario 


San  Bernardo  de  Claraval 

El  dinamismo  de  un  extático 

por  Juan  Manuel  Pacheco,  S.  J. 

El  próximo  20  de  agosto  conmemora  la  cristiandad  el  octavo  centenario  de  la 
muerte  de  San  Bernardo,  uno  de  los  santos  de  más  influjo  en  la  historia  de  la 
Iglesia  por  su  acción  y  sus  escritos. 

UNA  mañana  de  la  primavera  de  1112  se  presentaba  ante  el  austero 
monasterio  del  Gister,  un  delicado  joven  borgoñón  de  20  años,  de 
atractiva  presencia  y  clara  mirada,  vestido  a  la  usanza  de  los  ricos 
caballeros  de  la  época.  En  sus  ojos,  esquivos  por  una  candorosa  timidez, 
se  traslucía  una  alma  sensible  y  ardiente. 

Bernardo,  el  hijo  del  señor  de  Fontaines,  había  dado  la  espalda  al 
deslumbrante  porvenir  que  le  ofrecía  el  mundo  en  la  carrera  de  las  letras. 
Venía  decidido  a  consagrar  su  vida  entera  al  servicio  de  Dios,  entre  los 
cistercienses,  cuya  dura  regla  espantaba  a  los  hombres  de  más  recio  temple. 

Pero  no  venía  solo.  Con  él  se  presentaban  también  ante  el  abad  del 
Cister,  treinta  jóvenes,  parientes  y  amigos  suyos,  a  los  que  había  comuni¬ 
cado  el  entusiasmo  religioso  que  ardía  en  su  corazón.  Allá  en  el  castillo 
de  Fontaines  quedaba  su  hermano  menor  Nivardo.  «Mira,  le  había  dicho 
uno  de  sus  hermanos  al  despedirse,  en  adelante  todo  esto  será  tuyo;  pue¬ 
des  quedar  contento».  «¿Cómo?  — respondió  el  niño — ,  el  reparto  no  es 
justo;  vosotros  os  tomáis  el  cielo  y  me  dejáis  la  tierra».  Pocos  años  des¬ 
pués  Nivardo  se  unía  también  a  sus  hermanos. 

No  era  el  miedo  al  mundo  el  que  había  llevado  a  Bernardo  al  Cister. 
Venía  buscando  el  amor  de  Dios.  «Cuando  Dios  ama,  — había  de  escribir 
después —  no  quiere  sino  ser  amado,  ya  que  no  ama  sino  para  que  se  le 
ame,  sabiendo  que  con  el  amor  mismo  han  de  ser  felices  los  amadores»  L 
Bien  sabía  que  la  vida  del  Cister  era  una  vida  de  mortificación  y  peni¬ 
tencia,  un  perpetuo  sacrificio.  Pero  esto  precisamente  era  lo  que  buscaba, 
pues  estaba  persuadido  que  para  llegar  al  amor  de  Dios  era  necesario  eli¬ 
minar  previamente  el  amor  carnal  de  sí  mismo  y  corregir  esa  desviación 
congénita  del  amor  con  que  todo  hombre  viene  al  mundo 1  2. 

El  joven  caballero  no  solo  se  abrazó  con  todos  los  rigores  de  la  regla 
sino  que  tendió  a  hacerlos  más  duros.  Limitó  la  ya  parca  comida  a  lo  in¬ 
dispensable  para  mantener  la  vida,  recortó  las  seis  horas  de  sueño  que 
se  le  permitían  sobre  un  pobre  jergón  y  se  sometió  a  la  privación  de  todo 
por  medio  de  la  más  estricta  pobreza.  El  monje,  dice  la  regla  benedictina, 
debe  vivir  del  trabajo  de  sus  manos  3.  El  noble  caballero  barría  los  largos 

1  Sermones  sobre  los  Cantares,  83,  4.  Obras  de  San  Bernardo.  Versión  del  R.  P.  Germán 
Prado,  O.  S.  B.  Biblioteca  de  autores  cristianos,  pág.  1266. 

2  Cfr.  Gilson,  Etienne,  Saint  Bernard.  Textes  choisis.  Introduction,  pág.  XV II  ss. 

8  ...vere  monacki  sunt  si  labore  manuum  suarum  vivunt,  cao.  48. 
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claustros,  cortaba  leña  en  el  bosque,  cavaba  la  tierra  con  la  azada,  y  a  pesar 
de  su  buena  voluntad  no  logró  nunca  conducir  el  arado  con  la  destreza  que 
hubiera  deseado.  Guando  en  1115  fue  hecho  abad  de  Claraval  agravo  de 
tal  modo  sus  penitencias,  que  su  salud  no  resistió.  El  obispo  de  Chalons, 
su  amigo,  obtuvo  del  capítulo  del  Cister  poderes  especiales  para  obligarle 
a  mirar  más  por  sí  mismo. 

Por  este  camino  de  la  mortificación  y  de  la  oración  ascendió  Bernardo 
a  las  cumbres  del  amor  de  Dios,'  hasta  sentir  su  alma  inflamada  por  la 
proximidad  del  sol  divino.  «Lo  propio  de  este  amor,  escribe,  es  llenar  el 
corazón  totalmente  con  su  dulce  suavidad  y  poseerlo  plenamente,  desarrai¬ 
gando  en  él  los  atractivos  y  seducciones  de  las  cosas  creadas,  y  es  lo  que 
llamamos  amar  con  todo  el  corazón»4 5.  Todo  otro  amor  desapareció  para 
él,  ante  el  amor  de  Dios.  «Todo  alimento  del  alma,  exclama  en  otro  sermón, 
carece  de  sustancia  si  no  va  condimentado  con  este  aceite ;  es  insípido  si 
no  está  sazonado  con  esta  sal.  El  leer  me  fastidia  si  no  leo  allí  el  nombre 
de  Jesús.  El  hablar  me  disgusta,  si  no  se  habla  allí  de  Jesús.  Jesús  es  miel 
en  la  boca,  melodía  en  el  oído,  jubilo  en  el  corazón»  . 

Y  Dios  le  introdujo  en  aquella  recámara  divina,  a  la  que  solo  llegan 
las  almas  místicas, 


en  que  se  ve  a  Dios  verdaderamente  descansado  y  quieto,  lugar  no  del  juez  ni  del 
maestro,  sino  del  esposo...  donde  se  saborean  los  efectos  de  su  bondad  y  benevolencia.  Esta 
contemplación  no  está  llena  de  espanto  sino  de  delicia;  no  excita  curiosidad  inquieta  sino  que 
la  sosiega.  No  cansa  el  sentido  sino  que  lo  tranquiliza.  Aquí  verdaderamente  se  descansa. 
Dios  tranquilo  lo  tranquiliza  todo.  Tranquillus  Deus  tranquillat  omnia,  y  mirar  al  quieto  es 
descansar,  et  quietuin  aspicere,  qtiiescere  est  6 7. 


Pero  esta  alma  mística  estaba  llamada  a  desplegar  la  más  grande  acti¬ 
vidad  de  su  siglo.  «Contar  su  vida  —afirma  Luchaire—  sería  escribir  la 
historia  de  las  órdenes  monásticas,  de  la  reforma,  de  la  teología  ortCKioxa, 
de  las  doctrinas  heréticas,  de  la  segunda  Cruzada,  de  los  destinos  de  P ran¬ 
cia,  Alemania  e  Italia  durante  un  período  de  cuarenta  años» 

Bien  veía  Bernardo  que  abundaban  en  la  Iglesia  de  Dios,  en  aquel 
tiempo,  los  canales,  como  él  llama  a  los  que  todo  se  les  va  en  derramar  sin 
recoger  nada  para  sí,  hombres  «más  dispuestos  a  hablar  que  a  escuchar, 
siempre  prontos  a  enseñar  lo  que  no  aprendieron,  siempre  ambicionando 
gobernar  a  los  demás,  siendo  así  que  jamás  supieron  gobernarse  a  si 
mismos»  8 9.  Sin  embargo  el  retener  para  nuestra  propia  utilidad,  por  pereza 
o  por  una  falsa  humildad,  lo  que  se  nos  dio  para  aprovechar  a  nuestro 
prójimo,  lo  juzgaba  el  santo  digno  de  aquella  maldición  de  los  Proverbios: 
«quien  esconde  el  trigo  destinado  al  sustento  del  pueblo  sea  maldito»  . 

Y  este  fue  el  secreto  de  su  sorprendente  actividad:  se  consideró  como 
un  instrumento  en  las  manos  de  Dios  que  debía  trasmitir  a  los  demás  los 
impulsos  que  recibía  del  Señor  en  sus  horas  de  oración  y  recogimiento.  La 
iniciativa  de  estos  movimientos  la  dejó  siempre  al  arbitrio  de  sus  superiores. 
Jamás  dejó  su  monasterio  sin  que  precediera  una  orden  de  su  obispo  o 


4  Sermones  sokre  los  Cantar  e  s,  20,  8.  Prado,  pág.  865. 

5  Sermones  sobre  los  Cantares,  15,  6;  Prado,  pág.  832. 

ti  Sermones  sobre  los  Cantares,  23,  15*16;  Prado,  págs.  893,  895.  ^  t 

7  Les  premiers  Capétiens  en  Histoire  de  France  bajo  la  dirección  de  E.  Lavisse,  t.  ii 

2?  p.,  pág.  266. 

8  Sermones  sobre  los  Cantares,  18,  3;  Prado,  pag.  851? 

9  Ibid.  pág.  850. 
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del  Romano  Pontífice.  Nunca  se  dejó  arrastrar  por  el  afán  de  dominar  o 
aparecer  10.  El  mismo  manifiesta  el  fastidio  que  sentía  al  verse  obligado 
a  intervenir  en  los  asuntos  públicos. 

¿Es  razonable  y  justo  que  me  vea  constantemente  agobiado  por  toda  especie  de  enco¬ 
miendas  y  metido  en  negocios,  de  suerte  que  nada  me  sirva  desentenderme  de  los  propios,  pues 
ando  absorbido  por  los  ajenos?  Si  he  hallado  gracia  delante  de  vos,  — suplica  al  cardenal 
Haimerico — ,  haced  cuanto  podáis  para  que  me  vea  libre  de  tales  ocupaciones,  a  fin  de  poder 
implorar  el  perdón  de  mis  pecados  y  de  los  vuestros  11. 

El  bien  de  la  Iglesia 

La  acción  de  San  Bernardo  se  hizo  sentir  en  los  más  variados  campos. 
Y  en  primer  lugar,  como  es  natural,  en  su  propia  orden.  En  1115  el  abad 
del  Cister,  Esteban  Elarding,  confía  a  Bernardo,  que  solo  contaba  25  años, 
la  fundación  de  un  nuevo  monasterio,  a  orillas  del  Aube,  en  Claraval,  en 
las  tierras  ofrecidas  por  el  conde  de  Troyes. 

En  menos  de  tres  años  Claraval  revelaba  su  vitalidad  con  la  fundación 
de  otros  tres  monasterios  filiales  en  tierras  francesas.  La  subyugadora 
personalidad  del  santo  abad  es  un  imán  que  atrae  el  entusiasmo  de  muchos 
juveniles  corazones.  Es  el  terror  de  las  madres.  En  1131  diezma  la  juventud 
de  Cambrai,  reclutando  treinta  vocaciones;  un  sermón  ante  los  estudiantes 
de  París,  en  1140,  hace  que  21  de  ellos  cambien  la  colina  de  Santa  Geno¬ 
veva  por  el  valle  de  Claraval;  en  1147,  después  de  la  predicación  de  la 
Cruzada,  vuelve  con  70  candidatos  para  el  noviciado.  Gracias  a  este  fluir 
de  vocaciones,  puede  crear,  durante  su  prelatura,  68  abadías  filiales,  que 
a  su  vez  dieron  origen  a  otras  muchas.  Al  morir  San  Bernardo  era  patriar¬ 
ca  de  165  monasterios  esparcidos  por  Francia,  España,  Inglaterra,  Italia, 
Portugal,  Irlanda,  Suecia  y  Dinamarca;  y  Claraval  contaba  con  700  religiosos. 

Bernardo  se  vio  obligado  a  defender  la  austeridad  del  Cister  contra  las 
críticas  de  los  cluniacenses.  Ambas  órdenes  defendían  su  interpretación 
de  la  regla  benedictina,  matizada  de  humanismo  en  Cluny,  severa  y  rígida 
en  el  Cister.  Nació  así  la  célebre  controversia  entre  los  monjes  negros  y 
blancos,  representados  por  Pedro  el  Venerable  y  San  Bernardo.  El  cister- 
cíense  tiene  frases  de  elogio  para  los  de  Cluny  y  para  su  prelado  Pedro  el 
Venerable:  «su  tenor  de  vida  es  santo,  recomendable  por  su  pureza  no 
menos  que  por  su  discreción»,  pero  fustiga  con  frases  restallantes  la  rela¬ 
jación  de  algunos  monjes  entregados  a  la  vanidad  y  a  la  comodidad. 

Estas  paginas  vigorosas,  al  ser  leídas  en  los  claustros  cluniacenses, 
levantaron  un  torbellino  de  indignación  entre  los  religiosos  partidarios  de 
la  vida  fácil.  Pero  los  miembros  más  autorizados  de  la  orden,  encabezados 
por  Pedro  el  Venerable,  aprendieron  la  dura  lección  y  se  decidieron  a 
entrar  resueltamente  por  el  camino  de  la  reforma.  Benardo  goza  con  estos 
triunfos  de  Dios:  «Me  considero  feliz  de  haber  podido  alcanzar  unos  tiem¬ 
pos  en  que  me  es  dado  oír  contar  tales  maravillas»,  escribe  al  abad  de  San 
Dionisio,  Suger,  que  había  acometido  la  reforma  de  esta  célebre  abadía  12. 

^  s  sintieron  su  influjo  bienhechor,  sino  también 
los  premostratenses,  los  canónigos  regulares  de  San  Agustín,  los  cartujos, 
los  templarios. 

Hacer  vivir  el  evangelio  fue  el  impulso  que  llevó  a  San  Bernardo  a 

10  Cfr-  Fliche,  Augustin,  Du  premier  Concile  du  Letran  á  l'avénement  d'Innocent  lll 
(1123-1198)  en  Histoire  de  l'Eglise,  dirigida  por  A.  Fliche  y  V.  Martin,  t.  9,  pág.  20. 

11  Carta  52;  Prado,  pág.  72. 

12  Carta  78;  Prado,  pág.  90. 
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luchar  por  una  reforma  de  la  vida  de  los  clérigos.  La  necesidad  de  esta 
reforma  se  hacía  sentir  especialmente  en  el  clero  inferior  y  a  este  le 
consagró  su  bello  tratado  De  la  conversión  de  los  clérigos .  Sus  valiente* 
frases  no  perdonan  a  los  ignorantes,  codiciosos  o  concubinarios. 

Mas  la  reforma  debía  comenzar  por  los  obispos.  Por  encargo  del  arzo¬ 
bispo  de  Sens,  Enrique  Sanglier,  compuso  su  Tratado  sobre  las  costumbres 
y  ministerios  de  los  obispos ,  en  que  recuerda  a  los  prelados  sus  grandes 
deberes  y  obligaciones,  y  no  duda  en  señalar  los  vicios  en  que  habían  caído 
algunos  de  ellos.  «La  cabeza  del  cuerpo,  cuyo  miembro  soy,  escribe  en  el, 
está  llena  de  sangre  y  heridas,  y  cuando  la  sangre  sale  búhente  y  lo  llena 
todo  ¿creeré  yo  que  es  mi  deber  ocultar  las  heridas?  Todo  cuanto  pusiera 
para  taparlas  y  cubrirlas,  se  vería  al  momento  ensangrentado,  y  seria  mayor 
la  confusión  de  haber  querido  esconder  a  la  vista  un  mal  que  es  imposible 

ocubar»  13. 

Pero  no  se  contentó  con  exhortar,  sino  que  interviene  en  varias  oca¬ 
siones  para  que  se  elijan  obispos  dignos,  y  no  vacila  en  defender  la  dig¬ 
nidad  episcopal  en  frente  a  los  mismos  monarcas,  como  en  los  casos  de 
los  arzobispos  de  Sens  y  París. 

Este  mismo  celo  por  la  santidad  de  la  Iglesia  es  el  que  inspira  a  San 
Bernardo  las  páginas  que  compuso  para  su  discípulo  Eugenio  III  elevado  a 
la  sede  de  San  Pedro.  En  su  tratado  De  consideratione  traza  todo  un  pro¬ 
grama  de  gobierno  pontificio.  Si  no  puede  menos  de  censurar  algunos  de¬ 
fectos  de  la  curia  romana,  reconoce  que  el  Papa  es  «el  príncipe  y  cabeza 
de  los  obispos,  el  heredero  de  los  apóstoles ...  el  hombre  a  quien  se  entre¬ 
garon  las  llaves  y  se  confiaron  las  ovejas»  14.  No  es  Bernardo  el  dictador 
inip£noso  que  se  impone  al  mismo  papado,  como  algunos  han  imaginado, 
sino  que  declara  que  la  Santa  Sede  «tiene  absoluta  potestad  sobre  todas  las 
iglesias  de  la  tierra,  y  el  que  a  esta  potestad  resiste,  resiste  al  mismo 
Dios»  15,  y  que  para  él  lo  más  seguro  «es  obedecer  lo  que  me  mande  el 

señor  Papa*  16. 

El  celo  de  San  Bernardo  no  podía  menos  de  extenderse  a  los  miembros 
seglares  de  la  cristiandad.  El  amor  de  Dios  debía  también  prender  en  los 
corazones  de  todos,  señores  y  vasallos,  grandes  y  pequeños.  Y  este  amor 
tiene  su  piedra  de  toque  en  el  amor  al  prójimo,  en  la  caridad.  A  su  pariente, 
Josbert  de  la  Ferté,  suplica  que  aminore  los  demasiados  impuestos;  al 
conde  Teobaldo  de  Champaña  convierte  en  un  gran  señor  cristiano,  al  que 
se  ve  visitando  a  los  enfermos  en  los  hospitales  y  abriendo  sus  graneros 
u  los  pobres.  Tiene  cáusticas  ironías  contra  el  lujo  de  los  ricos,  porque  ese 
lujo  le  parecía  un  ultraje  a  la  miseria  de  los  desheredados  y  un  fermento 
del  orgullo  despreciador  de  los  demas.  Pero  también  reprende  el  egoísmo 
mezquino  de  los  campesinos  y  su  avaricia,  que  ciega  en  ellos  la  fuente 

de  la  caridad  17. 

Ante  la  herejía 

En  París  un  célebre  maestro  de  filosofía  atraía  la  atención  de  la 
juventud  estudiosa.  Más  de  cinco  mil  estudiantes  se  agrupaban  ansiosos 
de  escuchar  las  lecciones  del  director  de  la  gran  escuela  de  Nuestra  Señora, 

ií>  Obras  completas  de  San  Bernardo.  Traducción  del  P.  Jaime  Pons,  S.  J.,  t.  iv,  págs. 

167-168. 

14  De  consideratione y  2,  8.  Pons,  t.  iv,  pág.  41. 

15  Carta  131;  Pons,  t.  v,  pág.  307. 

16  Carta  52;  Prado,  pág.  72. 

17  Cfr.  Fliche,  A.  op.  cit.,  pág.  32.  _ 
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Pedro  Abelardo.  Pero  los  desgraciados  amores  con  su  discípula  Heloisa 
y  su  clandestino  matrimonio  con  la  misma,  atrajeron  sobre  el  joven  pro¬ 
fesor  venganzas  familiares  y  deprimentes  humillaciones.  Abelardo  se  re¬ 
tiró  abatido  a  la  abadía  de  San  Dionisio. 

Dedicóse  entonces  a  la  teología.  Trató  de  llevar  esta  ciencia  por  un 
nuevo  camino,  el  camino  de  la  dialéctica,  tan  trillado  para  él.  Pero  bien 
pronto  algunas  de  sus  doctrinas  fueron  objeto  de  agrias  controversias. 
Llevadas  a  un  concilio  reunido  en  Soissons,  fue  obligado  el  maestro  a 
abandonar  la  explicación  que  intentaba  dar  del  misterio  de  la  Santísima 
Trinidad. 

Por  algún  tiempo  Abelardo  se  mantuvo  alejado  de  la  enseñanza,  pero 
en  1136  de  nuevo  se  encontraba  en  París  rodeado  de  numerosos  discípulos. 
A  pesar  de  la  condenación  del  concilio  de  Soissons  no  ha  abandonado  sus 
antiguas  doctrinas,  y  estas  son  las  que  expone  en  varios  de  sus  libros. 

Las  refutaciones  no  tardan  en  aparecer,  y  un  monje  de  Signy,  Guiller¬ 
mo  de  Saint-Thierry,  preocupado  por  las  tendencias  de  Abelardo,  incita 
al  abad  de  Glaraval  a  salir  en  defensa  de  la  fe.  Trató  Bernardo  de  excu¬ 
sarse,  pues  confesaba  no  ser  él  un  dialéctico,  pero  la  lectura  de  las  obras 
de  Abelardo  le  movio  a  ir  a  conferenciar  con  el  filósofo,  para  advertirle 
caritativamente  de  sus  errores.  Después  de  varias  entrevistas,  Abelardo 
pareció  comprender  lo  justo  de  varias  observaciones  del  cisterciense  y  se 
declaró  dispuesto  a  sacrificar  algunas  de  sus  doctrinas,  pero  sus  discípulos 
se  opusieron  a  toda  concesión  e  impulsaron  a  Abelardo  a  pedir  un  debate 
público,  delante  del  concilio  que  iba  a  reunirse  en  Sens. 

El  desafio  fue  aceptado.  Los  obispos  reunidos  en  Sens,  estudiaron  pre¬ 
viamente  las  teorías  de  Abelardo  y  convinieron  en  que  era  necesario  exigir 
una  retractación  a  su  autor.  El  3  de  junio  de  1140  se  tuvo  la  sesión  pública, 
en  presencia  del  rey  Luis  VII.  Abelardo  se  dio  cuenta  muy  pronto  de  que 
el  debate  había  tomado  un  rumbo  para  él  inesperado:  él  era  tan  solo  un 
acusado.  San  Bernardo  leyó  17  proposiciones  tomadas  de  las  obras  de 
Abelardo,  que  este  debía  retractar  o  justificar.  Pero  el  maestro,  ante  la 
admiración  de  todos,  apeló  al  Papa  y  declinó  la  competencia  del  tribunal 
que  el  mismo  había  escogido.  El  concilio  admitió  la  apelación,  aunque  la 

calificó  de  irregular;  pero  condenó  14  proposiciones  de  las  enseñadas  por 
Abelardo. 

Inmediatamente  el  abad  de  Glaraval  dirigió  a  Roma  una  serie  de  car¬ 
tas  dando  cuenta  de  los  errores  del  célebre  maestro.  «No  pudiendo,  escri- 
be,  evitar  los  ataques  que  se  dirigían  contra  la  fe,  y  que  me  herían  en  lo 
más  vivo,  tuve  por  cosa  de  harta  importancia  avisar  a  aquel  a  quien  dio  el 
Señor  armas  poderosas  para  destruir  todos  los  errores  contrarios  a  ella»  18 

Abelardo  trató  de  defenderse  y  compuso  una  Apología  en  que  acusa 
a  sus  adversarios  de  ignorancia,  falsificación  y  frenesí.  Pero  pronto  com¬ 
prendió  que  tal  polémica  no  haría  sino  empeorar  su  situación.  El  no  desea¬ 
ba  rebelarse  contra  la  Iglesia:  «No  quiero,  escribe,  ser  filósofo  recalcitran¬ 
do  contra  Pablo,  ni  ser  Aristóteles  separándome  de  Cristo»  19. 

El  Papa  aprobó  la  sentencia  del  concilio  de  Sens  y  la  condenación  de 
Abelardo.  Este,  que  se  había  puesto  en  camino  para  Roma  a  fin  de  defen¬ 
der  su  causa,  recibió  la  dura  noticia  en  Gluny,  en  donde  se  había  detenido 

18  Carta  190;  Pons,  t.  iv,  pág.  565. 

Nolo  sic  esse  philosophus  ut  recalcitrem  Paulo;  non  sic  esse  Aristóteles  ut  secludar 
a  Christo.  Epist.  17  ml.  178,  c.  375. 
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para  pedir  consejo  a  Pedro  el  Venerable.  Ya  no  era  el  orgulloso  profesor 
de  París,  que  se  consideraba  el  primer  pensador  del  mundo.  Humildemen¬ 
te  se  sometió.  Allí  le  visitó  San  Bernardo  y  se  dieron  el  beso  de  paz.  Poco- 
después  moría  santamente  Abelardo. 

De  nuevo  se  constituyó  Bernardo  en  campeón  de  la  doctrina  tradicional 
de  la  Iglesia  en  contra  de  las  doctrinas  trinitarias  del  obispo  de  Poitiers, 
Gilberto  de  la  Porrée.  Estas  doctrinas  fueron  denunciadas  por  dos  archi¬ 
diáconos  y  examinadas  en  los  concilios  de  París  y  Reims.  Gilberto,  estimado^ 
como  sabio,  contaba  con  el  favor  de  varios  cardenales  que  procuraron 
salvarle  y  recibieron,  en  un  principio,  con  poco  agrado  la  profesión  de  fe 
trinitaria  que  habían  suscrito  los  obispos  franceses  bajo  la  inspiración  de 
San  Bernardo.  Eugenio  III  invitó  a  Gilberto  a  retractar  las  cuatro  propo¬ 
siciones  que  se  le  censuraban  y  el  obispo  lo  hizo  sin  repugnancias.  Su  su¬ 
jeción  le  evitó  una  condenación  personal. 

Como  una  reacción  contra  la  gran  campaña  reformadora  de  San  Gre¬ 
gorio  VII,  surgieron  en  Europa  varias  herejías  que  se  inspiraban  en  las 
antiguas  doctrinas  maniqueas.  No  solo  combatían  la  jerarquía  eclesiástica, 
sino  que  predicaban  la  libertad  de  los  sentidos  y  de  las  pasiones,  bajo 
apariencias  de  virtud.  El  amoral  movimiento  se  fue  propagando  desde 
Flandes,  por  el  norte  de  Francia,  hasta  la  Bretaña. 

La  atención  de  San  Bernardo  sobre  la  nueva  herejía  fue  requerida 
por  sus  amigos.  El  infatigable  apóstol  cae  en  la  cuenta  del  . 

y  no  duda  en  desenmascarar  a  esas  «ovejas  en  apariencia,  zorras  en  astucia, 

leones  en  crueldad»  20. 

Oh  tú,  apostrofa  en  uno  de  sus  sermones  a  uno  de  estos  herejes,  oh  tú  que  tan  bien 
representas  el  papel  de  hombre  bueno,  ¿me  dirás  quién  es  esa  mujer  que  vive  en  tu  casa  y 
dónde  la  has  tomado?  ¿Es  tu  esposa?  No,  dirá  él,  pues  eso  no  convendría  al  voto  de  castidad 
que  hice.  ¿Será,  pues,  tu  hija?  Tampoco.  ¿Será  entonces  sin  duda  hermana,  sobrina,  o 
parienta  cercana?  De  ningún  modo.  Pues  ¿cómo?  ¿Podrás  guardar  continencia  perfecta  coha¬ 
bitando  así  con  ella?  Por  si  no  lo  sabías,  ten  entendido  que  la  Iglesia  prohíbe  esta  clase 
de  cohabitación  a  los  que  han  hecho  voto  de  castidad.  Si  no  quieres  escandalizar  a  la  Iglesia, 
lanza  de  tu  casa  a  esa  mujer,  apártala  de  tu  compañía;  porque  si  no,^  harás  ver  bien  a.  las 
claras  que  no  son  ilusorias,  sino  muy  reales,  todos  los  demás  desórdenes  que  de  ti  se 
presumen  21. 

La  herejía  seguía  extendiéndose  y  sus  estragos  en  el  Langedoc  eran 
tan  alarmantes  que  llegaron  a  inquietar  a  la  Santa  Sede.  Se  creyó  que  la 
predicación  de  San  Bernardo  sería  la  mejor  manera  de  combatirla,  pues 
el  santo  no  solo  arrastraba  con  su  elocuencia,  sino  con  la  pureza  de  su 
vida  y  su  marcado  ascetismo.  «No  vengo  ahora,  escribía  al  conde  de  Tolosa, 
por  antojo  mío,  sino  que  soy  atraído  por  llamamiento  al  par  que  por  con¬ 
miseración  a  la  Iglesia,  por  si  acaso  se  puede  extirpar  del  campo  del  Señor 
aquella  espina  y  los  males  de  ella,  mientras  son  todavía  pequeños  gérme¬ 
nes,  no  con  mi  mano,  pues  nada  soy,  sino  de  los  santos  con  quienes  estoy» 

La  predicación  del  santo  abad,  en  varias  ciudades,  fue  fructuosa,  y 
Enrique  de  Lausana,  el  corifeo  de  los  herejes,  no  osó  disputar  públicamen¬ 
te  con  Bernardo. 

Gracias  damos  a  Dios,  escribía  el  santo  a  los  habitantes  de  Tolosa,  porque  no  fue 
inútil  nuestra  venida  a  vosotros.  La  parada  fue  breve  entre  vosotros,  sí,  mas  no  infructuosa. 
Por  la  verdad  que  os  hemos  manifestado,  no  solo  con  palabras,  sino  con  prodigios,  han  sido 


-0  Sermones  sobre  los  Cantares,  66.  1;  Prado,  pág.  1156. 
21  Sermones  sobre  los  Cantares,  65,  6;  Prado,  pág.  1154. 
-2  Carta  241,  4;  Prado,  pág.  190. 
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descubiertos  los  lobos  que,  introducidos  entre  vosotros,  bajo  el  disfraz  de  ovejas,  hacían 
risa  en  vuestro  pueblo  y  devoraban  las  almas...  y  con  los  lobos  descubrimos  las  zorras  que 
devastaban  la  viña  preciosísima  del  Señor,  vuestra  noble  ciudad23. 

Creyó  San  Bernardo  que  la  semilla  de  la  herejía  había  quedado  muerta, 
pero,  desgraciadamente,  se  engañaba;  veinte  años  después  brotaba  de  nue¬ 
vo  en  el  Langedoc  con  más  vigor. 

La  unidad  de  la  Iglesia 

A  la  muerte  del  Papa  Honorio  II  (14  de  febrero  de  1130)  los  cardenales 
se  hallaban  divididos  en  dos  bandos,  partidarios  los  unos  de  la  familia 
Frangipani,  y  los  otros  de  los  Pierleoni.  Apresuránronse  los  primeros  a 
nombrar  sucesor  de  Honorio  al  cardenal  Gregorio  de  Santángelo,  quien 
tomó  el  nombre  de  Inocencio  II.  Pero  en  la  tarde  del  mismo  día,  los  par¬ 
tidarios  del  cardenal  Pierleoni,  que  eran  la  mayoría,  eligieron  a  éste  como 
Papa,  bajo  el  nombre  de  Anacleto  II.  Ninguna  de  las  dos  elecciones  se 
había  acomodado  al  decreto  dado  por  Nicolás  II,  en  1059,  sobre  la  elección 
pontificia.  Los  dos  rivales  eran  muy  diferentes:  Inocencio  II  se  distinguía 
por  la  austeridad  de  sus  costumbres  y  su  piedad;  en  Anacleto  II  la  ambi¬ 
ción  proyectaba  una  gran  sombra  sobre  su  conducta  moral. 

La  riqueza  y  el  poderío  de  los  Pierleoni  hizo  a  Anacleto  dueño  de 
Roma,  e  Inocencio,  abandonado  por  los  mismos  Frangipani,  se  refugió  en 
Francia.  Un  sínodo  fue  convocado  en  Etampes  por  el  monarca  francés, 
Luis  VI,  para  analizar  la  situación  de  Inocencio  II.  El  abad  de  Glaraval 
fue  invitado  a  concurrir.  Dudó  Bernardo,  pues  había  jurado  no  salir  de  su 
claustro  sin  orden  expresa  del  legado  de  la  Santa  Sede  o  de  su  obispo, 
pero  vencidas  sus  repugnancias  naturales,  acudió  llevado  por  el  deseo  de 
contribuir  al  bien  de  la  Iglesia. 

La  acción  de  Bernardo  en  este  concilio  fue  decisiva.  Gracias  a  sus 
razones  la  asamblea  reconoció  por  legítimo  Pontífice  a  Inocencio  II.  Tres 
argumentos  adujo  el  santo:  comparando  las  personas  de  los  dos  rivales, 
«la  vida  y  fama  de  Inocencio  son  tales  que  ni  siquiera  de  sus  émulos  puede 
tener  acusación;  mientras  que  la  del  antipapa  ni  siquiera  se  libra  de  las 
dentelladas  de  sus  mismos  amigos»;  en  segundo  lugar,  Inocencio  fue  ele¬ 
gido  primero  y  por  la  parte  más  sana  de  los  electores,  pues  de  los  10 
cardenales  obispos,  a  quienes  pertenece  principalmente  la  elección,  seis 
votaron  por  Inocencio.  Por  último  fue  este  consagrado  por  el  obispo  de 
Ostia,  que  tiene  para  ello  privilegio  especial  24. 

Luis  VI  hizo  suya  la  decisión  del  concilio  y  rindió  su  homenaje  a 
Inocencio.  Bernardo  no  se  contentó  con  lo  hecho,  sino  que  viajó  a  Ingla¬ 
terra  y  ganó  a  su  rey,  Enrique  I,  para  la  causa  de  Inocencio.  En  un  concilio 
reunido  en  Reims  vio  Inocencio  a  su  alrededor  no  solo  a  numerosos  obis¬ 
pos,  sino  a  los  embajadores  de  los  reyes  de  Alemania,  Inglaterra,  Castilla 
y  Aragón,  que  le  reconocían  como  a  verdadero  Papa. 

El  santo  de  Glaraval  acompañó  al  Papa  en  su  regreso  a  Italia,  cuyo 
camino  había  despejado  el  emperador  Lotario.  Con  el  séquito  del  pontí¬ 
fice  entró  en  Roma  en  abril  de  1133.  Mas  no  se  quedó  en  Roma  a  gozar  del 
triunfo,  sino  que  regresó  inmediatamente  a  Glaraval,  en  donde  se  encon¬ 
traba  ya  en  junio. 

Pero  su  retiro  no  duró  mucho.  Una  carta  de  Inocencio  II  le  hizo  po- 


23  Carta  242,  1 ;  Prado,  pág.  191. 

24  Carta  126,  a  los  obispos  de  Aquitania;  Prado,  pág.  155. 
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nerse  en  camino  para  Alemania,  a  reconciliar  al  emperador  Lotario  con  los 
Hohenstaufen.  Siguió  luego  a  Pisa,  en  donde  el  Papa,  obligado  nuevamente 
a  salir  de  Roma  por  los  partidarios  de  Anacleto,  había  reunido  un  concilio. 
Fue  este  un  nuevo  triunfo  para  Inocencio,  por  los  numerosos  obispos  qué 
acudieron  y  por  las  medidas  que  se  adoptaron  contra  Anacleto.  El  alma 
de  todo  él  fue  Bernardo. 

Otro  triunfo  de  Bernardo  en  esta  ocasión  fue  el  haber  conquistado 
para  Inocencio  a  los  moradores  de  la  ciudad  de  Milán.  Enviado  allí  por 
el  Papa  fue  recibido  por  los  milaneses  con  desbordante  entusiasmo,  pues 
su  fama  de  santidad  le  había  precedido.  Todos  querían  verle,  tocar  sus 
vestidos,  besar  sus  pies;  le  llevaban  los  enfermos  para  que  los  curase;  se 
trató  de  hacerle  arzobispo  de  la  ciudad. 

Después  de  este  triunfo  Bernardo  se  apresuró  a  volver  a  su  amado 
y  escondido  Glaraval,  fuera  del  cual  se  sentía  como  desterrado,  pero  un 
nuevo  llamamiento  del  Papa  le  obligó  a  presentarse  en  Roma.  Quería 
Inocencio  II  que  fuese  a  entrevistarse  con  el  rey  de  Sicilia,  Roger,  el  gran 
apoyo  de  Anacleto  II,  para  apartarle  de  la  alianza  con  este.  Bernardo  obe¬ 
deció,  «aunque  doliente  y  sin  quererlo  — cuenta  él  mismo  a  sus  monjes — , 
débil  y  enfermo,  y  para  decir  toda  la  verdad,  llevando  la  pálida  imagen  de 
la  temerosa  muerte»  25.  La  misión  fue  en  extremo  difícil.  Roger  se  negó 
a  oírle,  mas  luégo  consintió  en  presenciar  una  conferencia  contradictoria 
entre  Pedro  de  Pisa  y  San  Bernardo.  Pedro  de  Pisa,  canonista  eminente, 
hizo  con  maestría,  reconocida  por  el  mismo  Bernardo,  la  defensa  de  Añá¬ 
dete;  el  abad  de  Glaraval,  sin  discutir  los  argumentos  jurídicos  de  su 
adversario,  prefirió  hacer  resaltar  el  hecho  de  que  toda  la  Iglesia,  con 
excepción  de  Sicilia,  se  había  agrupado  alrededor  de  Inocencio.  Roger  no 
se  convenció,  pero  Pedro  de  Pisa  marchó  a  Roma  a  besar  el  pie  de 
Inocencio  II. 

La  muerte  de  Anacleto  dio  el  golpe  de  gracia  al  ya  agonizante  cisma. 
«Pasó  el  invierno,  escribe  Bernardo,  cesaron  las  lluvias  y  despejáronse  los 
cielos.  .  .  Aquel,  aquel  impío  que  hizo  pecar  a  Israel  ha  sido  arrebatado  por 
la  muerte  y  engullido  por  el  vientre  del  infierno»  26. 

La  segunda  Cruzada 

El  28  de  noviembre  de  1144  aparecía  ante  la  ciudad  cristiana  de  Edesa 
el  temido  general  turco  Imad-ed-Din-Zenki,  y  después  de  un  mes  de  sitio, 
se  apoderaba  de  la  ciudad.  El  suceso  provocó  en  todo  Oriente  un  verda¬ 
dero  pánico,  y  uno  de  sus  obispos,  Hugo  de  Gábala,  viajó  inmediatamente 
a  Roma  para  informar  al  Papa  del  peligro. 

Eugenio  III  recibió  una  viva  impresión  con  la  noticia.  Dirigió  el  1®  de 
diciembre  de  1145  al  rey  francés,  Luis  VII,  y  a  sus  súbditos,  una  bula  ex¬ 
hortándolos  a  socorrer  a  los  cristianos  de  Tierra  Santa.  El  piadoso  monarca 
respondió  al  llamamiento,  y  en  la  asamblea  de  Bourges  invito  a  los  nobles 
a  seguir  su  ejemplo,  pues  había  decidido  emprender  una  nueva  cruzada. 
Sin  embargo,  el  ejemplo  del  rey  no  tuvo  todo  el  efecto  deseado  y  se  con¬ 
vocó  una  nueva  asamblea  para  Vézelay. 

El  concurso  de  San  Bernardo  para  esta  gran  empresa  fue  juzgado 
indispensable  por  Luis  VII,  y  lo  invitó  a  venir  a  Vézelay.  El  santo  aceptó 
la  nueva  misión.  La  tierra  de  su  Señor  había  caído  en  poder  del  infiel  y 
su  corazón  se  estremecía  también  con  una  intensa  congoja. 


25  Carta  146;  Prado,  pág.  162. 

26  Carta  147,  al  abad  de  Cluny,  Pedro;  Prado,  pág.  163. 
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Una  muchedumbre  inmensa  había  acudido  a  Vézelay.  La  iglesia  era 
incapaz  de  contenerla,  y  fue  necesario  levantar  una  tribuna  al  aire  libre. 
En  ella  apareció  San  Bernardo,  y  después  de  leer  una  nueva  bula  ponti¬ 
ficia,  exhortó  con  cálida  elocuencia  a  tomar  la  cruz.  La  muchedumbre  aco¬ 
gía  sus  palabras,  al  decir  de  un  contemporáneo,  como  los  cálices  de  las 
flores  beben  el  rocío  27 .  Fue  uno  de  sus  mayores  triunfos  oratorios.  Milla¬ 
res  de  voces  se  elevaron  gritando:  la  cruz,  la  cruz.  Las  preparadas  fueron 
insuficientes  y  el  santo  hubo  de  desgarrar  sus  vestidos  para  acudir  a  la 
demanda.  Los  condes  de  Dreux,  Tolosa,  Champaña,  Flandes,  etc.  eran 
de  los  que  habían  tomado  la  cruz. 

San  Bernardo  concibió  entonces  el  gran  proyecto  de  lanzar  a  toda  la 
cristiandad  contra  el  mundo  pagano,  atacándolo  a  la  vez  en  Siria,  en  Es¬ 
paña  y  en  las  orillas  del  Elba.  Su  predicación  resonó  en  todo  el  este  y 
norte  de  Francia,  y  a  fines  de  1146  entraba  en  Alemania.  Otro  problema 
se  presentaba  además  allí:  la  predicación  de  la  cruzada  había  provocado 
matanzas  de  judíos,  y  esto  debía  impedirse.  Restablecida  la  calma,  el  santo 
se  presentó  ante  el  emperador,  Conrado  III,  para  invitarle  a  la  Cruzada. 
Esta  primera  entrevista  fue  infructuosa.  Problemas  internos  tenían  enca¬ 
denada  la  atención  de  Conrado.  Desanimado  trató  Bernardo  de  volver  a 
Claraval,  pero  los  obispos  le  decidieron  a  predicar  la  Cruzada  en  tierras 
alemanas.  Fue  una  gira  triunfal,  y  el  entusiasmo  prendió  por  todas  partes. 

El  emperador  había  convocado  la  dieta  imperial  para  las  Navidades 
de  1146  en  Spira.  En  ella  se  presentó  Bernardo.  Conrado  vacilaba  aún. 
Pero  el  27  de  diciembre,  durante  la  misa  que  se  celebraba  en  presencia 
de  la  corte,  habló  Bernardo  con  palabras  tan  irresistibles,  que  Conrado 
se  rindió  y  pidió  la  cruz. 

Los  designios  de  Dios  son  misteriosos.  Aquella  gran  empresa,  a  la 
que  Bernardo  había  consagrado  todo  su  entusiasmo,  fue  un  fracaso.  Varios 
factores  contribuyeron  a  ello:  presencia  de  mujeres  en  la  expedición,  obs¬ 
táculos  levantados  por  el  emperador  griego  Miguel  Commeno,  falta  de 
coordinación  en  las  tropas,  etc. 

• 

Fue  un  duro  golpe  para  San  Bernardo.  Pero  su  espíritu  no  se  doblegó. 
Acogió  la  idea  de  Suger  de  organizar  una  nueva  expedición. 

El  proyecto  no  pudo  realizarse.  Aquellas  amarguras  acibararon  los 
últimos  días  del  infatigable  luchador.  Contaba  ya  63  años,  y  su  salud  nunca 
había  sido  completa.  Y  el  20  de  agosto  de  1153,  han  pasado  ocho  siglos,  en 
Claraval  entregaba  su  alma  grande  al  Creador  durante  la  octava  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora,  a  la  que  tanto  había  amado. 

*  *  * 

Este  esbozo  solo  ha  pretendido  mostrar  algunos  aspectos  de  la  sor¬ 
prendente  actividad  de  este  hombre  que  buscaba  el  silencio  y  se  convirtió 
en  el  más  elocuente  predicador  de  multitudes,  que  anhelaba  la  quietud 
y  se  vio  obligado  a  un  incesante  movimiento  llevado  por  el  espíritu  de 
Dios.  Pero  más  que  su  actividad  externa,  ha  dejado  un  profundo  recuerdo 
en  el  catolicismo  por  su  doctrina  ascética  y  mística  y  su  profunda  piedad. 
Su  ascetismo,  su  afectuosa  devoción  mariana,  su  intenso  amor  a  Jesús,  son 
cumbres  señeras  en  el  panorama  de  la  espiritualidad  cristiana.  Su  espíritu 
vive  aún  en  medio  de  nosotros. 


Odón  de  Deuil,  De  Ludovici  Vil  profectione  in  Orientem. 


Literatura  nacional 


De  igual  a  igual 

(Caro  y  Pombo) 

por  Pedro  E.  Serrano  G.,  S.  J. 

A  raíz  de  la  muerte  de  don  José  Eusebío  Caro,  28  de  enero  de  1853, 
don  Rafael  Pombo  publicó  una  hoja  suelta  firmada  por  él  y  «unos 
admiradores  del  ^enio»  desaparecido.  La  publicación  decía:  «Esta¬ 
mos  condenados  a  perder  en  flor  cuanto  tenemos:  desde  Caldas  el  hombre 
de  ciencia,  hasta  Caro,  el  poeta  del  sentimiento  y  la  filosofía. . .  Necesita¬ 
mos  verle  en  el  sepulcro  para  admirarle  como  debíamos.  Su  genio  brillara 
más  así ;  como  el  Cotopaxi,  brilla  mas  entre  las  sombras  de  la  noche»  . 

¡Qué  bien  medía  el  genio  bogotano  al  artista  ocañero!  El  primero 
contaba  solos  veinte  años  y  ya  había  escrito  versos  profundos  de  colérica 
entonación,  como  Vaguedad, 'En  cama,  Ambición,  o  melodiosamente  líricos 
como  Una  hora .  Ambos  habían  comenzado  a  escribir  desde  la  adolescencia 
y  la  mutua  comprensión  genial  los  ligaba  íntimamente.  Sin  embargo  a  la 
muerte  de  Caro,  cómo  retumbarían  en  la  tempestuosa  inteligencia  juvenil 
de  Pombo,  sus  propios  versos  escritos  cinco  meses  antes,  el  27  de  agosto, 
al  experimentar  con  la  ausencia  del  sincero  amigo  que 

las  pálidas  verdades  de  la  vida 
ciñen  con  mano  férrea  el  corazón  2 

Pasaron  cuatro  años  largos  y  apareció  el  monumento  más  conforme 
hasta  ahora  con  la  grandeza  del  genio  nortesantandereano:  el  poema  A  José 
Eusebio  Caro,  contemplando  su  retrato .  Es  una  de  esas  creaciones  cuya 
arquitectura  ideológica,  asciende  apoyada  en  la  armonía  de  sobrias  imáge¬ 
nes  llenas  de  serenidad  clásica  y  altivez  romántica.  La  lectura  de  esta 
obra,  hay  que  hacerla  lentamente  y  después  de  haber  releído  y  meditado  la 
obra  y  vida  de  Caro.  Solo  así  se  empieza  a  gustar  su  hondura  genial. 

José  Eusebio  Caro  tuvo  una  vida  en  extremo  agitada,  pero  ello  no  fue 
obstáculo  para  obnubilar  la  estructura  de  su  pensamiento.  Fue  rebelde, 
un  gran  rebelde,  cuando  se  le  quiso  hacer  pensar  con  la  desatinada  lógica  de 
prejuicios  o  sofismas ;  y  si  alguna  vez  pagó  tributo  a  Bentham,  no  fue 
prurito  de  hacerse  del  notable,  sino  el  afán  de  estudiar  a  fondo  los  pro¬ 
blemas  éticos.  Bien  claro  lo  demostró  después,  cuando  refutó  a  Bentham  y 
otros  autores  tenidos  entonces  como  númenes  del  pensamiento,  sin  perdo¬ 
nar  a  sus  propios  profesores,  pese  al  respetuoso  aprecio  que  les  profesaba, 
al  ver  que  las  premisas  puestas  por  ellos,  como  fundamentos  sólidos,  no 
llevaban  a  ninguna  conclusión  plenamente  satisfactoria,  pero  sí  dejaban 
abierto  un  grave  interrogante.  Su  periódico  El  Granadino  fue  veidadera 

i  Poesías  de  Rafael  Pombo,  tomo  I,  edición  oficial  hecha  bajo  la  dirección  de  don  Anto¬ 
nio  Cómez  Restrepo,  prólogo,  pág.  vm,  nota. 

-  Ibid.  Ambición,  pág.  50. 
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cátedra  de  filosofía.  Como  su  pensar  era  claro  y  convincente,  sus  enemigos 
incapaces  naturalmente  de  medirse  con  el,  acudieron  al  argumento  de  la 
impotencia  intelectual:  el  insulto,  la  persecución.  Pero  Caro  fue  grande 
en  todo  hasta  en  la  trágica  desaparición  de  su  cadáver  sepultado  en  las 
arenas  marinas  de  Santa  Marta. 

El  citó  al  mar  para  su  muerte  un  día, 
y  el  mar  obedeció  a  su  emplazamiento  3. 


Cuando  algunos  años  después,  su  sobrino  Camilo  Antonio  Ordóñez 
fue  a  buscar  sus  restos  con  los  de  su  padre,  halló  que  el  mar,  en  una  fuerte 
tempestad,  había  entrado  hasta  su  tumba  y  los  había  arrastrado,  cumplién¬ 
dose  asi  otra  vez,  una  de  sus  más  bellas  y  proféticas  estrofas: 

¡Oh,  morir  en  el  mar,  morir  terrible  y  solemne, 

digno  del  hombre!  ¡Por  tumba  el  abismo,  el  cielo  por  palio! 

i  Nadie  que  sepa  dónde  nuestro  cadáver  se  halla! 

¡ que  echa  encima  el  mar  sus  olas  —  y  el  tiempo  sus  años!  K 


Pero  volvamos  a  Pombo,  advirtiendo  que  no  vamos  a  hacer  una  síntesis 
biogi  anca  valiéndonos  de  su  poema ;  solo  pretendemos  sugerir  un  temario 
fecundo  en  el  estudio  del  poeta  ocañero. 

La  primera  estrofa  es  el  enunciado  de  una  tesis: 


Allí  está  Caro  con  su  firme  ceño , 
de  un  gran  carácter  al  dolor  templado, 
que  fuera  del  deber  no  admitió  dueño 
y  el  crisol  lo  halló  siempre  inmaculado  5. 


.  v*°  com°  prototipo  de  la  raza  y  desde  la  segunda 

quinta  traza  la  fisonomía  de  Caro,  como  pedestal  al  genio 
a  elevar. 


estrofa  hasta  la 
que  sobre  él  va 


Su  alta  cabeza  olimpo  tempestuoso 
Pesa  en  el  que  la  ve . 

Su  boca  es  elocuente ;  de  allí  truena 
la  convicción.  Sobre  su  frente  late 
su  fiera  dignidad,  y  en  su  serena 
curva  elegante  y  luminosa,  el  vate 


\t.,„*'\li  est:1  por  demas  citar  aquí  la  descripción  que  hace  Pedro  Fernández 
Madrid  de  los  rasgos  del  poeta:  «Era  Caro  de  estatura  más  que  med^na 
bien  formados,  robustos  miembros  y  continente  varonil . . .  Tenía  ensorti 
jados  los  cabellos,  y  negros  como  los  ojos ;  blanca  la  cutis  y  espesa  la  pa. 

q“e.,e  fenla  f1  rostro;  la  frente  elevada  y  prominente;  regular,  pLc 
algo  aguda,  la  nariz;  perfecta  la  dentadura  y  bien  delineados  y  expresivo- 
los  labios»  Pero  esa  arrogante  figura  no  era  sino  el  barro  quebradizo  qut 
guardaba  toda  una  tempestad  de  nobilísimas  pasiones.  Así  lo  entendí* 

3  Pombo,  obra  citada,  pág.  251. 

4  pág.  Ío7°no#ta  C°l°mbia’  Papeles  de  Emilia  ordenados  por  Margarita  Holguín  y  Caro 

8  Pombo,  pág.  247. 

f  Obras  de  D.  José  Eusebio  Caro.  Recuerdos  necrológicos,  pág.  xv. 
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Pombo,  y  sigue  avanzando  hasta  llegar  al  poeta,  hasta  la  transfiguración 
del  genio.  Entonces  la  inteligencia  privilegiada  de  Caro  irradia  en  torno: 

El,  como  el  sol,  se  iluminaba  él  mismo. 

Y,  ya  en  prosa,  ya  en  verso,  Caro, 

Poeta  fue,  y  altísimo  poeta, 

no  por  poeta  empero  más  por  grande. 

Es  el  compendio  más  exacto  de  la  vida  de  Caro  en  que  está  resumido 
lo  que  diría  Menéndez  y  Pelayo,  quien  en  el  corto  juicio  que  da  sobre 
nuestro  genio  dice  entre  otras  cosas:  «Este  Poeta  sería  un  genio  o  un  ex¬ 
céntrico;  pero  no  hay  duda  que  era  un  hombre,  y  uno  de  aquellos  que  hon¬ 
ran  y  ennoblecen  la  especie  humana. 

Ningún  poeta  ha  santificado  con  tan  nobles  acentos  de  filosofía  reli¬ 
giosa,  los  goces  y  dolores  del  hogar,  ni  ha  dicho  palabras  más  elocuentes 
sobre  Dios  y  la  eternidad,  sin  que  el  verbo  inflamado  de  la  poesía  lírica,  per¬ 
diera  nada  de  su  color  al  contacto  de  la  materia  filosófica.  Nadie  podrá 
dividir  en  Caro  el  poeta,  el  filósofo  y  el  hombre»  7. 

Estas  tres  facetas  tan  definidas  cautivaron  el  talento  superior  de 
Pombo.  El  hombre  criatura  de  Dios  tiene  que  regresar  a  su  origen,  y 
mientras  más  lealmente  cumpla  con  este  postulado,  más  plenamente  cum¬ 
ple  con  la  finalidad  de  su  existencia.  La  vida  de  Caro  avanzó  guiada  por 
este  principio.  Basta  leer  cualquiera  de  sus  escritos  para  salir  ciertos  en 
lo  que  afirmamos.  Sin  embargo  para  él,  no  era  la  presencia  de  Dios  ese 
sentimiento  epidérmico  y  a  veces  patológico  de  los  panteístas.  Pombo  lo 
abarca  genialmente  y  dice: 

Para  él,  trueno,  cincel,  número  y  nota 
oráculos  de  Dios  a  un  tiempo  eran. 

Como  era  de  profundo  su  pensamiento,  los  versos  suyos, 
se  entrechocan  talvez  y  se  atropellan. 

No  obstante  no  es  de  extrañar  si, 

un  universo  entero  el  genio  lleva 
reconcentrado  en  su  cerebro  ardiente. 

En  presencia  del  genio,  Pombo  empieza  a  analizar  de  igual  a  igual,  la 
obra  artística.  Lo  primero,  descuella  Caro 

en  su  odio  a  lo  vulgar . . . 

Y  busca  cual  la  Euterpe  del  germano 
más  vastas  y  profundas  armonías. 

Siente  que  no  cabe 
el  drama  borrascoso  que  lo  agita 
en  el  metro  y  decir  que  el  vulgo  sabe 

Además  abarca  todos  los  temas  trascendentales  de  el  peregrinar 
humano: 

Fe,  patria,  hogar,  virtud,  amor  eterno , 
son  los  únicos  númenes  que  canta. 


7  Menéndez  y  Pelayo,  Antología  de  poetas  hispanoamericanos ,  t.  III. 
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Todo  sin  embargo  confluía  a  una  síntesis:  Dios  y  el  hombre.  El  bardo 
ocañero  se  gozaba  meditando  en  la  parábola  misteriosa  que  traza  toda 
creatura  humana  a  su  paso  por  la  tierra.  Así  en  su  poema  La  bendición  nup - 
cial  que  se  complementa  con  el  canto  A  mi  primogénito  va  encadenando 
todas  las  incógnitas  del  hombre: 

¿De  dónde  venimos ?  ¿qué  somos?  a  dó  caminamos? . . .  8. 

Todo  es  caduco,  y  sin  embargo  urge  la  necesidad  de  perdurar  porque 
aunque 

y  nada  aprovechan ,  desvelos ,  afanes ,  fatigas  8, 

flota  como  hálito  venido  de  Dios  la  grandeza  de  la  paternidad  que  hace 

de  un  golpe  ver  la  humanidad  completa , 
en  la  persona  de  cualquier  mortal 8. 

El  pensamiento  se  hace  cada  vez  más  sutil  y  grita: 

¡Morir  no  es  perecer! 

¡El  hombre  es  una  lámpara  apagada , 
toda  su  luz  se  la  dará  la  muerte! 

Así  Pombo,  pensador  de  intuiciones  geniales,  no  sabe  qué  admirar  más 

si  la  hondura  filosófica  o  la  clásica  sobriedad  lírica: 

% 

El  siempre  piensa  y  dice:  tosco  o  bello 
cada  verso  de  Caro  es  una  idea . 

Así  la  idea  cae  cristalizada 
en  estrofa  armoniosa:  clara  y  pura 
agua  del  cielo ,  en  verso  imaginada, 
y  escrita  como  el  alma  la  murmura. 

Creo  que  no  hay  una  síntesis  tan  completa  de  la  inteligencia  y  fantasía 
de  Caro  como  la  que  acabamos  de  transcribir. 

Pero  hay  más  todavía:  El  genio  bogotano  al  contemplar  en  Caro  el  más 
augusto  exponente  lírico-filosófico  exclama: 

La  fuerza,  la  verdad,  el  mismo  Caro 
es  la  magia  de  Caro  y  su  belleza. 

Vale  decir:  es  el  único;  ¡no  tiene  rival!  Conoce  y  sondea  las  fuentes 
de  la  verdadera  inspiración  artística  y  se  halla  en  ellas  como  en  su  medio 
natural. 


Su  estudio  el  corazón,  tínica  fuente, 
del  verbo  que  arde,  y  late,  y  saca  llanto; 
que  acera  el  verso  dardo  de  la  frente, 
y  da  la  eterna  resonancia  al  canto. 

Con  todo  al  cincelar  las  estrofas,  «su  estilo,  la  verdad»,  tenía  muchas 
veces  la  austera  sencillez  de  una  fórmula  matemática. 

En  el  desenvolvimiento  del  poema  no  se  pueden  indicar  partes  sepa¬ 
radas.  Las  tres  dimensiones  señaladas  por  Menéndez  y  Pelayo,  se  compe¬ 
netran  y  se  confunden  tan  estrechamente,  que  el  poeta,  el  filósofo  y  el  hom- 


8  Obras  completas  de  José  Ettsebio  Caro.  Bendición  nupcial,  pág».  175-177. 
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bre  se  traducen  en  un  nombre:  José  Eusebio  Caro.  Así  lo  vio  ese  inmenso 
poeta  Rafael  Pombo: 

Serio ,  elevado ,  independiente ,  fiero 
no  supo  hacer  reír  ni  hablar  mentira! 

Caro,  le  recuerda  al  vivo,  más  de  una  docena  de  genios  universales: 

Newton,  David,  Beethoven,  Buonarrota 
culto  en  su  altar  a  un  tiempo  recibieran . .  . 

Poco  cantó:  breve  equipaje  lleva 

cual  Rioja  y  Bello  en  su  inmortal  camino.  . . 

El,  como  Esquilo,  tierno  al  par  que  ansíen  o, 
verdad  y  numen  desposo  en  su  lira. 

Y  cual  Virgilio,  al  verte  al  abrazarte .  .  . 
su  tumba  hallo;  feliz  por  alcanzante. 

Patria,  el  único  premio  que  le  diste... 

¡Siete  lustros!  la  edad  de  los  precoces : 
de  Evald,  Byron,  Heredia  y  Burns... 

Mozart  y  Rafael.  . . 

Parece  al  leer  esta  rimada  enumeración  de  nombres  ilustres  como  si 
todas  las  manifestaciones  artísticas  que  ellos  representan  se  hubieran  con¬ 
juntado  maravillosamente  en  Caro. 

Quince  años  distanciaban  a  los  dos  genios  de  nuestra  literatura  y, 
aunque  en  la  plenitud  de  la  fuerza  creadora  el  primero,  y  el  segundo  apenas 
en  el  umbral  de  la  producción  poética,  con  todo  se  comprendieron  y  muchas 
de  las  notas  de  sus  poesías  resonaron  en  un  mismo  acorde. 

El  retrato  de  ese  joven  de  «siete  lustros»  llenaba  la  inteligencia  del 
amigo  de  graves  pensamientos.  ¡Había  desaparecido  el  hombre  más  grande 
de  Colombia!  Otro  igual,  de  capacidades  siquiera  parecidas,  no  surgiría 
seguramente  y  lleno  de  pesar  terminó  su  poema-monumento  con  una  es¬ 
trofa  a  estilo  de  las  de  Caro: 

Mas  tú  no  lloras:  tromba  que  sedienta 
de  verdad  y  de  amor  ibas  rasando 
el  negro  mar  que  a  todos  amedrenta, 
al  fin  te  asiste  del,  y  tu  violenta 
ansia  de  Dios  estas  en  Dios  saciando. 

No  cabe  duda  que  la  muerte  de  Caro  debió  influir  de  una  manera  P°J 
derosa  en  Pombo.  La  producción  suya  que  acabamos  de  estudiar  a  grandes 
rasgos,  fue  fruto  de  honda  meditación  y  en  ella  el  sentimiento  sobrio  como 
el  de  Caro,  no  es  la  ficción  fúnebre  falta  de  sinceridad,  hilvanada  para 
salir  del  paso,  destinada  al  olvido.  Decíamos  que  A  José  Eusebio  Caro  es 
el  primer  monumento  literario  digno  del  genio  ocañero.  Ni  puede  ser  de 
otro  modo.  Se  escribió  cuatro  años  después  de  muerto  Caro ;  es  su  apolo¬ 
gía  más  sintética  y  densa  y  está  suscrita  por  el  lírico  mayor  de  Colombia. 


Hombres  que  influyen 


Hilaire  Belloc,  un  campeón  católico 

por  Hugo  Kelly,  S.  J, 

El  16  de  julio  de  este  año  falleció  en  Guildford  (Inglaterra)  el  gran  escritor 
católico  Hilaire  Belloc.  Publicamos  este  artículo  como  un  homenaje  a  su  memoria. 

EN  1938  una  excelente  selección  de  las  obras  de  H.  Belloc  fueron  pu¬ 
blicadas  en  la  biblioteca  Everyman,  con  un  entusiasta  juicio  o  mejor 
encomio  literario.  Contar  un  volumen  en  esta  famosa  colección  es 
ser  enumerado  ya  entre  los  inmortales.  Hace  cuarenta  años  su  amigo,  E.  C. 
Bentley,  en  uno  de  sus  famosos  Clerihews,  expresaba  la  queja,  muy  fun¬ 
dada  por  cierto,  de  que  Belloc  «parecía  pensar  que  nadie  observaba  que 
todos  sus  libros  eran  de  diferente  género».  Esta  variedad  no  hizo  sino 
crecer  con  el  correr  del  tiempo.  Belloc  fue  uno  de  los  más  fecundos  escri¬ 
tores  ;  escribió  sobre  una  variedad  desconcertante  de  temas,  y  pu¬ 
blicó  más  de  un  centenar  de  libros.  La  mayoría  de  sus  obras  tratan  de 
historia,  inglesa  y  francesa  especialmente,  entre  las  que  se  cuentan  una 
amplia  historia  de  Inglaterra  en  cuatro  volúmenes,  una  docena  de  mono¬ 
grafías  sobre  las  principales  figuras  de  la  revolución  francesa  y  de  la  refor¬ 
ma  inglesa,  y  una  serie  de  detallados  estudios  militares  sobre  las  campañas 
o  batallas  de  las  guerras  inglesas  o  continentales,  entre  los  que  se  incluyen 
dos  de  la  primera  guerra  mundial.  Escribió  además  libros  de  viajes  por  mar 
y  tierra,  un  buen  número  de  novelas  románticas,  satíricas  y  burlescas,  que  se 
dan  la  mano  con  libros  de  política  o  de  finanzas,  y  varios  ensayos,  considera¬ 
dos  por  muchos  como  la  obra  más  duradera  y  significativa  del  autor.  Fuera 
de  estos,  redactó  un  gran  número  de  estudios  sobre  materias  económicas,  po¬ 
líticas,  sociológicas,  apologéticas  y  de  controversia.  Compuso  además  poesías 
y  versos  humorísticos,  que  si  no  abundantes,  son  de  la  más  alta  calidad. 

Este  centenar  de  volúmenes  bastaría  para  llenar  la  vida  del  más  seden¬ 
tario  de  los  hombres  de  estudio.  Pero  Belloc  no  fue  un  hombre  sedentario; 
fue  esencialmente  un  hombre  de  acción  y  se  debatió  con  vigor  en  muchos 
campos.  Tomó  parte  activa  en  la  política,  dentro  y  fuera  de  la  cámara  de 
los  comunes;  editó  la  más  brillante  y  combativa  revista  de  su  generación, 
The  Eye-Witness ;  intervino  mucho  en  las  cuestiones  sociales,  y  fue  con  G.  K. 
Chesterton  la  principal  figura  en  la  Distributist  Lecigue.  Viajó  largamente 
por  Francia  y  los  Pirineos,  por  América  y  Africa,  como  The  Path  to  Roma 
y  otros  muchos  brillantes  ensayos  lo  testifican;  navegó  en  bote  y  Cruise  of 
the  Nona  es  el  fruto  de  uno  de  estos  viajes. 

Este  contraste  entre  su  inmensa  producción  literaria  y  su  vida  activa 
no  es  la  única  característica  de  su  carácter.  El  contraste  fundamental  ra¬ 
dica  quizá  en  que  es  hijo  de  padre  francés  y  de  madre  inglesa,  y  esta  mezcla 
de  razas  explica  en  mucho  su  temperamento.  A  causa  de  su  profunda  afi¬ 
nidad  con  Inglaterra,  escogió  a  los  treinta  años  ser  ciudadano  inglés,  aun¬ 
que  fue  siempre  un  crítico  sin  compromisos  de  las  cosas  inglesas.  Fue  un 
perfecto  y  práctico  católico  aunque  miró  con  férvido  entusiasmo  la  revolu¬ 
ción  francesa.  Profesó  siempre  una  fe  mística  en  la  democracia,  aunque 
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más  de  una  vez  denunció  seriamente  la  completa  quiebra  del  moderno 
gobierno  representativo. 

Gracias  a  su  personalidad,  ideas  y  escritos,  el  influjo  de  Belloc  sobre 
su  generación  ha  sido  inmenso.  Ninguno  de  sus  grandes  contemporáneos, 
ni  G  B.  Shaw,  ni  H.  G.  Wells  —la  obra  de  G.  K.  Chesterton  ha  estado  unida 
con  la  suya—  ha  desafiado  las  ideas  fundamentales  del  ingles  moderno  como 
Belloc.  Por  cerca  de  sesenta  años  ha  sido  el  principal  campeón  de  las  idea 
católicas  en  la  vida  publica  inglesa. 


Este  es,  no  hay  duda,  solo  un  aspecto  de  su  singular  carácter.  Pero  es 
como  el  centro  de  unidad  y  convergencia  de  toda  su  carrera,  y  explicado 
éste,  se  explican  otros  muchos  aspectos  de  su  vida.  Belloc  es  ante  todo  un 
católico.  La  fe  católica  ha  empapado  profundamente  su  mente,  su  carácter  y 


formación. 


Si  la  obra  de  Belloc  es  un  modelo  para  los  pensadores  de  la  Gran  Bretaña  que  deben 
fidelidad  a  la  Iglesia  Romana,  es  porque  desde  su  niñez  este  controversista  no  amó  sino  a 
una  Iglesia.  Se  vio  libre  de  los  escrúpulos,  ansiedades  y  arrepentimientos  de  una  conversión. 
Católico  por  herencia,  convencido  de  que  su  credo  era  el  único  verdadero,  y  obsesionado  por  la 
apostasía  protestante,  fue  llevado  por  su  pugnaz  temperamento  hacia  la  controversia.  Y  todas 
estas  cualidades  unidas  a  su  imponente  probidad  moral  le  convertían  en  un  jefe  . 


Si  la  fe  no  le  dio  el  genio,  oriento  su  vida.  Sus  libros  son  los  de  un  gran 
católico.  Esto  es  cierto  no  solo  de  sus  estudios  apologéticos,  sociales  y  aun 
históricos,  a  los  que  consagró  gran  parte  de  su  tiempo,  sino  también  de  su 
obra  puramente  literaria.  Sus  ensayos,  sus  libros  de  viajes,,  sus  novelas,  sus 
poesías,  provienen  de  una  mentalidad  esencialmente  católica  •  tienen  como 
fondo,  tal  visión  de  la  vida  y  de  la  sociedad,  tal  concepto  de  los  valores  hu¬ 
manos  y  espirituales,  que  solo  pueden  venir  de  la  fe.  Uno  de  sus  libros  se 
titula:  Ensayos  de  un  católico ;  todos  sus  libros  podían  llevar  este  mismo 
título. 

La  primera  aparición  de  Belloc  en  el  mundo  del  periodismo  y  de  las 
letras  tuvo  algo  de  augurio.  Antes  de  él  habían  existido  escritores  y  publi¬ 
cistas  católicos,  pero  ninguno  tan  agresivamente  católico.  No  hizo  un  secreto 
de  su  fe,  ni  la  hizo  a  un  lado  de  su  obra.  No  hizo  su  apología,  sino  que  se 
mostró  orgulloso  de  su  fe,  hizo  ostentación  de  ella,  se  declaro  triunfante. 
Procedió  al  punto  a  desafiar  la  actitud  de  superioridad  del  protestantismo, 
que  parecía  inatacable.  Belloc  dijo  al  protestante  ingles  que  era  un  hereje, 
y  que  se  hallaba,  por  consiguiente,  en  los  más  importantes  aspectos  de  la 
vida,  en  una  situación  de  inferioridad.  El  espectáculo  de  este  joven,  cuya 
poderosa  inteligencia  era  innegable,  que  en  alta  y  vigorosa  voz  daba  gracias 
a  Dios  por  ser  católico  y  no  un  hereje  y  adocenado  protestante,  despertó  la 

simpatía  inglesa. 

Herejes ,  doquiera  que  estets, 
en  Tarbes,  Nimes  o  sobre  el  mar,, 
nunca  oiréis  buenas  palabras  de  mi. 

Caritas  no  conturbat  me, 

Y  para  empeorar  el  asunto  mostró  que  no  tenía  intención  de  reducir 
sus  dicterios  y  ataques  a  las  materias  religiosas  o  de  rigurosa  controversia. 
Mostró  desde  el  principio  que  la  religión  era  la  que  determina  la  actitud  del 
hombre  en  frente  de  los  más  importantes  problemas  de  la  política,  de  la 
historia,  de  la  propiedad,  de  la  moneda,  de  las  ciencias  sociales,  etc. 

Si  este  decidido  e  inquieto  joven  solo  hubiera  contado  con  la  sinceri¬ 
dad  de  su  fe,  fácilmente  hubiera  sido  despreciado,  intimidado  o  refutado. 


1  Las  Vergnas,  R.  Chesterton,  Belloc,  Baring. 
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Pero  junto  a  su  catolicismo  demostró  Belloc  que  poseía  valor,  instrucción, 
raras  dotes  de  inteligencia  y  un  notable  talento  literario.  De  hecho  fue  evi¬ 
dente  que  se  había  iniciado  una  justa  de  excepcional  importancia,  en  la  que 
algunas  de  las  más  arraigadas  ideas  tradicionales  del  protestantismo  inglés 
iban  a  ser  atacadas  y  a  sufrir  bastante  en  el  encuentro. 

El  interés  principal  de  Belloc  fue  la  historia.  Comenzó  mostrando  aquí 
la  inclinación  y  contextura  característica  de  su  mente.  Trabajó  principal¬ 
mente,  aunque  no  de  un  modo  exclusivo,  en  la  historia  moderna  de  Ingla¬ 
terra  y  Francia.  Su  copiosa  producción  en  tan  variados  y  extensos  campos, 
la  ausencia  de  notas  y  referencias  y  de  todo  aparato  crítico  en  sus  páginas, 
ha  dado  la  impresión  de  que  es  un  compilador  que  trabaja  sobre  obras  de 
segunda  o  tercera  mano.  Pero  esta  impresión  es  falsa.  Su  gran  producción 
es  debida  a  su  energía  y  a  la  facilidad  con  que  investigaba  y  componía. 
Trabajaba  sobre  las  fuentes,  y  no  solo  sobre  fuentes  escritas.  Ningún  his¬ 
toriador  ha  estudiado  como  él  el  terreno  de  una  batalla  o  suceso,  y  visto 
así  claramente  su  significación  en  el  hecho.  Ningún  historiador  tan  hábil 
como  él  para  reconstruir  plenamente  las  escenas  de  los  grandes  sucesos 
y  hacerlas  aparecer  ante  los  ojos  de  los  lectores.  En  un  artículo  escrito 
hace  muchos  años  defendió  la  historicidad  de  estas  vividas  escenas,  de  las 
que  se  encuentran  muchos  ejemplos  en  sus  libros.  Sostuvo  que  esta  vividez 
no  se  debe  a  invenciones,  sino  a  una  laboriosa  reconstrucción  histórica  de 
la  escena,  detalle  por  detalle.  Documentos,  cuadros  antiguos,  planos,  mapas, 
y  aun  tablas  meteorológicas  han  sido  consultadas  para  ello;  y  sostiene  que 
cada  pormenor  está  basado  en  determinadas  fuentes  o  se  puede  deducir 
rectamente  de  ellas.  (Lita,  por  ejemplo,  el  relato  de  la  prisión  de  Robes- 
pierre,  y  muestra  cómo  puede  justificar  cada  rasgo  de  su  descripción  del 
incidente,  hasta  la  posición  de  la  silla  junto  a  la  mesa  y  el  rayo  de  sol  ma¬ 
ñanero  que  se  filtraba  por  la  ventana.  Gomo  ejemplos  de  este  magistral  uso 
del  estudio  cuidadoso  del  terreno,  pueden  citarse  el  relato  del  nocturno 
viaje  a  caballo  de  Drouet  a  Varennes,  y  el  camino  de  María  Antonieta 
hasta  la  guillotina. 

Belloc  tuvo  una  especial  afición  a  las  monografías  históricas,  para  las 
que  lo  hacían  singularmente  idóneo  sus  dotes  de  comprensión  sicológica 
de  ios  caí  acteres,  su  imaginación  histórica  y  su  poder  de  minuciosa  inves¬ 
tigación.  Esia  paite  de  su  obra  forma  una  galena  pictórica  de  las  grandes 

figiii  as  de  la  revolución  francesa  y  del  período  de  las  luchas  religiosas  en 
Inglaterra. 

No  es  nuestro  intento  estudiar  el  valor  histórico  de  la  obra  de  Belloc. 
Un  hombre  que  ha  escrito  tanto  y  sobre  tan  diversos  períodos  y  sujetos, 
no  Puede  menos  de  ser  objeto  de  críticas.  Nuestro  intento  es  más  bien  con¬ 
siderar  el  espíritu  general  y  el  objetivo  de  esta  parte  de  sus  obras,  en  la 
que  expone  sus  ideas  católicas  o  el  punto  de  vista  católico.  Pretendemos 
estudiarlo  en  su  obra  histórica  y  apologética  y  presentar  la  idea  central 
que  procuró  infundir,  durante  más  de  media  centuria,  en  un  público  hostil 
y  parcializado. 

La  fe  fue  la  que  dio  a  Belloc  el  punto  de  vista  para  el  examen  de  la 
historia  de  Europa  en  general  y  de  los  diferentes  países  en  particular,  y 
de  él  no  se  desvió.  La  tesis  fundamental  que  defendió,  y  en  la  que  se 
basan  sus  obras,  es  que  la  Iglesia  Católica  es  la  que  ha  ejercido  la  más  tras¬ 
cendental  y  constante  influencia  en  la  formación  y  desarrollo  de  Europa. 
Sostiene  que  el  historiador  que  desconozca  el  influjo  de  la  Iglesia  en  la 
evolución  Política,  social,  cultural  e  institucional  de  Europa,  ignora  la  di- 
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rección  y  significación  total  del  movimiento.  El  historiador  que  escribe 
historia  desde  el  punto  de  vista  protestante,  solo  ve  un  aspecto  de  la  his- 
toria  ;  el  católico  tiene  la  conciencia  de  la  historia,  esto  es  un  veidadeio 
conocimiento,  desde  dentro,  de  la  misma. 

«Esta  voz  de  aspecto  es  moderna,  es  falsa  y  por  ende  efímera.  No 
me  inclino  por  ella.  Prefiero  hacer  homenaje  a  la  verdad  y  decir  que  no 
hay  un  aspecto  católico  de  la  historia  europea.  Existe  el  aspecto  protes¬ 
tante,  el  aspecto  judío,  el  aspecto  mahometano,  el  aspecto  japonés,  y  así 
sucesivamente.  Todos  estos  miran  a  Europa  desde  fuera.  El  católico  mira 
a  Europa  desde  dentro.  No  hay  un  aspecto  católico  de  la  historia  de  Eu¬ 
ropa,  como  no  hay  un  aspecto  del  hombre  desde  si  mismo». 

Estas  vehementes  palabras  están  tomadas  del  prefacio  de  Europa  y  la 
Fe ,  la  más  notable  de  sus  obras  históricas,  y  que  contiene,  en  la  forma  más 
condensada,  sus  principios  y  convicciones.  Está  escrita  con  la  lúcida  com¬ 
prensión  de  su  última  manera.  Su  forma  es  severamente  científica;  es  como 
una  tesis ,  en  cuya  exposición  sacrifica  lo  que  no  contribuye  a  la  presenta¬ 
ción  convincente  de  sus  puntos  de  vista.  Era  un  tema  que  hubiera  podido 
tratar  de  otra  manera.  Hubiera  podido  dar  a  este  inmenso  desfile  de  gran¬ 
des  figuras  y  sucesos  una  vida  y  un  vigor,  cual  ningún  otro  escritor  de  su 
tiempo.  Pero  sacrificó  el  éxito  popular  para  presentar  un  tratado  cien¬ 
tífico. 

Gomo  Europa  y  la  fe  es  la  clave  de  toda  su  teoría  histórica,  es  nece¬ 
sario  presentar  el  esquema  de  esta  teoría.  Se  propuso  mostrar  el  papel  de 
la  Iglesia  en  la  historia  de  Europa,  desde  la  caída  del  imperio  romano  hasta 
la  reforma.  Este  papel  fue  trascendental  en  todas  las  crisis  y  en  el  desarro¬ 
llo  general  de  los  sucesos.  Solo  teniendo  en  cuenta  este  hecho,  Puede  en¬ 
tender  el  historiador  lo  que  fue  el  imperio  romano,  lo  que  significa  su  con¬ 
versión  al  cristianismo,  cómo  comenzaron  a  aparecer  ios  rasgos  de  la  nueva 
Europa,  cómo  fue  conservada  la  cultura  de!  mundo  antiguo.  La  explicación 
de  Belloc  de  la  caída  del  imperio  es  uno  de  los  más  originales  y  signifi¬ 
cativos  puntos  de  su  libro.  Hay  una  explicación  protestante,  tan  largo  tiem¬ 
po  en  boga,  que  ha  sido  aceptada  por  los  historiadores  católicos.  Es  la  de 
que  un  carcomido  imperio,  hecho  aún  más  débil  al  aceptar  el  catolicismo, 
sucumbió  al  golpe  de  los  pueblos  del  norte,  simples  e  incultos,  que  arra¬ 
saron  todo  lo  anterior  y  construyeron  rápidamente  una  nueva  y  fuerte  ci¬ 
vilización.  Desgraciadamente  estos  simples  bárbaros  se  convirtieron  a  su 
vez  al  catolicismo,  y  cayeron,  pasado  algún  tiempo,  bajo  la  coyunda  de  la 
religión  romana.  La  reforma  fue  la  liberación;  marcó  ésta  el  regreso  de  las 
naciones  del  norte  a  su  verdadero  camino,  en  el  pensamiento  y  en  la  vida, 
y  fue  para  ellas  el  comienzo  de  su  verdadera  grandeza. 

Para  Belloc  esto  es  leer  la  historia  al  revés;  es  deformar  todo  el  mo¬ 
vimiento  de  la  historia  europea.  La  caída  del  imperio  romano  no  fue  una 
conquista  por  fuerzas  extrañas.  Fue  en  su  esencia  una  infiltración,  cada 
vez  más  fuerte,  de  las  tribus  limítrofes,  deseosas  de  participar  de  su  vida 
política  y  cultural.  Durante  siglos,  estos  pueblos  vecinos  fueron  enrolados 
en  los  ejércitos  romanos  y  reconocidos  como  unidades  distintas,  al  man¬ 
do  de  sus  propios  jefes  y  reyes.  No  siempre  fueron  dóciles  y  obedientes  a 
la  autoridad.  Opusieron  sus  comandantes  y  aun  sus  emperadores.  Pero 
ellos  se  esforzaban  ansiosamente  por  los  arreos  del  oficio  y  por  ser  reco¬ 
nocidos  como  oficiales  del  imperio.  La  querella  no  era  contra  el  imperio 
como  tal.  Se  hubieran  sorprendido  mucho  si  se  les  hubiese  dicho  que  habían 
asaltado  y  conquistado  el  imperio,  al  que  estaban  orgullosos  de  pertenecer. 
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La  caída  del  imperio  fue  simplemente  el  hecho  de  que  la  autoridad  central, 
por  su  creciente  incapacidad,  se  hizo  inhábil  para  mantener  a  los  miembros 
en  estrecha  unión  consigo.  Gomo  resultado  de  esto  y  en.  Par*e  también 
como  causa—  los  jefes  bárbaros  de  los  auxiliares  en  el  ejército,  que  estaban 
en  las  fronteras  o  en  las  grandes  provincias,  asumieron  el  control  de  sus 
distritos  y  comenzaron  a  gobernarlos  sin  tener  cuenta  con  el  gobierno  cen¬ 
tral  de  Roma.  No  fue  pues  un  derrocamiento  o  una  conquista  por  un  ene¬ 
migo  que  vino  a  suplantarle.  Es  claro  que  sufrieron  las  instituciones,  la 
cultura  y  la  organización  social  y  legal,  con  el  debilitamiento  de  las  comu¬ 
nicaciones  con  el  centro  y  la  gran  infiltración  de  los  pueblos  nuevos.  Pero 
el  resultado  fue  un  debilitamiento,  y  no  un  derrocamiento. 

No  hubo  una  destrucción  de  la  sociedad  romana;  no  hubo  una  ruptura  en  la  continuidad 
de  las  instituciones  principales,  que  posee  aun  ahora  el  mundo  cristiano  occidental;  no  hubo 
una  considerable  mezcla  de  sangre  germana,  eslava  o  celta  en  estas  guerras  locales,  al  menos 
no  fue  una  apreciable  adición  a  la  gran  cantidad  de  sangre  que  se  había  ya  mezclado  con  la 
población  romana,  por  medio  de  los  numerosos  soldados  y  los  esclavos,  aún  más  numerosos  . 

El  imperio  romano,  en  su  madurez,  aceptó  deliberadamente  la  fe 
cristiana,  y  ésta  llegó  a  tomar  plena  posesión  de  él  y  a  penetrar  en  sus  ins¬ 
tituciones  y  cultura.  «Guando  el  imperio  decayó  —dice  Belloc —  la  Iglesia 
Católica  lo  tomó  y  protegió».  Es  la  Iglesia  el  lazo  que  une  el  mundo  antiguo 
con  el  medioeval  y  moderno.  Ella  tomó  posesión  de  las  instituciones  impe¬ 
riales;  fue  la  religión  de  la  gran  mayoría  del  pueblo;  por  su  jerarquía,  por 
su  disciplina  y  unidad  de  doctrina  y  práctica,  preservó  en  gran  parte  la 
herencia  y  el  sentido  de  continuidad,  en  el  que  fue  el  mas  grande,  cambio 
político  de  la  historia.  Vinieron  centurias  de  debilidad  y  disolución,  du¬ 
rante  las  que  nuevas  fuerzas  dieron  forma  a  un  orden  mundial,  nuevo  cier¬ 
tamente,  pero  descendiente  directo  del  imperio.  Aquí  de  nuevo  el  papel  de 
la  Iglesia  fue  trascendental,  dirigiendo,  preservando,  unificando,  reuniendo 
las  masas  disgregadas.  De  la  Iglesia  o  por  medio  de  la  Iglesia,  vinieron  las 
instituciones  que  distinguen  los  momentos  cumbres  de  la  civilización  me¬ 
dioeval:  las  universidades,  el  estilo  gótico  de  la  arquitectura,  la  filosofía, 
los  parlamentos.  También  el  feudalismo,  dice  Belloc,  reposa  en  un  origen 
puramente  romano.  Ninguna  de  estas  instituciones,  ni  siquiera  los  roman¬ 
ces,  fueron  contribución  del  mundo  bárbaro. 

Hay  pues  dos  concepciones  opuestas  sobre  el  origen  de  la  Europa 
moderna:  la  protestante,  que  ve  en  la  invasión  de  los  bárbaros  una  total 
ruptura  con  el  pasado  y  el  nacimiento  de  un  nuevo  mundo  originado  de 
razas,  elementos  e  ideas  principalmente  teutónicas  y  no  romanas  ;  y  la  con¬ 
cepción  católica,  que  sostiene  Belloc,  la  que  hace  resaltar  el  sentido  de  con¬ 
tinuidad,  la  parte  representada  por  la  Iglesia  y  el  predominio  e  influencia 
de  los  elementos  romanos.  Es  evidente  que  cada  una  de  estas  concepcio¬ 
nes  exige  una  manera  de  ver,  esencialmente  diferente,  el  resto  de  la  his¬ 
toria  de  Europa  y  el  más  importante  suceso,  después  de  la  caída  del  imperio, 
la  reforma.  Para  el  historiador  protestante  que  lee  la  historia  al  reverso 
y  proyecta  el  modo  de  ver  del  siglo  xix  sobre  la  primera  edad  media,  la 
reforma  fue  esencialmente  el  libertarse  las  razas  norteñas  de  una  forma  de 
pensamiento  y  vida  que  les  era  profundamente  ajena.  La  tensión  había 
existido  siempre,  y  muchas  veces  pareció  inminente  la  ruptura,  hasta  que 
se  produjo  en  el  siglo  xvi.  Y  las  consecuencias  de  esta  ruptura:  el  inmenso 
éxito  mundial,  y  el  avance  en  poderío,  ciencia,  inventos,  riqueza,  mando, 
es  una  prueba  irrefutable  de  la  concepción  protestante  de  la  reforma. 


1  Europe  and  the  Faith,  p.  124. 
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Para  Belloc,  desde  el  punto  de  vista  católico,  la  reforma  fue  la  gran 
tragedia  de  la  historia  de  Europa.  Fue  la  quiebra  de  la  unidad  europea,  la 
violenta  separación  de  los  pueblos  modernos  de  sus  raíces  comunes  en 
religión  y  civilización.  Esta  separación,  de  una  gran  parte  de  la  Europa  del 
norte,  de  sus  tradiciones  espirituales  y  sociales,  seguida  de  un  gran  avance 
en  el  orden  material,  ha  sido  la  causa  de  los  más  graves  males  para  la 
religión  y  la  sociedad.  Al  aislamiento  del  alma,  que  fue  el  inmediato  re¬ 
sultado  de  la  reforma,  atribuye  Belloc  los  principales  males  de  nuestro 
tiempo:  el  abuso  del  capitalismo,  la  prevalencia  de  la  usura,  la  mengua  de 
todo  sentido  sobrenatural,  el  auge  de  la  autocracia  estatal,  la  perdida  de  la 
libertad  humana,  la  decadencia  del  valor  del  individuo,  el  olvido  de  Dios 
y  de  la  ley  de  Dios  en  la  vida  política,  económica  y  social.  Estas  aprecia¬ 
ciones  las  ha  presentado  en  varios  libros,  y  de  una  manera  extensa  en  La 
crisis  de  la  civilización . 

El  desarrollo  de  la  reforma  en  Inglaterra  es  un  tema  al  que  Belloc  ha 
prestado  mucha  atención.  Es  este  de  crucial  importancia  para  la  interpre¬ 
tación  católica  o  protestante  de  la  historia  de  Europa.  La  Schort  History 
of  the  English  People  de  Green  es  la  presentación  más  atractiva  de  la  men¬ 
talidad  protestante.  El  intento  principal  de  Green,  en  todo  el  curso  de  su 
historia,  la  más  leída  de  todas  las  historias  en  Inglaterra—  es  minimizar  las 
conexiones  de  Inglaterra,  en  todas  las  etapas  de  su  desarrollo,  con  el  im¬ 
perio  romano  y  la  Iglesia  Católica.  Para  el  esta  historia  comienza  en  los 
escollos  de  Frisia  y  los  fiords  de  Dinamarca  y  Noruega,  la  cuna  del  Pueblo 
inglés.  El  hecho  de  que  esta  Bretaña  fue  provincia  romana  durante  401) 
años,  las  huellas  abundantes  que  existen  de  esta  ocupación  romana  en 
muchas  regiones,  el  que  los  invasores  anglos  fueron  muy  pocos  compara¬ 
tivamente  al  número  de  los  habitantes  británicos,  y  que  en  vez  de  destruir¬ 
los  se  mezclaron,  sino  ya  no  fueron  absorbidos  por  ellos,  todos  estos  inne¬ 
gables  hechos  históricos  para  nada  cuentan  en  la  teoría  de  que  Inglaterra 
es  esencialmente  inglesa,  y  de  ningún  modo  británica  o  romana.  Su  segunda 
teoría  es  que  Inglaterra  es  esencial  y  naturalmente  protestante ;  que  nunca 
aceptó  de  corazón  el  catolicismo,  ni  prospero  con  el.  «Inglaterra  no  fue 
feliz  mientras  tuvimos  cardenales»  dice  complacido.  Con  esta  api  eciacion 
de  la  historia  inglesa,  la  reforma  es  para  el  historiador  protestante,  la  su¬ 
prema  y  final  justificación.  Esta  interpretación  es  la  expuesta  por  los  his¬ 
toriadores  oficiales  (lo  que  Belloc  llama  la  escuela  mandarina),  y  está  tan 
fortificada  y  atrincherada  por  la  tradición  y  los  prejuicios  que  parece  sen¬ 
cillamente  inexpugnable. 

Sin  embargo  esta  posición  ha  sido  atacada  por  Belloc.  Gran  parte  de 
su  obra  histórica  está  dedicada  a  desacreditar,  o  a  modificar  sustancialmente 
al  menos,  esta  redacción  de  la  historia  de  Inglaterra.  El  principal  propósito 
de  su  gran  historia  de  Inglaterra  es  mostrar  que  las  raíces  de  la  Inglaterra 
medioeval,  y  por  consiguiente  de  la  moderna,  estaban  conectadas  vitalmen¬ 
te  con  la  provincia  romana  de  la  Bretaña,  y  que  la  reforma  no  fue  la  re¬ 
belión  instintiva  de  un  pueblo  naturaliter  prote stanticus ,  ni  el  inevitable 
proceso  de  una  evolución,  sino  el  resultado  de  una  confluencia  accidental 
de  causas  históricas.  Pone  con  esto  en  claro  el  significado  de  la  revolución 
de  Inglaterra,  en  la  reforma.  Fue  la  única  provincia  del  imperio  romano 
que  apostató  de  la  Iglesia.  Esta  defección  es  argumento  capital  en  la  teoría 
protestante  de  la  historia  de  Europa ;  fue  no  menos  vital  para  la  actual 
evolución  de  los  sucesos.  Hizo  de  la  reforma  algo  permanente  y  dejo  a 
Europa  agrietada  y  dividida.  Si  Inglaterra  se  hubiera  mantenido  firme  con 
las  otras  antiguas  provincias  del  imperio,  la  reforma,  en  el  peor  de  los 
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casos,  no  hubiera  llegado  a  la  desastrosa  magnitud  presente,  y  quizá  hubiera 
sido  remediada.  No  necesitamos  entrar  en  detalles  sobre  las  causas  de  la 
reforma  en  Inglaterra.  El  desafecto  religioso  no  fue  la  causa  decisiva,  ni  la 
principal  de  la  reforma.  Los  factores  decisivos  fueron  el  absolutismo  polí¬ 
tico  de  los  Tudor  y  el  pillaje  de  los  bienes  eclesiásticos  por  la  nueva  no¬ 
bleza.  Sobre  todo  la  lucha  no  se  decidió  rápidamente.  La  causa  católica  no 
pereció  a  la  primera  embestida;  era  aún  formidable  en  número  e  influen¬ 
cia  en  tiempo  de  los  Stuart,  y  no  sucumbió  sino  un  siglo  después  de  co¬ 
menzada  la  lucha. 

Tales  son  las  ideas  directrices  de  Europa  y  la  Fe ,  uno  de  los  más  ori¬ 
ginales  e  importantes  ensayos  de  teoría  política  de  nuestro  tiempo.  En 
esta  comprensiva  apreciación  hay  ciertamente  muchos  puntos  expuestos  a 
controversias.  Pero  para  Belloc  los  detalles  no  importan,  sino  el  plan  ge¬ 
neral  ;  sabe  muy  bien,  que  aunque  se  pierdan  muchas  escaramuzas,  la  ba¬ 
talla  final  puede  ganarse.  Advierte  a  los  historiadores  católicos  que  deben 
prescindir  de  los  pormenores  y  no  dejarse  llevar  a  controversias  menu¬ 
das,  para  concentrarse  en  hacer  avanzar  la  interpretación  católica  en  sus 
rasgos  principales.  ¿Cuál  será  el  resultado  de  estos  libros,  cuando  hayan 
sido  bien  asimilados?  ¿Está  la  versión  protestante  tan  fuertemente  atrin¬ 
cherada  en  la  autoridad  y  el  prejuicio  que  no  podrá  ser  afectada?  Es  aún 
prematuro  el  juzgarlo.  Pero  estemos  ciertos  que  una  explicación  como  la 
de  Green,  no  la  dará  de  nuevo  un  historiador  de  reputación.  Belloc  hace 
a  los  historiadores  católicos  un  llamamiento  para  un  movimiento  de  avance; 
es  tiempo  de  tomar  la  ofensiva  y  de  poner  una  nota  de  hostilidad  en  sus 
obras.  Sea  el  que  sea  el  efecto  de  las  ideas  de  Belloc  en  los  historiadores 
protestantes,  el  resultado  entre  los  escritores  católicos  es  ya  grande  v 
visible. 

En  el  examen  que  hace  Belloc  de  la  historia  de  Europa  señala  la  po¬ 
sición  y  papel  de  Irlanda,  en  términos  tan  elocuentes  y  generosos,  que  todo 
irlandés  no  puede  menos  de  sentirse  orgulloso  y  agradecido: 

♦ 

Frente  a  la  pérdida  de  la  Bretaña,  que  había  sido  una  provincia  romana,  la  fe  pudo 
descubrir,  cuando  se  despejó  el  humo  de  la  batalla,  la  sorprendente  lealtad  de  Irlanda...  Los 
esfuerzos  para  destruir  la  fe  en  Irlanda  sobrepasaron  en  violencia,  persistencia  y  crueldad,  a 
todas  las  persecuciones  que  ha  habido  en  el  mundo.  Fallaron.  Como  no  puedo  explicar  por 
qué  fallaron,  así  tampoco  intentaré  explicar  cómo  y  por  qué  se  salvó  la  fe  en  Irlanda,  mientras 
en  Inglaterra  pereció.  Creo  que  esto  no  admite  explicación  histórica...  Y  es  de  gran  signi¬ 
ficación;  cuán  grande,  los  hombres  lo  verán  dentro  de  muchos  años  o  mañana,  cuando  se 
trábe  la  batalla  definitiva  entre  las  fuerzas  de  la  Iglesia  y  las  de  sus  adversarios.  La  raza 
\rlanoesa,  la  única  de  toda  Europa,  han  mantenido  una  perfecta  integridad,  y  ha  conservado 
serena,  sin  reacciones  internas  y  sin  sus  consecuencias  perturbadoras,  el  alma  de  Europa  que 
es  la  Iglesia  Católica  2. 


A  la  consideración  de  esta  batalla  venidera,  Belloc  ha  consagrado  mu¬ 
chos  de  sus  últimos  volúmenes,  que  son  declaradamente  apologéticos.  Ana¬ 
liza  con  perspicacia  y  expresa  sin  miedo  la  actitud  del  público  no  católi¬ 
co,  especialmente  en  Inglaterra,  en  frente  de  la  fe.  Enseña  como  verdad 
fundamental,  que  la  fe  es  necesaria  para  la  vida  sana  del  individuo  y  del 
Estado.  Lsta  ver  dad  se  ha  oscurecido  por  el  hecho  de  que  aun  aquellos 
países  que  abandonaron  la  fe,  han  seguido  viviendo  sobre  el  armazón  de 
las  ideas  y  virtudes  de  la  tradición  católica,  que  han  perdurado  aun  después 
de  haber  sido  abandonada  la  verdad  dogmática  sobre  la  que  se  basaban. 


2  Enrope  and  the  Faith,  p.  312. 
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Pero  hoy  se  está  disipando  esa  herencia  del  pasado  católico,  y  las  virtudes 
sociales  no  pueden  permanecer  indefinidamente  sin  su  soporte  natural.  Los 
indicios  de  esto  son  evidentes:  la  falta  de  frenos  en  moral,  en  arte,  en  lite¬ 
ratura;  las  aberraciones  en  política  y  economía;  la  pérdida  del  sentido  de 
autoridad,  y  de  los  valores  morales  y  espirituales,  todos  estos  son  ciaros 
signos  de  que  las  virtudes,  sobre  las  que  se  basa  la  vida  social  y  política, 
han  desaparecido,  y  de  que  se  ha  gastado  el  antiguo  fundamento  cristiano. 
Hay  también  indicios  de  que  se  aproxima  un  nuevo  paganismo,  o  mejor 
de  que  los  hombres  están  mirando  hacia  el  antiguo  paganismo,  y  piensan 
que  el  mundo  puede  olvidar  su  experiencia  cristiana  y  volver  al  abismo 
del  que  fue  sacado.  «Los  hombres  no  pueden  vivir  mucho  tiempo  sin  dio¬ 
ses;  pero  cuando  los  dioses  del  nuevo  paganismo  vengan,  no  serán  sola¬ 
mente  insuficientes,  como  los  dioses  de  Grecia,  ni  solamente  falsos,  serán 
aciagos»,  escribe  Belíoc  en  Essays  of  a  Catholic  (p.  26). 

Survivals  and  New  Arrivals,  escritos  con  el  poder  y  profundidad  de  su 
manera  última,  es  una  de  las  más  originales  obras  apologéticas  de  Belíoc. 
En  este  libro  examina  las  causas  de  la  oposición  entre  la  Iglesia  y  el  mun¬ 
do  moderno.  Es  evidente,  por  la  historia  y  por  la  naturaleza  de  la  Iglesia, 
que  las  relaciones  entre  ambos  son  de  una  creciente  tensión,  fricción  y 
hostilidad.  «La  Iglesia  es  amada  y  odiada  en  el  más  alto  grado  en  que  se 
miden  oíros  amores  u  odios ;  aun  comprendido  el  odio  entre  las  naciones, 
en  esta  nuestra  fiebre  de  exaltado  nacionalismo.  La  lealtad  que  obtiene  es 
más  viva  que  la  que  produce  el  moderno  patriotismo.  El  odio  que  suscita 
es  más  fuerte  que  el  que  se  siente  al  enemigo  en  armas.  Y  estos  odios  y 
amores  tienen  una  inmediata  y  tremenda  reacción  sobre  todo  lo  que  los 
rodea».  En  los  momentos  de  conflicto,  ciertas  formas  de  ataque,  que  se 
creían  irresistibles  hace  una  generación,  se  ve  que  han  perdido  su  eficacia. 
Tales,  v.  gr.,  el  ataque  filosófico  por  medio  del  materialismo,  el  ataque 
histórico  a  la  historia  de  la  Iglesia,  el  ataque  bíblico  al  Evangelio,  etc.  Estas 
fuerzas  están  ya  gastadas,  y  se  reemplazan  por  otras  nuevas  que  forman  la 
principal  oposición.  Son  el  nacionalismo,  el  anticlericaíismo,  la  mentalidad 
moderna.  No  son  ataques  teológicos  ni  filosóficos ;  son  una  tendencia,  una 
disposición  de  ánimo,  una  atmósfera,  una  resistencia  sutil,  ubicua,  tenaz, 
El  nacionalismo  estuvo  en  camino  de  convertirse  en  una  religión  con  dog¬ 
mas  y  mandamientos.  La  mentalidad  moderna  es  el  nombre  que  Belíoc  da 
a  una  compleja  y  vaga  actitud  común  a  todas  las  clases ;  una  falta  de  razón, 
una  crédula  dependencia  de  cualquiera  autoridad  con  tal  que  sea  la  última, 
y  una  inhabilidad  para  admitir  o  entender  lo  extraordinario,  lo  milagroso, 
lo  que  esté  fuera  de  la  experiencia  de  una  civilización  mecánica  y  material. 
La  conclusión  final  de  Belíoc  es  pesimista.  Solo  ve  una  oportunidad  para 
un  avance  de  la  apologética  católica,  pero  no  tiene  sueños  rosados  sobre 
un  grande  y  repentino  triunfo  de  la  verdad  católica.  En  particular,  consi¬ 
dera  la  conversión  de  Inglaterra,  humanamente  hablando,  como  imposible. 
Hemos  andado  ya  un  gran  trecho  desde  las  cálidas  esperanzas  de  Faber  y 
la  esplendida  visión  de  la  Second  Spring  de  Newman.  La  austera  visión  de 
Belíoc  es  más  bien  ésta:  «Si  alguno  pregunta  qué  señal  hay  para  conocer  si 
está  cerca  el  avance  de  la  fe,  respondería  con  una  palabra  que  el  mundo 
moderno  ha  olvidado:  Persecución.  Guando  ésta  entra  de  nuevo  en  obra, 
empieza  a  amanecer»  3. 
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Hemos  considerado  a  Belloc  como  campeón  de  las  ideas  católicas,  pero 
es  necesario  decir  algo  de  él  como  escritor.  Su  dominio  de  la  prosa  inglesa 
ha  sido  el  medio  y  el  instrumento  de  su  fama.  No  hubieran  bastado  para 
su  obra,  su  fe,  su  inteligencia,  sus  convicciones,  su  coraje,  si  no  hubieran 
estado  coronadas  con  su  talento  literario.  Si  se  considera  lo  impopular  del 
mensaje  que  predicaba,  de  una  manera  tan  afirmativa  y  sin  compromisosr 
se  comprende  que  solo  a  su  poderío  literario  debió  el  ser  escuchado  con 
atención  y  deferencia  durante  más  de  media  centuria.  Un  mundo  hostil  e 
indiferente  a  sus  ideas  fue  ganado  por  su  estilo.  Es  imposible  explicar  con 
precisión  algo  tan  personal  e  incomunicable  como  el  estilo.  Podemos  decir 
del  de  Belloc  que  posee  un  abundante  vocabulario,  una  impecable  escogencia 
de  vocablos,  una  verdadera  originalidad  en  frases  y  epítetos,  una  gran  li¬ 
bertad  en  el  ritmo  y  en  la  construcción  de  las  frases.  El  movimiento  de  su 
prosa  nunca  es  mecánico ;  es  siempre  variado  y  fresco,  como  el  de  un  ser  vi¬ 
viente.  Su  prosa  tiene  un  colorido  y  calor  especial,  como  si  se  adaptara  con 
perfecta  fidelidad  a  las  diferentes  posiciones  de  su  mente.  Tiene  un  fino 
sentido  del  legunaje,  que  en  un  gran  artista  es  un  instinto. 

Se  pueden  distinguir  en  su  prosa  una  primera  y  una  última  manera.  La 
primera  manera  es  más  exuberante,  tiene  más  viveza  y  emoción,  marcada 
a  veces  por  una  actitud  juvenil,  tumultuosa  y  pretenciosa,  que  dio  asidero 
a  las  parodias  de  Max  Beerbohm  y  J.  G.  Squire.  La  última  manera  posee 
menos  fuego  y  color,  pero  adquiere  más  concisión  y  fuerza,  y  se  coloca 
entre  las  mejores  prosas  de  nuestra  generación.  No  hay  en  ella  trazas  de 
manerismo.  Es  suave,  lúcida,  con  una  admirable  economía  de  adjetivos 
y  adverbios.  Se  puede  decir  de  él,  lo  que  dijo  de  Swift:  «Su  prosa  no  tiene 
la  menor  sospecha  de  retórica.  Su  ritmo  es  tan  amortiguado,  y  al  mismo 
tiempo  tan  disimulado,  que  dudo  si  tuvo  conciencia  de  ello.  De  diez  pá¬ 
ginas,  nueve  no  pueden  ser  analizadas  absolutamente.  Si  la  excelencia  del 
estilo  en  prosa  depende  de  su  lucidez,  Swift  es  el  primer  prosista.  Ninguno 
puede  afirmar  que  es  capaz  de  decir  las  cosas  más  claramente  que  él,  ni 
tener  mayor  certeza  de  ser  entendido  inmediatamente  por  cualquier  clase 
de  lector»  4.  La  prosa  de  Belloc  tiene  otra  cualidad  que  le  ha  dado  especial 
renombre:  la  ironía.  Una  ironía  sostenida  es  en  verdad  un  don  raro.  Uno 
de  sus  libros  — en  opinión  de  sus  admiradores  el  que  tiene  más  asegurada 
la  inmortalidad — ,  The  Mercy  of  Allah  es  un  espléndido  ejemplo  de  ironía 
sostenida,  delicada,  cortés,  suave.  Hay  que  retroceder  hasta  Swift  para 
encontrar  otro  escritor  que  maneje  esta  arma  tan  sin  esfuerzo  como  Belloc. 

«¿Quién  puede  determinar  si  un  hombre  es  mejor  cuando  habla  o 
cuando  escribe,  si  en  ambas  es  lúcido  e  ilumina  cuanto  toca?»,  preguntaba 
Belloc  en  la  necrología  de  G.  K.  Ghesterton.  La  misma  pregunta  puede 
hacerse  de  Belloc,  pues  poseía  también  el  poder  de  la  palabra  hablada.  No 
es  fácil  estimar  lo  que  logró  por  este  medio.  Bien  pocos  de  los  que  conver¬ 
saron  con  él  han  podido  resistir  a  su  poderosa  personalidad,  o  permanecer 
indiferentes  ante  las  opiniones  que  sobre  la  vida,  la  política,  la  historia,  la 
religión,  exponía  en  su  brillante  y  penetrante  charla.  Se  sabe  que  ejerció 
una  gran  influencia  sobre  G.  K.  Ghesterton.  La  conjunción  de  estos  lumi¬ 
nares  — los  Dioscori  católicos —  ha  sido  una  de  las  maravillas  de  su  tiempo. 
No  es  fácil  encontrar  dos  hombres  tan  diferentes  en  carácter,  en  tempera¬ 
mento,  en  disposición,  en  dotes  y  en  estilo,  y  sin  embargo  formaron  una 
sociedad  única,  que  en  su  total  unidad  de  propósitos  y  miras,  prestó  gran- 


4  A  Conversatio  with  a  Cat,  p.  139. 
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des  servicios  a  la  verdad  católica.  No  es  una  injusticia  para  Chesterton 
decir  que  su  amigo  fue  el  decano  de  la  empresa.  Otros  varones  eminentes 
— Maurice  Baring  y  Cecil  Chesterton  para  mencionar  los  mas  conocidos- 
participaron  de  la  misma  poderosa  y  benéfica  influencia  de  una  manera 


profunda. 

En  la  rica  y  activa  carrera  de  Belloc  hay  un  sentido  de  consagración. 
Es  difícil  encontrar  otro  seglar  que  haya  consagrado,  en  los  tiempos  pre¬ 
sentes,  tales  dotes  a  la  causa  de  la  verdad  católica.  Los  dos  más  semejantes 
son  José  de  Maistre  y  Luis  Veuillot,  y  se  puede  hacer  una  interesante 
comparación  entre  Belloc  y  estos  dos  genios  franceses,  que  fueron  grandes 
apologistas  católicos.  The  Girondin,  The  Mercy  of  Allah,  Calibans  Gutde 
to  Letters ,  Cautionary  Verses  y  otras  obras  muestran  el  renombre  popular 
que  hubiera  alcanzado  Belloc  si  hubiese  dado  a  sus  talentos  una  dirección 
mundana  y  pensado  solo  en  agradar  a  su  generación.  Pero  deliberadamente 
dio  las  espaldas  a  tan  atractivo  porvenir  para  consagrarse  a  una  mas  alta 
causa.  El  único  inglés  que  puede  parangonársele  es  Newman.  Entre  los  dos 
hombres  hay  obvias  diferencias,  pero  en  punto  a  realizaciones  la  compa¬ 
ración  se  justifica.  Se  puede  sostener  que,  desde  Newman,  ningún  escritor 
católico  ha  hecho  tanto  como  Belloc,  para  presentar  al  publico  ingles  la 

visión  católica  de  la  vida. 
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Tihamér  Tóth 

por  José  Megyer,  S.  J. 

TIHAMER  TOTH  fue  una  de  las  más  interesantes  figuras  del  renaci¬ 
miento  católico  húngaro  de  los  primeros  40  años  de  nuestro  siglo. 
Hay  quienes  discuten  su  genialidad,  sus  facultades  oratorias,  para 
otros  es  un  auténtico  reformador  de  la  oratoria  moderna.  Pero  no  hay  entre 
los  que  le  conocieron,  quien  no  viese  y  palpase  su  misión  divina  con  los 
jóvenes  de  nuestra  época  moderna,  tan  minada  en  su  fe  y  en  su  moral. 

¿Quién  era  Tóth  Tihamér? 

Su  vida,  riquísima  en  distintos  campos  de  actividad,  no  nos  permite  una 
respuesta  fácil  a  esta  pregunta.  Fue  capellán  en  pequeñas  ciudades  de  Hun¬ 
gría  y  asimismo  capellán  militar  en  la  primera  guerra  mundial,  fue  pre¬ 
fecto  del  Seminario  Central  interdiocesano  de  Budapest,  pedagogo,  escritor, 
director  de  almas,  profesor  de  universidad,  orador  de  pulpito  y  de  radio, 
rector  de  seminario,  obispo...  pero  siempre  y  sobre  todo  apóstol,  amante 
de  1  as  almas. 

Nació  el  14  de  enero  de  1889,  en  un  ambiente  de  clase  media.  Su  padre 
era  director  de  la  caja  de  ahorros  de  Szolnok,  ciudad  de  800.000  habitantes, 
en  la  playa  de  Tisza,  el  río  más  querido  de  los  húngaros.  Recibió  una  mag¬ 
nífica  educación  católica  de  sus  padres.  Su  espíritu  de  amor  puede  verse  en 
la  adhesión  íntima  a  su  madre,  viuda  desde  1895.  Sus  vacaciones  las  pasó 
siempre  a  su  lado  y  después  de  su  muerte  celebró  su  memoria  desde  el 
púlpito  pidiendo  una  oración  por  su  alma. 

Su  juventud  la  pasó  en  su  ciudad  natal.  Ya  durante  estos  años  sus  fre¬ 
cuentes  excursiones  con  sus  amigos  nos  hacen  ver  su  carácter  apostólico 
y  amante  de  Dios  presente  en  la  hermosura  de  la  naturaleza.  Con  todo, 
aparece  siempre  un  poco  cerrado  y  serio. 

Minorista  en  Eger,  ciudad  histórica,  estudia  luégo  teología  en  Budapest 
y  V  iena.  Aquí  prepara  su  disertación  sobre  la  secularización,  que  la  Uni¬ 
versidad  aceptó  en  1911.  La  permanencia  en  la  «Ciudad  de  los  Emperado¬ 
res»  (Viena),  sus  viajes  por  Francia  e  Italia,  enriquecieron  su  alma,  tan 
sensible  a  las  impresiones  externas. 

Sus  primeros  años  sacerdotales  los  pasó  en  Gyóngyos,  como  profesor 
de  religión  y  Eger.  Ya  allí  empezó  su  actividad  literaria.  Sus  temas  desde 
entonces  se  concretaron  al  campo  práctico.  Quizá,  la  mayor  afición  de  su 
vida  literaria,  el  tema  de  los  jóvenes,  nació  en  los  tiempos  de  la  guerra  del 
1914.  Estando  en  Serbia  y  en  el  frente  ruso  pudo  palpar  las  necesidades 
morales  de  la  juventud  estudiosa  y  allí  brotó  en  su  alma  la  idea  de  Cartas 
a  mis  Estudiantes.  A  sus  compañeros:  los  jóvenes  oficiales,  médicos... 
podía  conocerlos  de  cerca,  observando  su  superficialidad  en  su  manera  de 
hablar,  vivir,  en  sus  planes  e  ideales. 

El  guía  espiritual 

Quizá  la  más  grande  de  sus  obras  es  la  actividad  con  la  juventud,  su 
dirección  espiritual  y  sus  libros  en  este  mismo  campo.  Se  le  conoce  y  se 
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le  conocerá,  como  eí  apóstol  de  los  estudiantes.  Desde  sus  primeros  años 
sacei  dótales  pasó  la  mayor  parte  de  su  tiempo  entre  los  muchachos.  Su 
conocimiento  pedagógico  no  era  el  del  profesor.  Sus  amistades  con  ellos 
las  trabó  durante  fas  excursiones  y  campamentos  de  Boy-Scouts.  \  a,  en 
1913,  participó  en  una  magnífica  excursión  de  barcas  desde  las  partes  altas 
del  Vag  (río  en  los  Cárpatos)  hasta  el  Danubio.  Recorrió  numerosos  y  pre¬ 
ciosos  lugares  de  la  antigua  Hungría  con  sus  muchachos.  La  alegre  vida 
con  ellos,  las  horas  de  juegos,  la  naturaleza  campestre  con  sus  mil  hermo¬ 
suras  formó  su  alma  de  director. 

Durante  y  después  de  la  primera  guerra  mundial  se  encontró  con  el 
terrible  problema  de  los  jóvenes,  que  se  quedaron  sin  padres,  o  que  tenían 
que  vivir  lejos  de  su  protección.  Empezó  ya  entonces  a  ser  padre  de  los 
muchachos,  padre  en  un  sentido  más  sublime.  Durante  el  primer  régimen 
bolchevique  de  postguerra  organizó  la  instrucción  catequística  de  muchos 
jóvenes  en  Budapest,  pues  la  instrucción  religiosa  en  las  escuelas  había 

quedado  prohibida.  , ,  . 

Tóth  Tihamér  fue  siempre  amante  de  la  Congregación  Mariana.  1  ero 

con  el  desarrollo  del  movimiento  «Boy-scouts»,  surgió  la  idea  de  unir  las 
dos  organizaciones  a  fin  de  aprovechar  las  simpáticas  y  atrayerues  activida¬ 
des  externas  del  segundo  con  el  espíritu  profundamente  católico  del  pri¬ 
mero.  Dio  la  preferencia  a  la  Congregación,  como  se  pudo  ver  en  sus 
discursos,  en  varios  congresos  congregacionistas  del  país. 

Su  preocupación  principal  era  mas  bien  el  apostolado  personal  en  con¬ 
versaciones  privadas  con  los  jovenes,  y  la  vida  de  acción  le  sirvió^  como 
medio  para  este  fin.  Su  aposento  siempre  estaba  abierto  para  los  jóvenes 
que  lo  visitaban,  quienes  entraban  con  miedo,  pero  salían  alegies  y  deseo¬ 
sos  de  una  vida  espiritual  más  pura  y  más  crisíocéntrica. 

El  tono  de  estos  coloquios  era  serio  y  digno,  pero  la  sonrisa  y  la  alegría 
suavizó  siempre  la  sobriedad,  y  ayudó  a  conquistar  el  alma  del  visitante. 
Aunque  el  cuatro  del  Padre  ío  llenaban  los  libros,  en  el  se  enconíi  aba 
también  el  cuadro  del  joven  boy-scout  sonriente  del  famoso  pniioi  húngaro 
maestro  Márton.  ¡Cuántos  problemas  se  resolvieron  en  su  escritorio  y 
todavía  más  en  su  confesonario!  Los  temas,  la  materia  de  estos  coloquios 
se  contiene  en  sus  famosos  libros:  Cartas  a  mis  estudiantes  (Castidad  y 
juventud ,  ¿Fumas? ,  No  bebas). 

Las  reuniones  de  congregantes  y  los  grupos  de  boy-scouts  eran  simple¬ 
mente  continuación  de  estos  coloquios  personales.  Los  temas  de  que  allí 
trataban  los  llevaba  Tóth  Tihamér  al  público  de  una  manera  más  genera¬ 
lizada,  más  universal,  de  modo  que  pudiera  interesar  a  todos. 

En  los  campamentos  él  era  el  primero  en  cantar,  en  jugar.  Escribió 
cantos,  organizó  aventuras  emocionantes  para  los  corazones  juveniles.  Tam¬ 
poco  faltaba  el  contenido  serio.  Para  él  ía  diversión  juvenil  fue  únicamen¬ 
te  medio.  El  campamento  alegre  significaba  para  él  la  apología  de  la  vida 
pura.  Las  despedidas  junto  al  fuego  eran  siempre  muy  impresionantes.  La 
meditación  en  estas  ocasiones  solía  versar  sobre  el  tema  base:  «yo  no  sere 
traidor».  La  oscuridad  nocturna,  la  música  de  los  bosques,  daban  color 
y  tono  a  todas  sus  palabras.  Al  final  de  estos  campamentos  casi  siempre  se 
le  presentaban  varios  muchachos  para  manifestarle  su  decisión  de  entrar 
en  un  seminario  o  en  una  orden  religiosa. 

El  1933  en  el  Jamboree  mundial  de  Gódóllo  (cerca  de  Budapest)  habló 
en  tres  lenguas  a  los  jóvenes  boy-scouts  que  habían  acudido  de  todas  par¬ 
tes  del  mundo.  El  optimismo  juvenil  y  el  vigor  brotaron  de  sus  palabras. 
«El  futuro  es  para  los  muchachos  exploradores,  porque  ellos  más  fácilmente 
pueden  resultar  hombres  buenos.  También  la  Iglesia  los  mira  con  esperan- 
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zas,  porque  con  su  voluntad  fortalecida,  con  su  alma  pura  más  fácilmente 
pueden  resultar  buenos  católicos.  Lo  que  los  mandamientos  de  este  movi¬ 
miento  desean,  lo  mismo  quiere  también  Dios:  la  vida  católica  sobrenatural 
es  el  coronamiento  de  la  vida  de  los  boy-scouts,  que  se  edifica  sobre  las 
virtudes  naturales». 

El  ideal  característico  de  sus  jóvenes  era  la  actividad  sana,  el  deseo 
varonil  de  hechos  heroicos.  Este  tipo  de  joven  no  mira  pasivo  las  actividades 
de  la  vida  sino  las  acomete  con  toda  su  personalidad.  El  quiere  mejorar  su 
propia  suerte  y  la  de  la  nación.  Su  deseo  es  trabajar,  crear  y  por  eso  estudia. 
Esta  prontitud  de  hacer  y  este  realismo,  que  no  se  pierde  en  imaginacio¬ 
nes  y  que  a  pesar  de  todo  eso,  es  idealismo,  da  la  primera  característica 
de  su  ideal  pedagógico.  La  forma  de  esta  actividad  es  el  heroísmo.  No  hay 
mayor  alegría  que  la  victoria,  que  el  carácter  capaz  de  frenar  todas  las 
fuerzas  de  la  vida  juvenil:  la  voluntad  fuerte.  Eso  es  el  principio  de  su 
optimismo.  No  es  ciego  ante  el  hecho  del  pecado;  pero  no  se  deja  llevar  y 
oprimir  por  las  dificultades,  sino  canta.  Motivos  para  su  alegría  los  en¬ 
cuentra  en  todas  partes:  en  la  naturaleza,  en  su  trabajo  y  sobre  todo  en  su 
buena  conciencia.  Estos  eran  los  principios  de  su  pedagogía. 

En  su  obra  sobre  El  cultivo  espiritual  de  la  juventud  insiste  en  el  pen¬ 
samiento  de  que  es  menester  captar  todo  el  alma  del  joven.  Su  ideal  es  la 
educación  religiosa  que  debe  ser  viva,  que  no  contraríe  a  la  vida,  que  pue¬ 
da  empujar  al  pensamiento  y  a  la  acción  y  que  tampoco  deje  de  cultivar  los 
sentimientos.  Más  alegría,  luz,  rayos  de  sol,  calor,  vigor,  intimidad;  es 
decir:  más  alma  en  la  enseñanza  de  la  religión».  (Sobre  la  reforma  de  la 
enseñanza  de  la  religión). 

Nos  expone  el  carácter  ideal  del  Padre  espiritual  de  la  juventud.  Para 
el  joven  el  Padre  espiritual  representa  a  toda  la  Iglesia.  Lo  que  el  joven 
aprende,  pronto  lo  olvidará,  pero  no  olvidará  jamás,  quién  era  su  profesor 
de  religión  o  su  padre  espiritual  y  con  qué  fuerza  había  realizado  en  su 
propia  vida  los  principios  morales  y  religiosos  por  él  mismo  enseñandos. 
El  profesor  de  religión  debe  ser  un  ejemplo  para  sus  discípulos  y  debe 
amarlos  de  todo  corazón. 

Tóth  Tihamér  distinguió  siempre  entre  los  medios  naturales  y  sobre¬ 
naturales  que  igualmente  pueden  ayudar  a  la  vida  espiritual.  Respecto  a 
lo  primero,  es  necesario  conocer  bien  el  alma  del  joven,  con  su  desarrollo 
síquico.  El  camino  para  este  conocimiento  son  las  conversaciones  espiri¬ 
tuales.  El  sabía  manejar  este  método.  El  mejor  argumento  son  las  Cartas  a 
mis  estudiantes.  Entre  los  medios  sobrenaturales  insiste  en  que  la  reli¬ 
giosidad  que  se  enseña  debe  ser  una  «religiosidad  simpática».  El  primer 
factor  para  ello  es  el  fomento  del  amor  personal  a  Cristo.  Esto  es  la  esen¬ 
cia.  Medios  para  alcanzar  este  amor,  son  1)  la  manera  conveniente  de 
orar.  Aquí  debemos  fijarnos  en  el  desarrollo  gradual  del  alma  joven. 

2)  Las  misiones  y  ejercicios,  especialmente  para  los  jóvenes.  (Para  los 
ejercicios  y  confesiones  de  los  jóvenes  siempre  tenía  tiempo.  Sus  colegas* 
padres  espirituales  y  profesores,  sabían  esto  y  lo  llamaban  a  todas  partes). 

3)  Las  confesiones  y  comuniones.  4)  La  Congregación  Mariana.  5)  Ef 
movimiento  boy-scouts. 

Muchas  veces  decía,  que  él  nunca  se  envejecería,  porque  se  ocupaba 
con  los  jóvenes  y  este  es  el  mejor  remedio  contra  la  vejez. 

El  escritor 

Sería  muy  difícil  juzgar  si  Tóth  Tihamér  fue  más  eminente  en  la  di¬ 
rección  espiritual  o  en  el  escribir  obras  de  dirección  para  sus  lectores.  En 
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1918  escribió  un  artículo  en  el  periódico  Katholikus  Szemle  con  el  título 
Nuestra  juventud  desharrapada  y  exigía  en  él  una  defensa  universal  del 
alma  y  de  la  moral  de  la  juventud.  En  este  tiempo  ya  tenía  en  su  mente  la 
idea  de  sus  Cartas  a  mis  estudiantes .  La  edición  de  sus  primeras  tres  obras 
no  pudo  efectuarse  durante  la  dictadura  del  proletariado.  Pero  al  terminar 
ésta,  en  el  otoño  de  1919  y  en  1920  se  editó  la  obra  Castidad  y  juventud . 
¿ Fumas P,  y  No  bebas  (Sé  sobrio).  El  éxito  fue  inmenso.  Al  cabo  de  un 
año  salieron  a  la  luz  tres  ediciones  con  6.000  ejemplares.  Todo  esto  des¬ 
pués  de  la  guerra,  en  la  mayor  miseria  de  la  nación.  Desde  entonces  se 
publicaron  14  ediciones  con  28.000  ejemplares.  Con  la  ocasión  del  Congreso 
Eucarístico  Mundial  de  Budapest  entregó  otros  20.000  ejemplares  de  estas 
mismas  obras  a  los  jóvenes  húngaros  de  todas  las  partes  del  país.  C astidad 
y  juventud  como  también  sus  demás  obras  se  tradujeron  a  todas  las  len¬ 
guas  cultas;  hasta  para  los  ciegos  con  caracteres  Braille. 

Su  verdadero  éxito  lo  hicieron  ver  las  cartas  llenas  de  agradecimiento* 
que  recibió  de  sus  lectores.  Un  joven  le  escribía:  «Reciba  su  Reverencia 
tantas  bendiciones  del  Creador,  cuantas  letras  contiene  su  libro.  Más  bien, 
tantas  bendiciones  cuantos  suspiros  excitó  en  los  corazones  de  los  jóvenes. 
Le  desea  esto  un  lector  que  deplora  únicamente  no  haber  leído  su  libro 
10  años  antes». 

Tóth  Tihamér  apreciaba  Castidad  y  juventud  más  que  todas  sus  obras. 
Siempre  la  perfeccionaba,  y  le  añadía  nuevos  capítulos.  El  Joven  del  por - 
venir  que  escribió  sobre  los  problemas  actuales  de  los  estudiantes,  tuvo 
también  gran  éxito.  En  esta  obra  habla  a  los  muchachos  en  el  tono  del 
buen  amigo.  Toca  los  temas  de  una  buena  educación,  de  los  estudios,  del 
deporte,  de  la  diversión,  de  las  lecturas.  Su  último  capítulo  trata  del  amor 
a  la  Patria.  Con  sus  consejos  acompaña  al  pequeño  estudiante  durante  sus 
primeros  años,  en  su  elección  de  carrera,  hasta  sus  años  universitarios.  En 
el  El  Joven  creyente  tiene  un  tono  nuevo.  Historias  y  conversaciones  de 
campamentos,  la  descripción  de  las  maravillas  de  la  naturaleza  nos  lleva 
al  grande  y  hermoso  Dios.  Para  los  jefes  de  boy-scouts  es  una  fuente  pre¬ 
ciosa.  Dios  y  mi  alma ,  parte  segunda  de  la  obra  anterior,  elabora  temas  de- 
misiones  para  jóvenes.  El  joven  y  Cristo  es  una  de  sus  más  bellas  obras. 
El  tono  de  su  estilo  tiene  más  calor,  más  riqueza,  que  los  anteriores.  Es 
un  gran  medio  para  alcanzar  el  amor  juvenil  a  Cristo. 

El  orador 

Tóth  Tihamér  no  fue  un  orador  tan  grande  como  algunas  personali¬ 
dades  de  su  época:  Prohászka,  Wolkenberg,  Bangha  etc.;  pero  encontró 
el  tono  conveniente  para  sus  oyentes  y  fue  bastante  moderno  para  predicar 
el  Evangelio  conforme  con  las  necesidades  de  nuestra  época.  «No  hay  que 
predicar  cosas  distintas,  sino  de  manera  nueva»,  era  su  principio.  El  orador 
moderno  debe  conocer  su  propia  época  y  también  el  estado  de  ánimo  de 
sus  oyentes.  Todos  los  siglos  tienen  su  propia  lengua  y  sus  propios  proble¬ 
mas.  Su  método  de  predicar  lo  llamaba  «inductivo».  En  sus  sermones 
hablaba,  aduciendo  la  experiencia  de  todos,  sobre  la  gran  crisis  de  nuestro- 
siglo,  y  que  la  causa  de  ésta  es  el  alejamiento  de  la  religión.  Su  método  era 
también  verdaderamente  inductivo  por  su  manera  de  argumentación.  Sus 
argumentos  no  los  tomaba  exclusivamente  de  la  Sagrada  Escritura,  sino 
con  preferencia  empleaba  los  argumentos  sicológicos,  adaptados  a  las  ne¬ 
cesidades  sicológicas  del  hombre  moderno.  Su  método  era  elevar  de  abajo 
arriba,  de  lo  natural  a  lo  sobrenatural,  de  lo  temporal  a  lo  eterno,  del 
hombre  a  Dios.  Empleó  abundantemente  ejemplos  de  la  vida  moderna, 
de  los  hechos  cotidianos.  «El  orador  moderno  — decía —  tiene  que  tener 
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en  una  mano  la  Sagrada  Escritura  y  en  la  otra  el  diario.  También  Cristo 
hablaría  hoy  día  de  aviación  y  de  las  cosas  de  nuestra  época  y  no  sola¬ 
mente  tomaría  sus  ejemplos  de  la  vida  de  los  pescadores  y  campesinos». 

Su  tono  era  simple  e  íntimo  y  con  ello  encontró  siempre  el  camino 
para  los  corazones  de  sus  oyentes.  Más  bien  meditó  en  el  púlpito  que  de¬ 
clamó.  Por  su  sencillez  y  por  el  contacto  personal  tenía  tanto  éxito,  sobre 
todo  en  sus  sermones  por  la  radio.  La  oratoria  de  la  radio  requiere  espe¬ 
ciales  dotes.  Se  necesita  una  voz  buena,  apta  para  trasmitir.  Hay  que 
saber  cómo  hablar  a  la  gente  que  está  oyendo  en  su  hogar.  No  se  puede 
declamar,  y  sobre  todo  hay  que  saber  la  reacción  sicológica  de  lo  que  dice, 
pues  el  orador  no  puede  ver  con  sus  ojos  a  los  oyentes.  La  oratoria  de  la 
radio  es  la  oratoria  más  pura,  más  espiritual,  en  la  que  no  existen  circuns¬ 
tancias  perturbantes.  Toda  la  atención  se  concentra  en  el  oír.  Tóth  Tiha- 
mér  hablaba  con  tono  de  intimidad,  y  de  familiaridad.  Su  voz  se  volvía  en 
la  radio  muchas  veces  emocionada  y  sentida,  más  que  en  sus  sermones  del 
púlpito.  No  habló  a  las  muchedumbres,  sino  a  las  personas.  En  este  campo 
era  excepcional.  Mons.  Nyisztor  Zoltán  decía  algunas  veces,  refiriéndose 
a  sus  éxitos  en  la  radio,  que  en  verdad  no  se  sabe,  si  la  radio  dio  más  a 
Tóth  Tihamér,  o  Tóth  Tihamér  dio  más  a  la  radio. 

Sobre  el  reinado  de  Cristo  habló  todo  el  año  de  1927.  Entonces  ya  se 
dio  cuenta  la  sociedad  católica  húngara,  que  en  Tóth  Tihamér  tenían  un 
orador  de  nuevo  estilo,  digno  de  la  línea  que  se  quebró  con  la  muerte  de 
Mons.  Prohászka.  Después  vino  la  serie  sobre  el  decálogo.  Su  tema  era: 
la  vida  verdaderamente  feliz  y  humana  no  es  posible  sino  por  el  camino 
de  los  mandamientos  divinos.  En  el  «Credo»  ya  se  desarrolló  en  toda  su 
magnitud  la  oratoria  de  Tóth  Tihamér.  Esta  serie  duró  cinco  años.  En  este 
tiempo  adquirió  un  estilo  más  personal:  el  de  los  sermones  de  meditación. 
En  1935  habló  sobre  el  matrimonio  cristiano,  con  un  tono  sumamente 
abierto  y  humano.  Después  el  «Padre  Nuestro»  y  la  «Eucaristía»  le  pro¬ 
porcionaron  temas  para  sus  sermones.  Preparaba  sus  sermones  durante 
las  vacaciones,  y  después  los  modificaba  según  sus  impresiones  actuales. 
Toda  la  semana  vivía  con  los  pensamientos  de  su  próximo  sermón.  Su 
éxito  fue  también  extraordinario  en  este  campo. 

¿Quién  fue  Tóth  Tihamér 

Después  de  estas  líneas  ya  podemos  decir  que  Tóth  Tihamér  fue  sobre 
todo  apóstol,  sacerdote  de  Cristo.  Tuvo  una  misión  para  nuestro  siglo 
pero  especialmente  para  nuestra  juventud.  Ignis  nunquam  dicit  sufficit 
solía  decir. 

¿Era  santo?  Sin  duda  tenía  una  ascesis  muy  grande.  Era  hombre  de 
orden  y  de  armonía,  dueño  de  sí  mismo  y  de  sus  actividades.  Aparente¬ 
mente  casi  frío  y  rigorista,  pero  su  caridad,  su  amor  extraordinario  para 
con  las  almas  brotó  siempre  espontáneamente  de  su  corazón,  y  esta  cari¬ 
dad  lo  hacía  sumamente  simpático  para  sus  conocidos.  A  la  Eucaristía  te¬ 
nía  una  devoción  extraordinaria.  Sus  largas  visitas  al  Sagrario,  sus  ser¬ 
mones  sentidos  sobre  la  Eucaristía  y  la  devota  celebración  de  sus  misas  nos 
convencen  de  esto. 

Su  ideal  sacerdotal  nos  lo  da  a  entender  con  el  ejemplo  de  un  «nevado», 
símbolo  del  sacerdote.  El  nevado  tiene  contactos  con  el  mundo  por  todo3 
sus  lados,  pero  su  cima  alcanza  al  cielo,  a  Dios.  Así  era  Tóth  Tihamér. 
Ayudó  a  todos,  a  los  jóvenes,  a  los  intelectuales,  a  los  subditos,  a  todas  las 
almas,  pero  con  su  corazón  abrazó  al  Creador. 


Desde  el  Oriente 


La  Universidad  Católica  de  Tokyo 

por  Diego  Pacheco,  S.  J. 

Misionero  del  Japón 


—  I  — 

EL  15  de  agosto  de  1549  llegaba  San  Francisco  Javier  al  puerto  de  Ka- 
goshima.  Ante  él  un  país  maravilloso  pero  cerrado.  ¿Qué  se  oculta¬ 
ría  tras  aquellas  verdes  colinas?  ¿Qué  divinidades  serían  adoradas 
en  las  pagodas  de  curvos  tejadillos?  ¿Qué  sentimientos  abrigarían  aquellos 
corazones  que  latían  bajo  los  bordados  kimonos? 

Uos  meses  más  tarde,  Javier  resumía  ya  sus  primeras  impresiones  en 
la  magnífica  carta  del  5  de  noviembre  del  mismo  año: 


De  Japón,  por  la  experiencia  que  de  la  tierra  tenemos,  os  hago  saber  lo  que  de  él  te¬ 
nemos  alcanzado.  Primeramente,  la  gente  con  la  que  hasta  ahora  hemos  conversado,  es  la 
mejor  hasta  ahora  descubierta... 

Es  gente  de  muy  buena  voluntad,  muy  tratable  y  deseosa  de  saber 1. 

El  deseo  de  saber  se  manifestaba  en  las  numerosas  universidades  que 
poseían  y  en  el  gran  número  de  alumnos  que  frecuentaban  sus  aulas: 

Grandes  cosas  nos  dicen  de  aquella  ciudad  (Meaco-Kyoto)  afirmándonos  que  pasa  de 
90.000  casas  y  que  hay  una  gran  Universidad  de  estudiantes  en  ella,  que  tiene  dentro  cinco 
colegios  principales,  los  nombres  de  los  cuales  son  estos:  Coya,  Negru,  Fieson,  Omi,  estas 
cuatro  alrededor  de  Meaco;  y  en  cada  una  de  las  cuales  nos  dicen  que  hay  más  de  3.500 
estudiantes.  Hay  otra  Universidad  muy  lejos  de  Meaco,  la  cual  se  llama  Bandu,  que  es 
la  mayor  y  más  principal  del  Japón  2. 

Javier  traza  ya  desde  entonces  una  de  las  directivas  fundamentales 
del  apostolado  en  Japón:  Había  que  conquistar  para  Cristo  aquellos  re¬ 
ductos  de  la  intelectualidad  japonesa. 

Para  mayores  cosas  os  guardo  de  lo  que  vos  y  el  Padre  (Cosme  de  Torres)  con  vos 
deseáis;  no  será  mucho  que  antes  de  tres  años  os  escriba  para  que  vengáis  a  residir  a  alguna 
de  estas  grandes  Universidades...  3. 

Así  escribía  en  otra  carta  de  la  misma  fecha  el  Padre  Antonio  Gómez, 
Rector  del  Colegio  de  Goa. 

De  hecho,  el  mismo  Javier  en  su  viaje  a  Kyoto  intentó  penetrar  ert 
estas  Universidades.  El  Padre  Schurhammer  4  nos  lo  describe  a  las  puertas 
del  Colegio  del  gran  monasterio  del  Hiei-zan,  donde  no  le  fue  permitido 
quedarse. 

Sin  embargo,  ni  Javier  ni  ninguno  de  sus  sucesores  instaló  en  alguna 
de  estas  Universidades.  Es  más,  en  las  cartas  de  los  Misioneros,  aunque 
a  veces  se  cite  a  estas  universidades,  no  se  ve  la  menor  intención  de  pe- 

1  Fernando  M.  Moreno,  S.  J.  Cartas  de  San  Francisco  Javier,  pp.  301,  302. 

2  Ib.,  pp.  321-322. 

3  Ib.,  p.  331. 

4  Jorge  Schurhammer,  S.  J.  Vida  de  San  Francisco  Javier,  Buenos  Aires.  .  _v  , 
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netrar  en  ellas.  ¿A  qué  se  debía  este  cambio?  ¿Se  había  equivocado  Ja¬ 
vier?  ¿Qué  universidades  eran  aquellas? 


Una  mirada  hacia  atrás 

El  budismo  y  con  él  la  cultura  china  pasaron  al  Japón  el  año  552  de 
nuestra  era.  Gobernaba  entonces  en  calidad  de  regente  el  príncipe  Shotoku 
una  de  las  grandes  figuras  de  la  historia  del  Japón. 

.  El  supo  encauzar  la  revolución  cultural  que  aquel  hecho  produjo. 
Bajo  su  dirección  se  fundaron  colegios,  se  organizó  la  enseñanza,  se  en¬ 
viaren  numerosos  jóvenes  a  las  universidades  de  China.  Obra  suya  fue 
asimismo  el  que  se  publicase  una  especie  de  código  de  leyes  (a.  604  p.  C.) 
en  el  que  formaban  parte,  sistematizadas,  las  teorías  de  los  educadores 
japoneses. 

El  año  670,  Nara,  capital  entonces,  ve  abrirse  la  primera  universidad 
del  Japón.  En  el  749  la  universidad  se  traslada  a  Kyoto  y  se  constituye  en 
cabeza  de  un  sistema  de  colegios  radicados  en  las  ciudades  más  importan¬ 
tes.  Estos  colegios,  fundados  y  protegidos  por  las  familias  principales  de 
la  nobleza;  Fujiwara,  Tachibana,  Sugawara...  se  dedicaban  casi  exclusi¬ 
vamente  a  la  educación  de  los  hijos  de  los  nobles  y  de  los  jóvenes  bonzos» 

Nitobé  nos  describe  así  las  materias  enseñadas  en  aquellos  colegios: 

Los  Clásicos  (chinos)  servían  como  libro  de  texto  para  el  gobierno  del  país.  Los  Clá¬ 
sicos  constituían  la  ciencia  política.  La  Poesía  era  para  deleite;  la  caligrafía  para  entrete¬ 
nimiento;  se  estudiaba  la  astronomía  para  la  formación  de  los  calendarios  o  para  los  augu¬ 
rios.  Las  matemáticas  se  buscaban  como  ciencia  militar.  Particular  empeño  se  ponía  en  la 
formación  del  carácter  5. 

En  el  siglo  ix  se  inicia  la  decadencia  de  la  enseñanza,  debido,  en  su 
mayor  parte,  a  las  circunstancias  políticas.  Japón  está  dividido  i  mientras 
ía  refinada  corte  de  Kyoto  solo  piensa  en  música,  etiqueta,  poesía,  los 
señores  feudales  viven  absorbidos  por  sus  guerras. 

En  1392  es  nombrado  Shogun  (dictador)  el  primero  de  los  Ashikaga.  A 
esta  familia,  que  se  mantiene  en  el  poder  hasta  1573,  corresponden  los 
anos  mas  obscuros  de  la  historia  del  imperio  japonés. 

Van  desapareciendo  los  colegios  de  los  señores  feudales.  La  cultura 
queda  relegada  a  las  escuelas  de  los  monasterios  budistas  (tera-koya),  al 
colegio  Ashikaga  y  a  algún  centro  de  investigación,  como  la  biblioteca  de 
Kanazawa  (Kanazawa-Bunko)  existente  aun  hoy  día,  con  su  valiosa  co- 
lección  de  manuscritos,  a  unos  veinte  kilómetros  al  sur  de  Yokohama. 

El  primer  apostolado 

Hacia  el  fin  de  este  período,  siendo  emperador  Go-Nara  (1058  empe¬ 
rador)  y  Shogun  Ashikaga  Yoshiteru,  llega  a  Japón  San  Francisco  Javier, 
bu  universidad  de  Bandu  (Kwanto)  era  el  colegio  Ashikaga,  situado  en  la 
provincia  de  Shimotsuke,  al  norte  de  la  actual  Tokyo.  Contaba  aun  entonces 
con  unos  3.000  estudiantes.  Su  administración,  desde  1468  estaba  en  manos 
de  Ls  bonzos. 

Las  otras  universidades  no  eran  sino  los  colegios  de  los  monasterios 
bud^tas.  Las  más  famosas  eran  las  del  monte  Koya  (Coya)  cerca  de  Osaka, 

•  ^  monte  Hiei  o  Hiei-zan  (Fieson)  en  las  inmediaciones  de  Kyoto  6. 

r*  Inazo  Nitobé,  Lectures  on  Jopan,  Tokyo  1939,  pp.  290,  291. 

’’  Jorge  Schurhammer,  S.  J.  Epístola  SU.  Francisci  Xaverii,  Roma  1945,  pág.  208,  notas. 
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El  monte  Hieí  era  toda  una  ciudad  budista,  que  llegó  a  tener  3.50Ü 
templos.  Sus  numerosos  bonzos  llegaron  a  constituir  a  veces  un  verdadero 
poder  político  y  aun  militar.  Esto  es  lo  que  dio  lugar  principalmente  a  que 
en  1571  Oda  Nobunaga  quemase  la  mayor  parte  de  sus  templos  y  pasase 
a  cuchillo  a  no  pocos  de  sus  moradores.  Gomo  Nobunaga  era  por  otra  parte 
amigo  de  los  misioneros,  aunque  nunca  llegó  a  ser  cristiano,  no  han  faltado 
entonces  y  ahora  quienes  falsamente  atribuyen  a  estos  la  destrucción. 

San  Francisco  Javier  recibió  gran  parte  de  sus  informaciones  por  medio 
de  los  bonzos,  por  eso  no  es  extraño  que  éstos  exagerasen  un  tanto  la 
importancia  de  sus  colegios,  no  universidades,  y  el  número  de  alumnos. 
Por  otra  parte,  el  hecho  de  que  fuesen  colegios  de  monasterios  budistas 
es  razón  suficiente  para  explicar  por  qué  ni  Javier  ni  sus  sucesores  pu¬ 
dieren  trabajar  en  ellos. 

San  Francisco  Javier,  sin  embargo,  no  había  errado  ni  en  la  orienta¬ 
ción  de  su  apostolado  ni  en  su  apreciación  del  pueblo  japonés  y  su  deseo 
de  saber.  Bastó  que  Oda  Nobunaga  y  Hideyoshi  (Taikosama)  restituyesen 
al  Japón  su  paz  y  su  unidad  para  que  inmediatamente  la  cultura  floreciese 
de  nuevo,  y  volvieran  a  abrirse  colegios  y  universidades. 

La  labor  de  los  primeros  misioneros  encajó  aquí  maravillosamente. 
También  ellos  abrieron  sus  colegios  y  seminarios,  importaron  la  imprenta, 
enseñaron  las  artes  europeas ...  Su  influjo  fue  grande  y  hubiera  sido  de 
enorme  trascendencia  si  el  sectarismo  de  los  perseguidores  no  hubiera  pro¬ 
curado  borrar  aun  sus  menores  huellas. 

El  mismo  sectarismo  ha  querido  hacer  olvidar  después  este  hecho  tan 
importante  en  la  historia  del  pueblo  japonés.  Noblemente  lo  reconocía  en 
su  discurso  del  5  de  junio  de  1949  el  príncipe  Takamatsu,  hermano  segun¬ 
do  de  S.  M.  el  emperador  actual. 

Ante  un  auditorio  de  40.000  personas,  paganos  en  su  mayoría,  reunidas 
en  el  estadio  Nishinomiya  de  Osaka  con  motivo  del  cuarto  centenario  de 
la  llegada  de  San  Francisco  Javier,  el  príncipe  afirmó  en  un  hermoso  dis¬ 
curso: 

San  Francisco  Javier  vino  a  Japón  cuando  la  nación  estaba  en  medio  de  guerras  civiles 
y  el  pueblo  sufría.  San  Francisco  Javier  dio  esperanzas,  enseñó  paz  y  amor  de  Dios  a  aque¬ 
llos  pueblos  heridos  por  la  guerra.  Enseñó  no  solo  con  palabras  sino  con  hechos  de  sacrificio 
y  servicio. 

En  este  tiempo  la  cultura  cristiana  y  la  fe  religiosa  ejercieron  gran  estímulo  e  influjo 
en  la  tradicional  cultura  asiática  del  país.  La  cultura  del  Japón  entró  en  una  nueva  fase 
de  desarrollo.  Sin  embargo  nuestro  suelo  no  estaba  preparado  para  permitir  que  la  valiosa 
semilla  se  desarrollase  plenamente  7. 

La  semilla  de  aquella  fe  religiosa,  no  fue  desarraigada  por  completo. 
Permaneció  oculta  durante  casi  tres  siglos,  en  los  cuales  la  sangre  de  los 
mártires  fue  preparando  el  terreno. 

—  II  — 

Entre  dificultades 

En  1863,  con  la  restauración  de  Meiji,  Japón  se  abre  de  nuevo  a  los 
extranjeros;  la  reacción  cultural  es  tremenda.  La  capital  Tokyo  (la  antigua 
Edo)  poseía  ya  una  universidad  desde  1690;  pero  ahora,  con  las  nuevas 
corrientes,  las  universidades  se  multiplican. 

I  - — 

Tosei  news,  24  junio  1949.  Tokyo. 
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El  «Colegio  para  lenguas  extranjeras»  abierto  en  1857  evoluciona  hasta 
llegar  a  ser  la  Universidad  Imperial.  Fukuzawa  Yukichi,  el  Sabio  de  Mita, 
pone  los  cimientos  de  la  Universidad  de  Keio.  Los  protestantes  levantan 

su  Universidad  de  San  Pablo  o  Rikkyo. . . 

Cuando  en  1908  llegan  los  primeros  jesuítas  llamados  por  Su  Santidad 
Pío  IX  para  abrir  una  Universidad  Católica,  Tokyo  contaba  ya  con  22 
universidades.  Cuatro  de  estas  eran  oficiales;  las  demás  privadas.  Entre 
las  privadas  había  cuatro  budistas  y  una  protestante. 

El  primer  encargo  de  fundar  la  Universidad  Católica  se  confió  a  los 
Padres  Dahlman  (alemán),  Boucher  (francés),  Rockliff  (norteamericano). 
Las  circunstancias,  sin  embargo,  hicieron  cambiar  el  plan  y  toda  la  obra 
quedó  en  manos  de  los  jesuítas  alemanes. 

El  verdadero  fundador  y  alma  de  la  Universidad  fue  el  P.  Hermán 
Hofíman,  un  hombre  apostólico  y  un  gran  carácter,  que  supo  ganarse  el 
corazón  de  sus  estudiantes,  como  lo  prueba  el  busto  de  bronce  que  estos 
le  dedicaron  en  uno  de  los  patios  de  la  Universidad. 

Todas  las  cualidades  de  energía  y  caballerosidad  del  P.  Hoffman  fue¬ 
ron  necesarias  para  sacar  adelante  la  Universidad  entre  las  innumerables 
dificultades  que  se  fueron  presentando. 

En  marzo  de  1913  se  firmaba  el  decreto  que  sancionaba  la  nueva  ins¬ 
titución:  Jochí  Daigaku  o  Sophia  University  como  se  la  conoce  vulgarmen- 
te.  Su  nombre  completo  es  «Universidad  de  Nuestra  Señora  de  la  Sa¬ 
biduría». 

Un  mes  después  comenzaban  las  clases  con  26  alumnos  en  el  curso 
preparatorio  y  65  en  la  llamada  Evening  División.  Un  año  mas  tarde  todas 
las  actividades  quedaban  casi  paralizadas  por  la  guerra  europea. 

Terminada  la  guerra  se  reanudó  la  marcha ;  ahora  la  dificultad  era  de 
otro  orden.  Keenleyside,  en  su  H istovici  de  lo  E ducocion  en  Jopon  la  indica 
claramente.  Después  de  anotar  que  en  los  primeros  años  del  siglo  los  cen¬ 
tros  de  enseñanza  de  los  Misioneros  (católicos  y  protestantes)  gozaron  de 

gran  influjo,  añade: 


En  los  últimos  años,  sin  embargo,  se  ha  notado  entre  los  mejores  estudiantes  japoneses 
una  tendencia  a  huir  de  los  colegios  de  los  misioneros  y  a  buscar  los  centros  oficiales.  Las 
raZones  de  este  hecho  no  son  difíciles  de  encontrar.  En  primer  lugar  la  preponderancia  de  los 
colegios  de  misioneros  fue  en  la  época  en  que  se  estaban  desarrollando  los  colegios  japoneses. 
En  segundo  lugar,  como  ahora  los  colegios  japoneses  tienen  un  nivel  tan  alto,  los  mejores 
estudiantes  desean  ingresar  en  ellos.  Así  pues,  ahora  los  colegios  de  misioneros  tienen  que 
contentarse  con  los  alumnos  que  no  han  conseguido  entrar  en  los  mejores  colegios  oficiales 


Una  idea  de  lo  que  era  la  lucha  por  ingresar  en  la  Universidad  Impe¬ 
rial,  nos  la  dan  las  siguientes  palabras  del  Dr.  Washio: 


El  que  quiera  ver  lo  infernal  que  es  la  competición,  puede  leer  el  informe  de  la  Escuela 
Superior  de  Musashino.  Es  una  de  las  pocas  escuelas  superiores  establecidas  fuera  de  las 
escuelas  superiores  del  gobierno  con  el  fin  de  preparar  a  los  jóvenes  para  el  ingreso  en  las 
universidades  imperiales.  Concentrando  todo  su  esfuerzo  en  este  objetivo,  esta  escuela  con¬ 
siguió  en  su  primera  prueba  un  éxito  récord  de  el  100%;  mas  para  obtener  este  resultado,  de 
91  estudiantes  que  se  inscribieron  en  la  escuela  tras  un  cuidadoso  examen,  solo  3N  llegaron 
a  la  prueba  final.  De  los  restantes,  27  fueron  excluidos  en  los  exámenes  de  la  escuela,  19 
fueron  obligados  a  dejarla,  7  murieron  por  exceso  de  estudio 


s  History  of  J apanese  educütion  by  Hugh  Ll.  Keenleyside,  p.  258. 

9  J apan  Advertiser,  3  de  septiembre  de  1930.  Citado  por  Keenleyside,  p.  273. 
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Por  si  esta  dificultad  del  ambiente  fuera  poco,  el  gran  terremoto  de 
noviembre  de  1923  afectó  fuertemente  a  la  Universidad  Católica,  pues  de 
su  edificio  solo  quedó  en  pie  el  primer  piso.  Sobre  éste  se  construyó  otro 
de  madera  y  se  siguió  adelante. 

En  1928  el  ministerio  de  educación  reconocía  las  facultades  de  literatura 
y  economía.  En  1931  se  añadió  a  estas  facultades  la  escuela  de  periodismo,  la 
primera  de  su  clase  en  Japón.  En  1932  se  dedicaba  el  actual  edificio,  de 
cemento  armado,  de  cinco  pisos,  con  salón  de  actos,  biblioteca,  clases.  . 
En  1937  los  alumnos  eran  217;  unos  120  habían  solicitado  su  ingreso.  Así 
llegamos  a  la  segunda  guerra  mundial. 

¿Cuál  fue  el  influjo  de  la  Universidad  en  esta  primera  época  de  su 
existencia?  Creo  se  le  puede  aplicar  lo  que  dice  Keenleyside  hablando  en 
general  de  las  instituciones  de  enseñanza  cristianas.  Este  autor,  que  por 
otra  parte  no  tiene  grandes  simpatías  por  la  obra  de  los  misioneros,  en  es¬ 
pecial  de  los  católicos,  dice  así  en  su  historia: 

Es  difícil  apreciar  hasta  dónde  han  llegado  los  colegios  de  los  misioneros  en  su  trabajo 
por  convertir  a  sus  discípulos  a  una  creencia  viva  en  los  principios  del  cristianismo.  Tal  vez 
no  sería  inexacto  decir  que  los  principios  abstractos  del  cristianismo  han  obtenido  una  más 
amplía  difusión  y  han  producido  en  los  estudiantes  un  influjo  mayor  de  lo  que  se  podría  de¬ 
ducir  de  una  mera  estadística  del  número  de  estudiantes  que  se  han  hecho  miembros  ortodoxos 

de  las  Iglesias  cristianas. 

Aunque  las  palabras  anteriores  se  aplican  a  todas  las  Iglesias  cristianas, 
el  autor  se  cree  en  la  necesidad  de  hacer  una  distinción  que,  si  no  en  su 
mente,  al  menos  en  la  realidad  habla  mucho  en  favor  de  nuestros  centros 

de  enseñanza : 

En  los  últimos  tiempos  por  lo  menos,  habría  que  hacer  tal  vez  una  distinción  entre  los 
colegios  misioneros  católico  romanos  y  los  protestantes.  En  los  colegios  católico  romanos  hay 
más  esfuerzos  directos  para  convertir  los  discípulos  a  la  fe  en  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 
En  ocasiones  esto  ha  producido  una  reacción  adversa  entre  los  miembros  mas  nacionalistas  de 
la  población,  entre  los  cuales  hay  aún  un  definido  sentimiento  anticristiano 

Durante  la  guerra  la  actividad  de  la  Universidad  disminuyó  de  nuevo 
y  hasta  su  misma  existencia  peligró  gravemente  cuando  en  una  de  las  in¬ 
cursiones  aéreas  los  aviones  norteamericanos  dejaron  caer  vanas  bombas 
sobre  ella.  Ardió  por  completo  el  edificio  antiguo  y  el  fuego  dañó  seriamen¬ 
te  el  Auditorium  y  los  pisos  altos  del  nuevo  edificio.  Solo  la  abnegada  la¬ 
bor  de  los  Padres  que  entonces  se  encontraban  allí,  salvó  a  la  Universidad 
de  la  destrucción  completa. 

Desde  el  fin  de  la  guerra  la  marcha  ascendente  de  la  Universidad  ha 
sido  rápida.  Los  incendios  habían  convertido  sus  alrededores  en  una  vasta 
soledad,  lo  que  permitió  la  adquisición  de  nuevos  terrenos  en  los  que  se 
comenzaron  otros  edificios,  entre  ellos  la  Iglesia  de  San  Ignacio,  y  se  cons¬ 
truyeron  los  magníficos  campos  de  deportes. 

En  1947  los  obispos  de  Japón  confiaron  a  la  Compañía  de  Jesús  la  di¬ 
rección  del  Seminario  Interdiocesano  de  Tokyo,  que  entró  a  formar  parte 
de  la  Universidad.  Finalmente  en  1951  el  gobierno  concedía  a  la  Sophia 
University  el  título  de  Daigakuin  y  con  él  la  codiciada  facultad  de  otorgar 
el  grado  de  doctor. 


30  Keenleyside,  ob.  cit.,  pp.  258-259. 
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Estado  actual 

La  Universidad  está  formada  por  dos  grandes  edificios  de  cemento 
armado  (uno  de  ellos  en  construcción)  y  una  serie  de  pequeñas  construc¬ 
ciones,  de  madera  en  su  mayor  parte,  en  las  que  se  alojan  el  Seminario 
Menor,  la  Comunidad,  los  estudiantes  residentes...  El  Seminario  Mayor 
está  en  las  afueras  de  la  ciudad. 

Las  facultades  existentes  son  de  teología,  filosofía,  economía,  historia 
de  la  cultura  occidental.  Está  además  la  llamada  International  División 
para  el  estudio  de  lenguas  occidentales.  A  esto  podríamos  añadir  los  cursos 
de  cultura  religiosa  superior. 

Al  comenzar  el  nuevo  curso  en  abril  de  este  año,  la  Universidad  con¬ 
taba  con  1.200  alumnos  de  ¡os  cuales  unos  260  son  católicos.  Se  presentaron 
para  el  examen  de  ingreso  850,  es  decir  300  más  que  el  año  pasado.  De  estos 
fueron  admitidos  400  solamente.  La  International  División  añade  sobre 
estas  cifras  sus  550  alumnos. 

Las  residencias  de  estudiantes  son  dos.  Su  origen  se  explica  suficien¬ 
temente  con  el  dato  de  que  la  población  estudiantil  de  Tokyo  llega  al  medio 
millón.  El  problema,  pues,  de  alojamiento  para  los  estudiantes  es  de  suma 
urgencia. 

La  residencia  de  San  Luis  consta  ya  de  dos  pequeños  edificios  en  los 
que  viven  cincuenta  estudiantes,  católicos  todos,  de  diversas  universidades 
de  Tokyo. 

La  conocida  entre  los  estudiantes  como  Bosch-town  es  una  serie  de 
pabellones  militares  que  ofrecen  alojamiento  a  105  universitarios,  todos  de 
nuestra  Universidad.  De  ellos  solo  35  son  católicos.  El  nombre  señala  a  su 
fundador  y  director,  el  P.  Bosch,  Prefecto  de  la  Universidad  y  uno  de 
nuestros  misioneros  que  más  han  sabido  penetrar  la  psicología  del  univer¬ 
sitario  japonés.  La  Bosch-town  se  rige  por  un  gobierno  de  estudiantes  bajo 
la  dirección  del  P.  Bosch. 

En  la  Universidad  encontramos  además  laboratorios  de  física,  química 
y  biología,  dotado  este  último  de  un  modernísimo  microscopio  electrónico. 
La  biblioteca  consta  de  unos  70.000  volúmenes,  en  su  mayoría  alemanes, 
japoneses,  ingleses,  franceses  y  latinos.  Ahora  se  planea  la  formación  de 
un  centro  de  cultura  hispánica  y  con  ello  comienza  a  incrementarse  la  sec¬ 
ción  de  libros  españoles,  aunque  aún  es  muy  reducida. 

El  profesorado  está  formado  por  unos  treinta  jesuítas  de  diversas  na¬ 
cionalidades,  y  unos  sesenta  seglares  de  los  cuales  la  mitad  son  católicos. 

Para  mejorar  su  profesorado  y  completar  su  labor  de  formación  de  la 
intelectualidad  católica  japonesa,  la  Universidad  lleva  adelante  también, 
en  cuanto  lo  permiten  los  recursos  económicos  y  la  generosidad  de  univer¬ 
sidades  de  países  católicos,  el  envío  de  jovenes  graduados  al  extranjero. 
Esta  obra  incipiente  aún,  ofrece  grandes  esperanzas. 

Quedaría  muy  incompleta  la  visión  de  la  labor  de  nuestra  Universi¬ 
dad  si  no  dijéramos  nada  de  las  diversas  publicaciones  que  radican  en  ella. 
He  aquí  las  publicaciones  periódicas. 

Monumento  Niponica.  Revista  de  alta  investigación  histórico  literaria, 
con  los  artículos  en  los  originales:  inglés,  alemán,  francés,  etc. 

Seiki.  Revista  filosófico  literaria  para  intelectuales.  En  japonés.  Es 
mensual  con  una  tirada  de  5.000  ejemplares. 
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Catholic  Digest.  En  japonés.  Mensual.  15.000  ejemplares. 

Educación  Católica .  En  japonés.  Mensual.  3.000  ejemplares. 

Sophia,  Para  los  universitarios.  Cada  cuatro  meses. 

Si  a  esto  añadimos  los  libros  de  texto,  obras  de  divulgación  religiosa, 
apologética,  investigación  histórica,  etc.  podremos  apreciar  el  esfuerzo  rea¬ 
lizado  en  este  aspecto  por  nuestros  Padres:  trabajo  tanto  más  meritorio 
cuanto  que  en  su  mayor  parte  está  hecho  en  una  lengua  extraña  y  que  tanta 
dificultad  encierra  para  ser  plenamente  dominada. 

Todavía  habría  que  añadir  a  lo  dicho  las  actividades  realizadas  fuera 
del  ámbito  de  la  Universidad,  como  son  conferencias  en  otras  universidades, 
participación  en  asociaciones  de  investigación  histórica,  sobre  todo  de  la 
época  de  la  antigua  cristiandad  del  Japón;  trabajos  en  la  cuestión  siempre 
complicada  de  la  enseñanza . . . 

Gomo  complemento  de  toda  la  labor  escolar  y  meta  de  ella  tenemos 
la  instrucción  de  los  catecúmenos,  que  ha  de  hacerse  fuera  del  horario 
escolar;  la  Congregación  Mariana;  los  grupos  de  perseverancia  para  los 
nuevos  cristianos.  .  . 

Finalmente,  el  Jochí  Catholic  Settlement  es  una  obra  social  que  la 
Universidad  sostiene  en  uno  de  los  suburbios  más  pobres  de  Tokvo.  Fun¬ 
dado  en  1931  por  el  P.  Hugo  Lasalle,  quedó  reducido  a  cenizas  durante 
la  guerra.  Hoy  en  sus  edificios  de  madera  encontramos,  bajo  la  dirección 
de  uno  de  los  Padres  de  la  Universidad,  un  kinder  garten,  una  escuela  para 
niños,  escuela  nocturna,  dispensario.  Gran  parte  de  la  labor  va  sostenida 
por  universitarios  católicos. 

Frente  al  porvenir 

Esta  es,  sumariamente  descrita,  la  Universidad  Católica  de  Tokyo  n. 
Nacida  siguiendo  el  mandato  de  Su  Santidad  y  la  orientación  de  San  Fran¬ 
cisco  Javier,  su  vida  no  ha  sido  fácil;  pero  no  hay  que  olvidar  las  palabras 
del  gran  Apóstol  del  Japón: 

«Porque  ¡a  tierra  de  Japón  es  muy  dispuesta  para  perpetuarse  la  cris¬ 
tiandad  entre  ellos,  todos  los  trabajos  que  se  toman  son  bien  empleados»  12. 

Su  porvenir,  dentro  de  la  inestabilidad  del  mundo  actual,  se  presenta 
lleno  de  promesas.  Naturalmente  que  ni  por  sus  edificios,  ni  por  el  número 
de  alumnos,  ni  por  los  recursos  económicos  puede  competir  aún  con  las 

I  grandes  universidades  de  Tokyo;  pero  la  primera  y  más  difícil  etapa  ha 
sido  superada  y  su  prestigio  va  en  aumento. 

En  sus  aulas  se  forman  muchos  de  los  que  han  de  dirigir  el  movimiento 
católico  en  el  nuevo  Japón.  En  los  campos  de  la  política,  de  la  prensa,  de 
la  economía,  sus  graduados  son  los  que  han  de  implantar  los  principios 
cristianos. 

Responsabilidad  grande,  ciertamente,  pero  al  mismo  tiempo  misión 
magnífica  la  de  ese  grupo  de  misioneros  a  los  que  Dios  ha  reunido  de  los 
más  diversos  países  para  que  irradien  la  verdad,  para  que  bajo  el  signo  de 
la  Santísima  Virgen  Sede  de  la  Sabiduría,  sirvan  de  guías  a  la  noble  y 
generosa  juventud  japonesa. 

I  - 

11  Además  de  la  Sophia  University  existen  en  Japón  otras  universidades  católicas:  Uni¬ 
versidad  de  las  Madres  del  Sagrado  Corazón,  en  Tokyo;  Universidad  Nanzan,  de  los  Padres 
del  Verbo  Divino  en  Nagoya;  Universidad  Seisen-ryo,  de  las  Madres  Esclavas  del  Sagrado 
Corazón,  en  Yokosuka.  Finalmente,  con  su  flamante  título  obtenido  en  febrero  de  este  año 
,  1952,  la  Universidad  Católica  de  Música  y  Arte  dirigida  por  la  Compañía  de  Jesús  en  la  ciu¬ 

dad  de  Hiroshima. 

12  Moreno,  S.  J.  Cartas  de  San  Francisco  Javier,  pág.  361. 


Problemas  nacionales 


La  salud  como  factor 

de  la  producción  campesina 

por  Fritz  Ronnefeldt 

AL  tratar  de  establecer  la  influencia  de  la  salud  del  campesino  sobre 
la  cantidad,  la  calidad  y  el  costo  de  la  producción  agrícola,  nos 
dimos  cuenta  pronto  de  las  dificultades  para  lograr  una  solución 
científica  del  problema.  En  la  industria  urbana  la  situación  es  relativamente 
clara.  La  incapacidad  de  trabajo  de  un  obrero  se  puede  sin  más  clasificar 
bajo  una  de  las  rúbricas  siguientes: 

1)  Accidente . 

2)  Enfermedad  profesional  (por  ejemplo,  por  aspiración  de  polvos  de¬ 
letéreos  que  se  depositan  en  los  pulmones). 

3)  Enfermedad  aguda  (por  ejemplo,  neumonía). 

4)  Enfermedad  crónica  no  profesional  (por  ejemplo,  tuberculosis). 

El  efecto  económico  en  la  producción  de  un  lado  y  en  el  obrero  y  su 
familia  del  otro  se  calcula  mediante  la  computación  de  los  días  de  trabajo 
y  de  los  jornales  perdidos. 

Es  más  difícil  representar  en  dinero,  de  un  lado  la  merma  que  sufre 
el  empresario  por  la  interrupción  del  trabajo  y  sobre  todo  la  repercusión 
pasajera  o  permanente  sobre  el  bienestar  y  el  nivel  de  vida  de  la  familia 
obrera.  Veremos  este  último  problema  pasar  al  primer  plano  al  tratarse  de 
la  situación  que  se  presenta  en  tal  caso  en  un  ambiente  campesino. 

Para  solucionar  los  problemas  planteados  por  los  accidentes  y  enfer¬ 
medades  del  personal  industrial  se  han  buscado  en  muchas  partes  del 
mundo,  y  con  éxito  apreciable,  soluciones  en  la  línea  de  los  seguros,  sean 
oficiales,  semi-oficiales  o  particulares,  voluntarios  u  obligatorios.  El  obrero 
que  está  incapacitado  por  accidente  o  enfermedad  para  su  trabajo  goza  de 
una  protección  eficaz,  aunque  nunca  completa,  contra  la  indigencia,  con¬ 
secuencia  del  lucro  cesante. 

Por  caso  excepcional  el  esquema  industrial  es  aplicable  en  la  práctica 
a  la  producción  agrícola;  solo  en  el  caso,  de  que  se  trate  de  obreros  de 
empresas  de  estructura  industrial,  pero  dedicadas  a  un  trabajo  agrícola. 
Pero  no  es  aplicable  al  campesino  que  obtiene  una  pequeña  producción  de 
su  campo  mediante  la  ayuda  — o  para  no  decir  la  explotación —  de  su  fa¬ 
milia.  No  es  aplicable  ni  la  clasificación  de  las  incapacidades,  ni  la  va¬ 
luación  de  la  merma,  ni  el  remedio  por  medio  de  los  seguros  sociales. 

Parece  raro  que  ni  hasta  la  clasificación  de  los  accidentes  corporales  sea 
aplicable.  Pero  así  es.  Pues  la  familia  del  campesino  participa  en  las 
faenas  de  la  producción  (cosecha  de  café,  algodón,  maíz  etc.),  y  así  hasta 
el  enfermarse  los  niños  con  sarampión  o  tos  ferina  merma  el  total  de  la 


PROBLEMAS  NACIONALES 


105 


producción.  Por  otra  parte  ¿será  la  anemia  tropical,  tantas  veces  debida  a 
la  falta  de  higiene  en  las  casas  campesinas,  una  enfermedad  profesional? 
¿O  bien,  la  mala  nutrición,  causa  talvez  preponderante  de  la  anemia  por 
falta  de  proteínas  en  la  alimentación,  azote  típico  de  muchas  regiones 
campesinas,  será  también  una  enfermedad  profesional?  ¿Será  el  alcoholis¬ 
mo  una  enfermedad  crónica  no  profesional,  o  mas  bien  un  problema  deL 
orden  sociológico? 

Dejemos  por  el  momento  la  clasificación  de  los  malos  agentes.  ¿Qué 
se  sabe  en  definitiva  sobre  sus  estragos?  Debemos  de  presumir  que  la 
merma  de  la  salud  perjudica  la  calidad  y  la  cantidad  de  la  producción  y 
que  el  costo  cae  enteramente  sobre  las  espaldas  del  campesino  y  de  su 
familia,  puesto  que  el  precio  de  sus  productos  (con  que  podría  esperar 
resarcirse),  no  lo  fija  él,  sino  el  mercado  anónimo.  Pero  carecemos  de 
datos  recogidos  con  método  científico.  Es  imposible  decir,  por  falta  de  estu¬ 
dios  del  ramo,  si  un  cultivador  de  café  de  sangre  anémica,  teniendo, 
supongamos,  solamente  un  60%  de  los  glóbulos  rojos  y  del  colorante  or¬ 
gánico  (la  hemoglobina)  necesarios  para  la  distribución  del  oxígeno  reno¬ 
vador  por  los  órganos  y  músculos,  está  incapacitado  para  atender  a  más 
del  60%  de  los  árboles  de  una  tarea  normal.  O  bien  si  un  machetero  apenas 
convaleciente  de  un  ataque  de  amibiasis  necesita  el  doble  del  tiempo  para 
rozar  una  fanegada  de  monte.  Las  consecuencias  económicas  de  la  incapa¬ 
cidad  parcial  presumida  son  evidentes:  la  mayoría  de  las  tareas  agrícolas 
se  pagan  por  contrato  y  no  por  jornal.  Si  efectivamente  la  capacidad  de 
trabajo  se  encuentra  mermada  en  un  40%,  las  entradas  del  campesino  ten¬ 
drán  la  misma  mengua. 

Ya  que  por  lo  general  las  entradas  del  campesino  apenas  alcanzan  para 
asegurar  a  él  y  a  su  familia  alimentación  suficiente,  vestido  y  gastos  ine¬ 
vitables  en  la  educación  de  los  hijos,  además  de  los  gastos  de  la  misma 
producción  y  del  mantenimiento  de  la  finca  y  de  la  vivienda,  es  obvio  que 
cualquier  merma  de  la  salud,  sea  visible  como  en  un  accidente,  o  solapada 
como  en  la  anemia,  tiene  secuelas  gravísimas  para  el  campesino. 

El  amparo  de  que  goza  es  muy  precario.  Si  no  pertenece  a  la  minoría 
acaudalada  o  acude  a  ahorros  y  préstamos  para  los  gastos  de  médico  par¬ 
ticular  y  de  drogas,  no  tiene  otro  recurso  que  los  centros  y  puestos  de 
salud.  El  número  de  estas  entidades  rurales  ha  aumentado  mucho  en 
Colombia  en  los  últimos  años  y  los  servicios  que  prestan  a  la  población 
rural  son  invaluables.  Sin  embargo,  los  hospitales  son  escasos  y  de  acceso 
dif ícil ;  son  numerosísimos  los  corregimientos,  caseríos  y  veredas  cuya 
gran  distancia  del  próximo  puesto  de  salud  hace  ilusorio  o  por  lo  menos 
demasiado  demorado  este  recurso.  Pese  a  estas  deficiencias  es  en  el  mo¬ 
mento  la  única  solución  posible  y  ojalá  siga  aumentando  el  número  de  los 
puestos  de  salud  y  la  eficacia  de  sus  servicios. 

En  la  actualidad  no  se  puede  pensar  en  la  aplicación  del  principio  de 
los  seguros  a  la  población  campesina.  El  motivo  de  esta  negativa  es  muy 
sencillo:  las  cuotas  de  afiliación  y  de  mantenimiento  de  un  servicio  de  se¬ 
guro  social  por  el  estilo  del  sector  industrial  serían  demasiado  altas  para 
cobrarlas  a  los  interesados;  el  servicio  asistencial  en  el  campo,  gravado 
por  medios  de  comunicación  y  transportes  defectuosos  y  costosos,  resulta¬ 
ría  demasiado  caro  para  sostenerlo  una  entidad  autónoma  de  entradas  in¬ 
suficientes.  Y  no  hablo  de  un  sin  número  de  otras  dificultades. 

De  hecho,  dado  el  sistema  vigente  de  medicina  asistencial  en  el  cam¬ 
po,  es  difícil  imaginarse  ahora  un  cambio  de  orientación.  Las  deficiencias 
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inevitables'  db  la  red  se  trata  de  reducirlas  mediante  la  medicina  preven¬ 
tiva,  que  es  una  tarea  mayor  incorporada  al  programa  de  la  medicatura 
rural.  Con  toda  la  razón,  pues  es  claro  que  crece  mucho  el  rendimiento 
de  la  labor  asistencial  si  se  pueden  evitar,  digamos  mediante  vacunaciones 
preventivas,  casos  aislados  o  bien  hasta  epidemias,  cuya  índole  permite  el 
procedimiento. 

Sin  embargo,  el  respaldo  que  la  medicina  preventiva  puede  proporcionar 
a  la  medicina  asistencial  en  los  puestos  de  salud  tiene  sus  limitaciones. 
Es  una  cuestión  de  personal,  de  organización  y  de  fondos  el  que  el  médi¬ 
co  de  un  puesto  de  salud  pueda  llevar  a  cabo  una  campaña  local,  por  ejem¬ 
plo,  una  vacunación  total  de  la  población  contra  la  fiebre  tifoidea.  Dicha 
vacunación  es  una  operación  sencilla,  al  alcance  del  personal  subalterno 
preparado  en  el  ramo;  no  hay  necesidad  de  una  encuesta  preliminar.  Por 
fin,  es  una  medida  de  protección  de  que  la  población  puede  aprovecharse 
o  no,  sin  modificar  mucho  la  situación  respecto  al  riesgo  general  de  enfer¬ 
marse  de  tifoidea.  Hubo  7.361  casos  de  fiebre  tifoidea  denunciados  en  el 
año  1951 ;  cada  caso  corresponde  a  3  semanas  de  incapacidad  en  la  cama 
y  dos  o  tres  semanas  más  hasta  recuperación  completa  (descontando  los 
casos  de  mayor  gravedad).  Por  consecuencia  tenemos  las  mermas  econó¬ 
micas  ya  mencionadas  en  la  producción  y  en  las  entradas. 

Los  estragos  de  la  tifoidea  y  enfermedades  de  frecuencia  parecida  son 
muy  pocos  cuando  se  comparan  con  los  de  más  de  63.000  casos  de  anqui- 
lostomiasis  (—  uncinariasis),  120.000  casos  de  parasitosis  intestinal,  121.0C0 
casos  de  diarrea  y  enteritis  (probablemente  en  su  mayoría  disentería  ba¬ 
cilar),  45.000  casos  de  amibiasis,  86.000  casos  de  paludismo  denunciados  en 
el  mismo  año  de  1951  a  la  división  de  bioestadística  del  ministerio  de  higiene 
Estos  guarismos  aumentarían  mucho  al  incluirse  los  casos  no  denunciados 
porque  no  los  ha  visto  el  médico.  En  el  caso  del  paludismo,  el  total  avalua¬ 
do  de  morbilidad  anual  es  de  700.000.  Ninguna  de  las  enfermedades  men¬ 
cionadas  se  prestan  a  la  vacunación  preventiva.  De  otro  lado  los  estragos 
de  estas  enfermedades  con  peligro  de  volverse  crónicas,  son  muy  dis¬ 
tintas  de  la  merma  por  lo  general  pasajera  causada  por  la  tifoidea. 
Estas  enfermedades  sí  pueden  tener  un  estado  agudo,  y  causar  una  in¬ 
capacidad  total  para  un  cierto  número  de  días  o  de  semanas.  Tal  incapaci¬ 
dad  sería  calculable,  si  uno  lo  desea,  en  días  de  trabajo  perdido.  Pero  esto 
no  es  lo  característico.  Dichas  enfermedades  dejan  muchas  veces,  quizás 
en  la  mayoría  de  los  casos,  huellas  permanentes  o  por  lo  menos  debilitan 
al  paciente  por  un  período  muy  largo.  La  capacidad  de  trabajo  sufre  mer¬ 
mas  a  veces  por  anemia  (es  posiblemente  lo  más  frecuente),  por  atrofia 
muscular  y  hasta  por  la  repercusión  sobre  el  sistema  nervioso.  Es  fácil 
imaginarse  que  hay  aquí  una  influencia  deletérea  en  las  facultades  pro¬ 
ductivas  del  obrero.  Sin  embargo  hay  que  reparar  en  lo  formidable  de  esta 
merma:  primero  por  el  carácter  crónico  de  las  enfermedades  y  segundo 
por  el  gran  número  de  gente  a  quien  afectan.  Pese  que  la  estadística  men¬ 
cionada  no  discrimina  entre  población  rural  y  urbana,  se  puede  presumir 
que  la  gran  mayoría  de  los  casos  denunciados  viene  del  campo.  La  anqui- 
lostomiasis  se  puede  casi  definir  enfermedad  profesional  del  caficultor. 
Se  admite  que  los  casos  de  enteritis  y  de  amibiasis  se  pueden  presentar 
a  mtnudo  también  en  las  ciudades,  pero  la  distribución  natural  de  la  po¬ 
blación  hará  que  la  mayoría  de  las  víctimas  pertenezcan  a  la  población 
rural.  En  cuanto  al  paludismo,  bien  se  sabe  que  es  esencialmente  rural. 

Tenemos  así  un  grupo  de  enfermedades  de  que  podemos  presumir  que 
su  naturaleza  y  su  frecuencia  causan  un  daño  enorme  a  la  producción  agrí- 
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cola.  Pero  es  imposible  expresar  este  dañó  en  díás  de  trabajo  perdido, 
porque  se  trata  de  la  multiplicación  de  mermas  individuales  de  importe 
probablemente  muy  desigual.  Nadie  se  atrevería  a  expresar  en  arrobas  y 
pesos  el  total  de  las  mermas  debidas  a  la  mala  éalidad  de  la  sangre  anémi¬ 
ca,  a  la  debilidad  muscular  de  macheteros  y  cosechadores  mal  recuperados 
de  una  enfermedad,  a  la  mala  distribución  de  las  faenas  porque  él  sistema 
nervioso  del  campesino  está  todavía  entorpecido  por  toxinas  y  deficiencias 
alimenticias.  Es  imposible  hacerlo,  y  al  ensayar  resultarían  guarismos  muy 
dudosos.  Sin  embargo,  claro  que  se  trata  de  pérdidas  inmensas  aunque 
no  se  pueden  expresar  concretamente. 

No  es  nada  nuevo  este  concepto.  Es  objeto  de  cuidado  casi  univer¬ 
sal  y  por  eso  en  todos  los  países  existen  desde  hace  muchos  años  campañas 
sanitarias  especializadas  contra  las  enfermedades  crónicas  y  frecuentes. 
Desde  hace  cincuenta  años  se  llevan  a  cabo  en  ambas  Américas,  en  Asia  y 
en  Africa  campañas  contra  la  anquilostomiasis  o  uncinariasis.  Hay  orga¬ 
nizaciones  dedicadas  exclusivamente  a  combatir  la  malaria,  también  en 
Colombia.  La  higienización  por  medio  de  la  construcción  de  acueductos 
modernos  tiende  a  eliminar  las  enfermedades  que  se  pueden  trasmitir 
mediante  el  agua,  como  la  tifoidea  y  la  amibiasis.  No  es  de  admirar  que 
en  una  era  de  especialización  casi  general  de  las  profesiones  y  de  los  ofi¬ 
cios,  especialización  imprescindible  para  aumentar  el  rendimiento  del  tra¬ 
bajo,  que  también  las  campañas  sanitarias  especializadas  tengan  mayor 
éxito  que  los  esfuerzos  aislados  del  médico,  quien  se  encara  a  un  sin  nú¬ 
mero  de  factores  nocivos  a  la  salud  sin  disponer  de  los  recursos  necesarios. 

El  especialista  dedica  todo  su  tiempo  al  mismo  ramo  y  es  muy  natural 
que  se  vuelva  sumamente  conocedor  de  él.  Parte  por  la  experiencia  diaria 
de  su  trabajo,  parte  por  el  estudio  de  libros  de  referencia  y  de  revistas  de 
su  ramo,  completa  y  polariza  su  preparación  profesional  general.  Así  está 
capacitado  para  formar  y  dirigir  el  personal  subalterno,  que  pronto  se 
vuelve  especialista  en  las  tareas  inferiores.  Las  investigaciones  y  la  orga¬ 
nización  del  trabajo  se  acercan  al  óptimo  y  el  rendimiento  de  la  campaña 
se  expresa  pronto  en  el  descenso  del  número  de  casos. 

Sin  embargo  la  especialización  no  es  una  panacea  en  el  sentido  de  que 
se  pueda  decir:  vamos  a  buscar  un  buen  especialista  y  con  un  presupuesto 
apropiado,  él  nos  librará  pronto  de  tal  enfermedad.  Primero  las  dificul¬ 
tades  técnicas  y  científicas  que  se  encuentran  en  la  ejecución  de  las  cam¬ 
pañas  sanitarias  son  mayores  de  lo  que  se  imagina  y  segundo  hay  ciertas 
fallas  inherentes  al  mismo  sistema,  que  a  todo  costo  deben  evitarse 
para  no  perjudicar  el  éxito. 

En  la  época  del  descubrimiento  de  los  organismos  infectivos  o  parasi¬ 
tarios  la  situación  del  científico  dedicado  a  la  especialización  de  una  en¬ 
fermedad  determinada  era  más  sencilla  que  hoy  día.  Por  ejemplo  en  el 
caso  de  la  anemia  tropical,  se  la  consideraba  como  idéntica  con  la  anqui¬ 
lostomiasis  o  sea  la  infección  del  intestino  delgado  con  el  helminto  para¬ 
sitario  llamado  Ankylostoma  duodenale.  Se  había  estudiado  el  modo  de 
penetración  de  sus  larvas,  que  atraviesan  la  piel  ilesa  de  los  pies  descalzos 
y  la  distribución  de  los  huevos  del  parásito  mediante  las  deposiciones  feca¬ 
les  hechas  en  el  campo.  Los  hechos  eran  claros  y  sencillos.  Esta  misma  sen¬ 
cillez  dio  un  empuje  enorme  a  la  campaña  iniciada  por  la  Fundación 
Rockefeller  para  lograr  que  los  campesinos  se  protegieran  contra  la  infec¬ 
ción  mediante  el  uso  de  zapatos,  que  evitaran  propagar  la  contaminación 
del  suelo  usando  letrinas,  mientras  se  pensaba  curar  no  solo  la  infección 
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sino  también  la  anemia  suministrando  purgantes  adecuados.  El  día  de  hoy, 
el  concepto  de  la  vía  de  la  infección  y  de  su  prevención  no  ha  perdido  nada 
de  su  validez.  Pero  han  surgido  complicaciones  en  el  campo  práctico  y  en 
el  lado  científico.  Se  ha  aprendido  que  la  labor  de  educación  sanitaria 
vinculada  al  establecimiento  de  letrinas  es  muy  dura.  A  menudo  es  más 
fácil  lograr  la  construcción  de  una  letrina  en  una  finca  que  su  uso  regular* 
El  uso  de  los  zapatos  no  es  aún  general,  aun  donde  se  proporcionan  gra¬ 
tuitamente.  En  los  laboratorios  se  prosiguieron  los  estudios  de  los  modales 
de  la  infección  y  se  trató  sobre  todo  de  buscar  los  eslabones  deficientes 
para  conectar  la  infección  con  la  anemia.  Había  que  determinar  si  el 
helminto  segrega  toxinas  que  debilitan  la  sangre  o  bien  si  la  anemia  es  el 
resultado  del  derrame  continuo  de  cantidades  mínimas  de  sangre  al  intes¬ 
tino  por  las  heriditas  hechas  por  los  ganchos  minúsculos  de  la  boca  del 
gusano  en  la  mucosa  intestinal.  (De  ahí  la  voz  inglesa  hookworm’disease  ). 
Se  hicieron  centenares  de  trabajos  de  investigación  por  personal  muy  com¬ 
petente.  El  día  de  hoy  todavía  no  hay  acuerdo  completo  sobre  la  génesis 
de  la  anemia  tropical.  Se  sabe  que  un  número  pequeño  de  parásitos  por  lo 
general  no  hace  daño;  pero  en  presencia  de  un  gran  número  se  encontrará 
casi  siempre  una  anemia  más  o  menos  grave.  Se  sospecha  con  mucha  ra¬ 
zón  que  la  alimentación  del  individuo  tiene  papel  decisivo  en  la  anemia. 
Resulta  que  si  hace  unos  diez  o  quince  años  no  vacilábamos  en  considerar 
al  ankylostoma  como  la  causa  verdadera  de  la  anemia  tropical,  hoy  deci¬ 
mos  que  no  es  sino  una  condición.  La  mala  nutrición  es  otra  condición,  la 
disposición  racial  (los  negros  parece  que  son  menos  susceptibles)  e  indi¬ 
vidual  es  otra  tercera  y  quizás  se  hallarán  más  condiciones  que  favorecen 
o  inhiben  la  infección  y  sus  estragos,  al  estudiar  más  detalles  de  la  pene¬ 
tración  de  las  larvas  por  la  piel. 

El  cambio  de  papel  del  ankylostoma  de  causa  a  condición  puede  apli¬ 
carse  a  la  misma  anemia.  Normalmente  el  hombre  sano  tiene  aproximada¬ 
mente,  en  cada  100  centímetros  cúbicos  de  sangre,  15  gramos  de  hemoglo¬ 
bina,  es  decir  de  la  substancia  colorada  que  transporta  el  oxígeno  de  los 
pulmones  a  los  tejidos  del  cuerpo.  Hay  muchos  campesinos,  quizás  la  ma¬ 
yoría  de  la  población  en  ciertas  regiones  tropicales  rurales,  en  cuya  sangre 
no  se  encuentran  sino  10  gramos  de  hemoglobina  por  100  cm.  cúbicos  de 
sangre.  Pronto  se  rotulan  de  anémicos,  con  toda  la  razón,  pues  el  hallazgo 
es  sin  duda  anormal.  Pero  todavía  falta  claridad  tanto  en  cuanto  a  la  causa 
(ya  se  expuso)  cómo  en  cuanto  a  la  trascendencia.  Individuos  anémicos  tie¬ 
nen  poca  resistencia  natural  a  las  infecciones  y  su  fuerza  muscular  para  el 
trabajo  está  menguada.  Sin  embargo,  al  mismo  tiempo  la  alimentación  del 
individuo  anémico  es  casi  siempre  deficiente  o  bien  por  su  cantidad,  o 
bien  por  deficiencia  absoluta  de  ciertos  factores,  sobre  todo  vitaminas  de¬ 
terminadas  y  ciertos  elementos  parciales  de  las  proteínas.  Ahora  bien,  es 
difícil  decir  si  las  mermas  en  la  salud,  la  pérdida  de  la  resistencia  contra 
infecciones  y  el  enflaquecimiento  general  tienen  su  origen  en  la  anemia,  o 
más  bien  en  la  alimentación.  Hay  también  una  mala  nutrición  que  se  po¬ 
dría  llamar  indirecta.  Los  alimentos  sí  contienen  las  substancias  necesa¬ 
rias,  pero  la  mucosa  intestinal  está  lastimada  por  infecciones,  también  por 
el  alcoholismo,  y  resulta  incapaz  de  reabsorber  tales  substancias.  Por 
ejemplo,  el  hierro,  que  es  indispensable  para  la  recuperación  de  la  sangre 
gastada,  nunca  hace  falta  en  la  alimentación  común  y  corriente  del  campe¬ 
sino.  Pese  a  esto,  la  anemia  del  campesino  es  casi  siempre  de  la  variedad 
dicha  ferripriva,  es  decir  por  falta  de  hierro,  debido  al  mal  estado  de  las 
mucosas,  como  consecuencia  de  la  amibiasis,  la  parasitosis  por  helmintos 
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intestinales  y  otros  estragos.  Además  de  las  deficiencias  presumidas  en  el 
funcionamiento  de  las  mucosas  del  tubo  digestivo,  la  cantidad  de  proteínas 
en  la  alimentación  del  campesino  es  a  menudo  peligrosamente  deficiente. 
Carne  y  leche  son  muy  escasos  y  hasta  los  fríjoles,  no  los  comen  en  abun- 
daniia.  Y  la  proteína  de  los  fríjoles,  casi  la  única  fuente  de  proteína  para 
el  campesino,  es  deficiente  desde  el  punto  de  vista  bioquímico  por  falta 
de  ciertos  aminoácidos. 

Hay  que  detenerse  aquí  para  reflexionar  sobre  lo  grave  de  esta  situa¬ 
ción.  Anemias  que  provienen  solamente  de  una  enfermedad  trasmisible 
como  el  paludismo,  de  una  parasitosis  como  el  anquilostoma,  de  un  des¬ 
perfecto  en  el  metabolismo,  se  curan  con  el  suministro  de  drogas  antimalá¬ 
ricas,  con  purgantes  vermífugos  o  con  vitaminas,  y  eventualmente  aña¬ 
diendo  reconstituyentes.  Por  caros  que  sean  los  remedios,  conseguirlos  no 
es  un  problema  sin  solución.  Pero  desde  el  momento  en  que  la  deficiencia 
alimenticia,  sobre  todo  en  proteínas,  juega  un  papel  mayor  en  la  anemia 
del  campesino,  la  terapia  no  se  puede  limitar  al  suministro  de  drogas,  sino 
hay  que  reformar  la  alimentación.  El  médico  tiene  que  decir  al  campe¬ 
sino:  «usted  tiene  que  comer  más  carne,  más  fríjoles,  dar  a  sus  hijos  más 
leche  y  más  huevos».  Si  hay  que  realizar  este  consejo,  el  médico  debe 
ceder  el  paso  al  agrónomo,  al  sociólogo,  al  técnico  cafetero  y  otros  especia¬ 
listas  que  entablen  un  aumento  de  la  producción.  Así,  o  bien  se  obtendrán 
alimentos  en  cantidad  suficiente  en  la  misma  finca,  o  bien  se  aumentarán 
las  entradas  del  campesino,  después  de  lograr  una  mejor  producción 
agrícola. 

Así  hemos  pasado  de  algunas  condiciones  de  la  salud  del  campesino, 
a  saber  de  la  curación  de  ciertas  enfermedades  mediante  la  atención  médi¬ 
ca  y  drogas,  y  de  la  prevención  de  otras  por  medidas  apropiadas,  a  exigir 
otra  condición:  mejor  alimentación.  Y  todo  eso  para  obtener  una  condi¬ 
ción  que  pensamos  ser  necesaria  para  la  producción  agrícola  óptima:  la 
buena  salud  del  campesino.  Sin  embargo  debemos  estar  enterados  de  que 
este  blanco  del  médico  no  es  sino  otra  vez  una  condición  desde  el  punto 
de  vista  general  de  la  producción  agrícola.  El  agrónomo,  el  técnico  de  cul¬ 
tivos  especiales,  el  sociólogo,  el  ingeniero  sanitario  y  quizás  varios  otros 
podrán  muy  bien  señalar  exigencias  de  la  misma  índole  que  el  médico.  El 
agrónomo  querrá  insinuar  un  cambio  de  los  cultivos;  el  técnico  cafetero 
manifestará  que  la  adquisición  de  maquinaria  es  indispensable  para  el  tra¬ 
tamiento  de  la  cosecha  y  el  sociólogo  encontrará  el  modo  de  trabajo  anti¬ 
cuado  y  la  administración  de  la  finca  equivalente  a  un  despilfarro  de  los 
esfuerzos  y  de  los  recursos.  Cada  uno  anhela  el  mejor  rendimiento  para 
su  propia  especialidad.  Es  humano  que  el  especialista  sea  propenso  a  ima¬ 
gina»’  la  propia  labor  como  la  más  importante  de  todas.  A  veces  él  no 
sabe  darse  cuenta  de  que  la  propia  labor  es  vana  sin  coordinación  con  la 
del  vecino.  Hay  olvidos  peligrosos.  Si  el  médico  no  se  entiende  con  el  agró¬ 
nomo,  su  consejo  de  cultivar  ciertas  plantas  alimenticias,  se  lo  llevará  el 
viento.  Si  el  sociólogo  no  piensa  en  el  problema  de  las  cosechas,  que  mo¬ 
vilizan  todos  los  brazos,  su  predicación  de  que  hijos  sin  educación  escolar 
no  sirven  para  el  futuro  de  las  fincas,  tiene  que  resignarse  a  muchas  des¬ 
ilusiones.  Se  podrían  buscar  ejemplos  parecidos  a  docenas.  Cada  especialista 
no  es  sino  el  administrador  de  una  condición  entre  varias,  y  hay  que  lograr 
una  coordinación,  sin  celos,  para  el  bien  común. 

Así  tiene  el  problema  de  los  especialistas  y  de  sus  anhelos  un  aspecto 
moral  sobre  todo.  No  hay  sobrehombres  que  pueden  juzgar  acertadamente 
de  la  necesidad  y  de  la  calidad  de  muchas  especialidades  fuera  de  la  pro- 
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pía;  por  eso,  la  coordinación  no  se  puede  basar  en  decisiones  seudo-omnis- 
cíentes  de  un  solo  individuo.  Las  exigencias  de  la  coordinación  entre  es¬ 
pecialistas  versan  sobre  todo  en  evitar  soberbias  en  su  ramo  y  vanidades 
personales,  en  saber  hacer  sacrificios  intelectuales  y  materiales  donde  lo 
pide  la  situación.  Pero  no  es  tampoco  la  única  meta  crear  un  gremio  de 
oligarcas  bien  coordinados  que  en  la  práctica  consideran  al  campesino  como 
mienmbro  de  una  categoría  poco  distinta  del  curí  de  laboratorio  o  del 
campo  de  experimentación.  Todos  los  esfuerzos  serán  vanos  si  no  se  logra 
la  estrecha  cooperación  del  campesino.  Esta  no  puede  basarse  únicamente 
en  el  afán  de  obtener  mayores  cosechas  y  mejores  precios  en  el  mercado, 
no  puede  ser  una  cooperación  solamente  intelectual.  Si  esta  cooperación 
no  se  inspira  en  el  precepto  cristiano:  ama  a  tu  próximo  como  a  ti  mismo, 
sus  resultados  serán  efímeros. 

Así  hemos  encontrado  la  contestación  a  la  pregunta  contenida  en  el 
título  de^  este  artículo:  ¿la  salud  del  campesino  será  factor  de  la  produc¬ 
ción  agrícola?  Claro  que  debe  contestarse  afirmativamente  y  que  se  trata 
de  un  factor  trascendental,  pero  no  se  deben  olvidar  los  demás  factores,  ni 
el  hecho  de  que  la  misma  producción  agrícola  no  es  sino  un  ramo  de  la 
actividad  humana,  que  no  se  puede  aislar  de  sus  aspectos  morales. 


Figuras  del  pensamiento  universal 


C  o  n  f  u  c  i  o 


(Bosquejo  didáctico) 


por  J.  A.  Núñez  Segura,  S.  J.~ 


Comentemos  algunas  obras  de  las  ediciones  realizadas  por  iniciativa 
de  Confucio. 

En  esquema  esas  colecciones  son: 


Los  cinco 
Cánones ,  o 
King. 


í  Libro  de  las  metamorfosis 
i  Libro  de  las  historias 
<  Libro  de  las  odas 
I  Libro  de  los  ritos 
\  Anales  de  primavera  y  otoño 


—  Y  i  -  King 

—  Shu  -  King 

—  Ski  -  King 
=  Li  -  Ki 

—  Chun  -  King . 


Los  cuatro 
libros ,  o 
Shú. 


Discusiones  o  conversaciones 
La  gran  enseñanza 
C entrismo  normal 
Libro  de  Mencio 


—  Lun  -  tu 
=  Taohio 

—  Chung  -  Yung 

—  Meng  -  Tszu 


LIBRO  DE  LAS  METAMORFOSIS 

Es  una  colección  de  textos  misteriosos  cuyo  carácter  esencial  gene¬ 
ralmente  los  chinos  lo  definen  como  un  tratado  de  adivinación.  Más  de 
336  volúmenes  se  han  dedicado  a  su  explicación.  Los  investigadores  extran¬ 
jeros  lo  clasifican  de  diverso  modo:  «sistema  de  enumeración»,  «dicciona¬ 
rio  de  palabras-símbolos»,  «método  para  resolver  la  cuadratura  del  círculo», 
«manual  de  ciencias  políticas».  La  razón  de  tantas  divergencias  finca  en  la 
escritura,  formada  de  seis  líneas  horizontales  paralelas,  a  veces  divididas 
por  la  mitad.  Cada  grupo  recibe  el  nombre  de  exagrama.  En  total  sesenta 
y  cuatro.  Con  ellos  se  han  compuesto  máximas  denominadas  Kuas.  Alcanzan 
a  ocho.  Coleccionados  juntamente  con  dos  comentarios  de  pensadores  an¬ 
tiguos,  y  con  tres  explicaciones  originales  de  Confucio.  En  los  comentarios 
precisamente  radica  el  valor  literario  del  Yi-King. 

EXPLICACION  DE  CONFUCIO  SOBRE  KUAS 

Cuando  Fu-Hsi,  el  gran  rey,  gobernaba  bajo  el  cielo,  miró  hacia  arriba  y  supo  leer  en 
el  cielo  nocturno  los  designios  celestes,  y  miró  después  hacia  abajo  y  entendió  las  maravillas 
del  mundo.  Habiendo  comprendido  plenamente  el  milagro  de  ambos  universos,  compuso 
entonces  los  ocho  trigramas  1,  para  traducir  la  gloria  del  cielo  y  para  clasificar  los  diez  mil 
objetos . 

Entre  los  chinos  se  ha  venerado  el  libro  de  las  metamorfosis ,  precisa¬ 
mente  por  ser  ininteligible  y  se  ha  popularizado  más  que  la  doctrina  y  la 
figura  de  Confucio. 


El  hexagrama  resulta  de  la  unión  de  dos  trigramas: 
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EL  LIBRO  DE  LAS  HISTORIAS,  O,  SHU-KING 

Partes .  Hasta  el  año  213  a.  d.  J.,  estaba  formado  por  cien  capítulos  dis¬ 
tribuidos  en  libros,  con  una  introducción  denominada  El  Canon  de  Yao. 
Por  orden  del  emperador,  quemada  entonces  casi  la  mitad,  quedó  reducido 
a  58  capítulos.  Citemos  por  ejemplo: 

El  libro  de  Y u  (emperador). 

El  libro  de  Shang  (emperador). 

El  libro  de  Chou  (emperador). 

Forma.  Es  una  crónica  en  que  el  tema  se  expone  por  referencia  di¬ 
lecta  del  escritor  o  por  intervención  dialogada  de  los  personajes  presentados. 

ASI,  EL  RETRATO  DEL  EMPERADOR  TI  YAO: 

Yendo  al  pasado  encontramos  que  el  Ti  Yao  se  intitulaba  Fanghsiin.  Era  reverente,  in¬ 
teligente,  culto  y  considerado,  naturalmente  y  sin  ningún  esfuerzo.  Era  sinceramente  cortés 
y  capaz  de  toda  afabilidad.  El  brillo  (influencia  de  estas  cualidades),  se  hacia  sentir  por  todo 
el  país,  y  alcanzaba  al  (cielo)  en  lo  alto,  y  llegaba  a  la  (tierra)  en  lo  bajo. 

Otorgó  distinciones  a  los  capaces  y  virtuosos  y  se  granjeó  con  ello  el  amor  de  las  nueve 
clases  de  su  tribu,  quienes  (en  virtud  de  ésto),  se  hicieron  armónicos.  El  también  reguló  y 
pulió  el  pueblo  (de  su  dominio),  el  que  se  transformó  en  brillante  e  inteligente.  Por  último 
unió  y  armonizó  las  miríadas  de  estados;  y  en  esta  forma  el  pueblo  de  cabello  negro  se 
transformó.  El  resultado  fue  la  concordia  universal. 

EL  DIALOGO  ENTRE  EL  EMPERADOR  YU, 

Y  EL  MINISTRO  DE  JUSTICIA,  KAO  YAO 

— Kao  Yao,  dijo: 

— ¡Oh!,  existen  nueve  virtudes  que  pueden  descubrirse  en  la  conducta,  y  cuando  deci¬ 
mos  que  el  soberano  posee  las  virtudes  es  como  decir  que  hace  tales  y  tales  cosas. 

Yú  preguntó: 

(¿Cuáles  son  las  nueve  virtudes?). 

Kao-Yao  respondió: 

— La  afabilidad  combinada  con  la  dignidad;  la  dulzura  combinada  con  la  firmeza;  la 
brusquedad  combinada  con  el  respeto;  la  aptitud  para  el  gobierno  combinada  con  una  caución 
reverente;  la  docilidad  combinada  con  la  intrepidez;  la  rectitud  combinada  con  la  gentileza;  una 
inteligencia  clara  combinada  con  la  discriminación;  la  intrepidez  combinada  con  la  sinceridad; 
y  el  valor  combinado  con  la  justicia.  Cuando  estas  cualidades  se  ponen  en  práctica,  conti¬ 
nuamente,  ¿no  hemos  logrado  acaso  el  buen  dignatario?  Cuando  se  da  la  práctica  diaria  de 
tres  de  estas  virtudes,  su  poseedor  puede  tarde  o  temprano  regular  y  dar  brillo  al  clan  de 
que  es  Jefe.  Cuando  existe  un  cultivo  diario,  severo  y  reverente  de  seis  de  ellas,  su  poseedor 
puede  en  forma  brillante,  conducir  los  asuntos  del  estado . 


El  soberano  no  debe  dar  ejemplo  de  insolencia  y  disipación  a  los  señores  de  los  diversos 
estados.  Debe  ser  prudente  y  temeroso  recordando  que  en  uno  o  dos  días  pueden  ocurrir  diez 
mil  cosas.  No  debe  dejar  que  sus  dignatarios  incomoden  desde  sus  cargos.  El  trabajo  es  del 
cielo;  los  hombres  deben  actuar  en  su  representación. 

Predomina  en  el  Libro  de  las  historias  el  estilo  oratorio  por  la  conti¬ 
nuidad  casi  exclusiva  de  breves  discursos,  o  exclamaciones,  e  interroga¬ 
ciones. 

Desde  el  punto  de  vista  doctrinal,  el  Libro  de  las  historias  es  la  base 
del  confucianismo.  Confucio  habla  de  sí  mismo  como  un  intermediario,  no 
como  un  innovador.  De  ahí  que  el  carácter  de  su  doctrina  sea  el  histórico 
en  contraposición  con  el  distintivo  filosófico  religioso  de  otras  escuelas. 

Desde  el  plano  histórico,  investigadores  chinos  han  provocado  discu- 
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siones  candentes,  tanto  que  se  ha  llegado  a  motejar  al  compilador  con  el 
término  de  falsario,  al  juzgar  la  autenticidad  de  los  documentos  por  la 
escritura  y  por  el  vocabulario.  El  moderno  escritor  chino  Lin-Yutang  ha 
salido  a  la  defensa  de  Gonfucio  demostrando  que  no  es  falsificador  de 
documentos  y  que  la  escritura  y  el  lenguaje  sí  corresponden  al  pasado  a 
que  se  refieren,  poniendo  a  la  par  en  evidencia  el  desinterés  del  coleccio¬ 
nador  y  su  mérito  en  la  realización  de  ese  trabajo  que  supone  muchos  años 
de  intensa  consagración. 

LIBRO  DE  LAS  ODAS,  O,  SHI-KING 

Antología  de  311  2  composiciones  poéticas  de  autores  anónimos,  selec¬ 
cionadas  por  Confucio,  entre  más  de  tres  mil  cantares  antiguos. 

Partes.  El  antologista  a  su  arbitrio  las  dispuso  en  cuatro  secciones: 


1* 

2 * 

3? 

49 


J  C omprende  160  poesías . 
I  El  tema ,  lo  da  el  título: 

(  C omprende  74  poesías. 

1  El  tema,  lo  da  el  título: 


j  C ostumbres  del  imperio 
j  ( Kuenfung) 

J  Las  buenas  costumbres 
l  ( Siaoya) 


J  C omprende  31  poesías  i  Los  insuperables 

t  El  tema ,  las  hazañas  de  los  soberanos  1  (Taya) 


(  C omprende  40  poesías.  ( 

!  El  tema ,  alabanzas  para  ser  cantadas  I  Encomios 
l  durante  los  sacrificios  en  honor  de  los  J  (Sung) 

'  prohombres  del  pasado.  ^ 


Las  odas  englobadas  en  esa  clasificación  abarcan  la  vida  china  en  sus 
variados  aspectos:  religión,  política,  bogar,  guerra,  trabajo,  amor,  desgracia, 
valor  y  burla.  Por  ejemplo: 


LA  ARMONIA  DEL  HOGAR 
Cuando  las  esposas  y  los  hijos  y  los  padres  son  uno 
Son  como  el  arpa  y  el  latid  unísonos. 

Cuando  los  hermanos  viven  en  concordia  y  paz , 
el  aire  de  armonía  jamás  cesará. 

La  lámpara  de  feliz  unión  ilumina  el  hogar. 

Y  siguen  días  brillantes  cuando  llegan  los  niños. 


LA  PERSONALIDAD  EJEMPLAR  DE  UNO  DE  LOS  SOBERANOS 

Ese  noble  y  grande  príncipe  lucía 

el  sentido  de  lo  recto  en  todo  cuanto  elaboraba ; 

regía  el  espíritu  de  su  sabiduría 

al  rústico  y  al  noble;  la  multitud  y  la  corte. 

Así  el  cielo,  que  coronó  a  sus  progenitores,  restauró 
los  innumerables  honores  que  ellos  habían  conocido ; 
pues  el  cielo  que  siempre  vigila  y  guarda, 
el  mandato  le  dio  de  ascender  al  trono. 


1  Seis  poesías  han  desaparecido  de  esa  colección. 


114 


J.  A.  NUNEZ  SEGURA,  S.  J. 


LA  CONSTRUCCION  DEL  PALACIO  IMPERIAL 

El  palacio  en  seguida  construyeron ,  su  externa  entrada 

se  alzó  orgullosa  e  imponente  en  la  avenida; 

su  puerta  interior  recia  trazaron 

con  pompa  solemne  y  maciza .  Y  luego  alzaron 

el  altar  para  los  espíritus  de  la  tierra 

donde  todas  las  decisiones  del  estado 

tienen  su  oculta  fuente  de  inspiración  y  de  consejo . 


LA  NOSTALGIA  DEL  GUERRERO  POR  LOS  LARES  FAMILIARES 

í  Subiendo  por  esta  montaña  desnuda,  con  la  mirada  busca  la  casa  paterna!  ¡Oh  padre 
mío!  tú  dices:  ¡Ay  de  mí!  mi  hijo  es  soldado,  no  descansa,  ni  de  día  ni  de  noche.  Que  se 
salve,  que  no  se  quede  allá,  y  que  regrese  con  nosotros.  Subiendo  por  esta  montaña  cubierta 
de  bosques,  con  la  mirada  busco  la  casa  materna.  ¡Oh  madre!  tú  dices:  ¡Ay  de  mí!,  mi 
muchacho  es  soldado  y  nunca  puede  dormir.  Que  se  cuide  que  no  se  quede  allá  y  que  regrese 
con  nosotros. 


LA  RESOLUCION  DE  LA  MUJER  AMANTE 
Si  tú,  mi  señor,  me  quieres, 

me  recogeré  las  faldas  y  atravesaré  el  vado:  ’  f’ : 

mas  si  de  tu  corazón  me  desechares .  . .  '  ¡  ? 

no  eres  el  único  hombre  en  el  mundo, 
estúpido,  estupidísimo  patán. 

Se  traduce  la  espontaneidad  de  aquellas  primitivas  edades  en  que  la 
verdad  y  la  sencillez  se  manifestaban  sin  artificios,  tanto  en  las  ideas  y  sen¬ 
timientos  como  en  la  forma  casi  siempre  matizada  de  repeticiones. 

La  estrofa  de  cuatro  versos,  sin  excluir  otras  agrupaciones,  lleva  rima 
en  el  1®,  2°  y  4®,  o  en  el  2®  y  4®.  Cada  verso  está  formado  de  cuatro  mono¬ 
sílabos,  sin  excluir  los  de  tres  y  los  de  siete.  Por  las  repeticiones  equiva¬ 
lentes  a  estribillos,  parece  que  adaptaron  las  canciones  al  canto,  y  a  la 
música  de  flautas,  tambores,  campanas  y  laúdes. 


» 


DISCUSIONES  O  CONVERSACIONES,  O  ANALECTAS,  O  LUN-IU 

Los  discípulos  de  Confucio  recopilaron  en  497  aforismos  agrupados 
en  capítulos,  las  ideas  principales  del  maestro.  Estos  dichos  o  se  proponen 
directamente,  o  son  respuestas  a  cuestiones  propuestas  por  sus  seguidores, 
o  son  motivadas  por  sucesos  de  la  vida  del  noble  pensador,  moralista  y 
filósofo,  v.  gr.: 


Confucio  dijo:  El  hombre  que  ha  cometido  un  error  y  no  lo  corrige,  comete  otro  error, 
a  los  demás. 

Confucio  dijo:  Un  caballero  se  acusa  a  sí  mismo,  mientras  que  un  hombre  vulgar  acusa 
Confucio  dijo:  No  critiques  los  defectos  de  los  demás,  critica  los  tuyos: 

Confucio  dijo:  Los  jóvenes  deben  ser  buenos  hijos  en  el  hogar,  amables  y  respetuosos 
en  la  sociedad;  deben  ser  cuidadosos  en  su  conducta  y  fieles,  amar  al  pueblo,  y  asociarse  con 
gentes  buenas.  Si  después  de  aprender  esto,  aún  les  queda  energía,  que  lean  libros. 


Tse  Kung  preguntó  sobre  el  gobierno  y  Confucio  respondió:  El  pueblo  debe  tener  bas¬ 
tante  que  comer,  debe  tener  un  ejército  suficiente  y  debe  tener  confianza  en  su  gobernante. 
Preguntó  Tse  Kung:  Si  estuvieras  obligado  a  renunciar  a  uno  de  estos  tres  objetivos,  ¿cuál 
sería  el  que  escogerías?  Confucio  dijo:  «Renunciaría  primero  al  ejército».  Volvió  a  preguntar 
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Tse  Kung:  Y  si  estuvieras  obligado  a  prescindir  de  otro  de  los  dos  factores  restantes  ¿cual 
de  ellos  elegiríais? 

Preferiría  pasarme  sin  suficiente  comida  para  el  pueblo.  Siempre  hubo  muertes  en  todas 
las  generaciones  desde  que  el  hombre  existe,  pero  una  nación  no  puede  vivir  sin  confianza 

en  su  gobernante. 


Confucio  estuvo  una  vez  gravemente  enfermo,  y  Tselu  pidió  a  sus  discípulos  que  sir¬ 
vieran  de  mayordomos,  para  que  el  funeral  se  hiciera  al  estilo  de  las  familias  oficiales.  Cuando 
Confucio  se  mejoró  un  poco  observó:  «¡El  bribón!  ha  continuado  con  esos  preparativos  a  mis 
espaldas.  No  tengo  mayordomos  en  mi  casa  y  él  quiere  mostrar  que  los  tengo.  ¿A  quien 
puedo  engañar?  ¿Puedo  engañar  a  Dios?».  ^ 

El  objetivo  de  las  Analectas,  más  que  la  síntesis  del  sistema  ideológi¬ 
co,  es  por  parte  de  sus  discípulos,  traducir  los  rasgos  íntimos  de  la  persona¬ 
lidad  de  Confucio.  Sus  máximas  hacen  reflexionar  por  la  riqueza  de  con¬ 
tenido;  encantan  porque  descubren  repliegues  del  alma  humana  e  impul¬ 
san  hacia  la  práctica  del  bien. 

LA  GRAN  ENSEÑANZA,  O,  TAOHIO 

Comprende  capítulos  de  doctrina  moral  y  política.  Pero  muy  poco 
es  lo  que  se  considera  procedente  de  Confucio.  La  totalidad  del  libro  son 
explicaciones  de  Thsengtseu.  El  método  que  el  discípulo  usa,  consiste  en 
presentar  un  texto  de  los  libros  coleccionados  por  Confucio,  para  luego 
explicarlos  ordenadamente.  Los  textos  más  frecuentados  son  los  correspon¬ 
dientes  al  Libro  de  las  canciones .  Los  temas  explicados  versan  sobre  el 
cultivo  de  la  razón,  la  ilustración  de  los  pueblos,  el  conocimiento  de  las 
causas  y  efectos,  los  principios  de  las  acciones,  el  cultivo  de  la  buena  inten¬ 
ción,  el  espíritu  de  probidad  y  rectitud,  el  orden  en  la  familia,  el  buen  go¬ 
bierno  de  la  nación,  la  paz  y  la  armonía  universales. 

Aunque  las  explicaciones  sean  del  discípulo  sinembargo  reflejan  el 
pensamiento  del  maestro  en  forma  sistemática. 

Confucio  con  sus  colecciones  contribuyó  a  consolidar  la  tradición  chi¬ 
na,  orientando  los  ánimos  hacia  una  sincera  religiosidad,  hacia  sanas  cos¬ 
tumbres  políticas,  Hacia  el  bienestar  social  equitativamente  democrático ; 
dando  cauce  de  continuidad  a  las  corrientes  literarias  expontáneamente  ca¬ 
racterísticas  de  esa  nación,  cantera  de  historiadores,  pensadores,  moralis¬ 
tas,  filósofos  y  poetas...  Este  es  el  mérito  mayor  de  Confucio  desde  el 
punto  de  vista  literario. 

Confucianismo— Es  el  sistema  filosófico-moral,  que  prescindiendo  del 
más  allá ,  guía  al  hombre  en  su  conducta  por  motivos  netamente  positivos. 
Por  la  felicidad  terrena,  por  el  bienestar  social,  por  la  armonía  universal, 
induce  a  la  religiosidad,  al  amor  del  prójimo,  a  las  virtudes  que  dignifican 
la  humana  naturaleza:  bondad,  caballerosidad,  desinterés,  sinceridad. 

Biografía  de  Confucio — Nació  en  China  en  551  a.  d.  J.  Murió  en  Chi¬ 
na  en  479  a.  d.  J.  De  nobles  antepasados  vino  al  mundo  en  medio  de  la 
pobreza.  Huérfano,  los  sacrificios,  las  ceremonias,  el  estudio  constituyeron 
su  principal  afición.  Entrado  en  la  juventud,  sus  coterráneos  le  dieron 
oportunidad  para  ocuparse  en  el  negocio  de  un  granero  y  en  el  cuidado  de 
ganados  y  ovejas.  En  la  capital  del  imperio  estudio  los  ritos  y  ceremonias  y 
conoció  a  Laotsé.  Al  llegar  a  los  treinta  años  sus  discípulos  ya  eran  numero¬ 
sos.  Por  esta  época  actuó  como  secretario  de  algunos  gobernantes  de  su  re¬ 
gión.  Pero  desistió  de  la  política,  por  entonces,  para  darse  de  lleno  al  estudio, 
a  la  historia,  a  la  poesía,  a  los  ritos  y  a  la  música.  Tornando  después  a  la  po¬ 
lítica  desempeñó,  en  algunas  secciones  del  país,  la  secretaría  de  justicia, 
el  puesto  de  primer  ministro,  haciéndolas  adelantar  en  el  aspecto  de  la  mo- 
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ralidad.  Sinembargo  se  temió  su  prestigio  y  se  le  hizo  a  un  lado,  no  sin 
pena  del  moralista,  a  quien  en  realidad  le  satisfacía  el  mando,  para  echar 
en  poco  tiempo  los  cimientos  de  un  nuevo  orden  moral  y  lograr  grandes 
resultados.  Viajó  mucho,  siempre  en  contacto  con  gobernantes,  y  en  pie  su 
aspiración  de  influir  desde  el  poder  para  lograr  la  implantación  de  sus 
ideas.  Cercano  a  su  fin,  lamentó  su  fracaso:  «Durante  largo  tiempo  el 
mundo  ha  vivido  en  el  caos  moral  y  ninguno  ha  podido  seguirme».  Después 
de  su  muerte,  sus  discípulos  en  señal  de  duelo,  aún  permanecieron  tres 
años  en  el  lugar  de  su  tumba.  Y  continuándose  estos  de  generación  en  ge¬ 
neración  le  rindieron  culto  a  su  memoria  y  le  erigieron  templos,  hasta  que 
a  partir  del  año  960  d.  J.  C.,  las  doctrinas  y  prácticas  del  confucianismo, 
fueron  declaradas  por  los  emperadores  religión  de  estado ,  confirmándose 
así  oficialmente  y  creciendo  la  adoración  a  Confucio. 

De  las  páginas  del  Lu-niu  tomemos  algunos  rasgos  sobre  la  personalidad 
del  sabio  chino: 

(-.liando  aún  residía  en  su  pueblo,  era  extremadamente  sincero  y  recto;  pero  tenía  tanta 
modestia  que  parecía  desprovisto  de  la  facultad  oratoria.  Cuando  ahora  se  encuentra  en  el 
templo  de  los  antepasados  y  en  la  corte  del  soberano,  habla  claramente  y  con  elocuencia;  y 
todo  cuanto  habla  lleva  el  sello  de  la  reflexión  y  la  madurez . 

*«»«***«*#««**•*••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••  •••••••••  •••••••••••••  •••«•♦•  •••• 

Cuando  pasaba  las  puertas  del  palacio  inclinaba  el  cuerpo,  y  cuando  había  salido  parecía 
que  sus  pies  no  tocaban  en  el  suelo. 

Llegado  ante  el  trono,  su  continente  cambiaba  de  improviso;  su  marcha  era  grave  y 
mesurada  como  si  sus  pies  estuvieran  trabados  y  su  hablar  era  tan  embarazado  como  sus  pies. 

El  filósofo  no  usaba  vestiduras  orladas  de  púrpura  o  azul.  No  usaba  vestidos  a  diario  de 
tela  encarnada  o  violeta.  En  la  estación  cálida  llevaba  una  túnica  de  tela  de  cáñamo  fino  o 
grueso,  sobre  la  cual  se  ponía  otra  para  dejar  ver  una  parte  de  la  primera.  Sus  vestidos  negros 
en  invierno  estaban  formados  de  pieles  de  cordero  sus  vestidos  blancos  de  pieles  de  gamo; 
sus  vestidos  amarillos  de  pieles  de  zorro.  La  túnica  que  llevaba  en  su  casa  tuvo  mucho  tiempo 
la  manga  derecha  más  corta  que  la  otra.  Sus  vestidos  de  noche  o  de  reposo  eran  vez  y  media 
más  largos  que  su  cuerpo.  En  el  interior  de  su  casa  usaba  vestidos  espesos  hechos  de  piel  de 
zorro.  Excepto  en  las  épocas  de  duelo,  nada  le  impedía  llevar  todos  los  objetos  de  su  uso 
atados  a  sus  vestidos . 


En  cuanto  a  su  alimento,  no  rechazaba  el  arroz  cocido  con  agua,  ni  las  carnes  de  buey 
o  de  pescado  partidas  en  pequeños  trozos.  No  comía  nunca  manjares  corrompidos  por  el 
calor,  ni  pescados  o  carnes  putrefactas . 


Aunque  tuviera  mucha  carne  para  su  cena,  jamás  tomaba  una  cantidad  que  excediera 
a  la  de  su  pan  y  su  arroz;  su  bebida  también  estaba  tasada,  y  no  tomaba  nunca  bastante  para 
turbar  su  razón.  Si  el  vino  se  compraba  en  un  mercado  público,  no  lo  bebía.  Si  le  presentaban 
carne  seca  comprada  en  tiendas,  no  la  comía. 

Comiendo  no  promovía  conversación;  reposando  en  el  lecho  no  hablaba  ni  una  palabra. 


Su  cuadra  fue  incendiada  y  al  gresar  a  la  corte  el  filósofo  dijo:  ¿Ha  perjudicado  el  fuego 
a  alguna  persona?  Por  los  caballos  no  me  inquieto. 

Si  estaba  enfermo,  y  el  príncipe  iba  a  verle,  hacía  que  le  pusieran  sus  vestidos  de  corte, 
la  cabeza  al  oriente  y  su  más  hermoso  cinturón . 


Si  alguno  de  sus  amigos  acababa  de  morir  y  no  había  nadie  que  le  hiciera  los  últimos 
honojes,  decía:  «El  cuidado  de  sus  funerales  me  pertenece». 

Cuando  se  entregaba  al  sueño  no  tomaba  la  posición  de  un  cadáver,  y  cuando  estaba 
en  su  casa  despojábase  de  su  gravedad  habitual  . 


Cuando  escuchaba  el  ruido  de  los  truenos  y  se  dejaba  sentir  el  huracán,  tomaba  un  aire 
de  temor  respetuoso  hacia  el  cielo . 

Cuando  estaba  en  medio  de  otros  no  miraba  atrás,  ni  hablaba  sin  motivo  justificado, 
ni  señalaba  nada  con  la  punta  del  dedo . 


Glosas 


Plática  con  la  ausente 


7V  HORA  que  te  has  ido,  todas  las  co- 
sas  vuelven. . .  Y  vuelven  nuevas, 
profundas,  con  una  caricia  dolorosa: 
desde  el  idilio  en  la  infancia  hasta  el 
idilio  en  la  agonía. 

El  idilio  en  la  infancia.  ¿Recuerdas? 
Era  un  vivir  de  maravilla,  fuera  del 
mundo,  suspenso  todo  en  el  éxtasis  de 
tu  mirar.  Sin  una  palabra,  todo  quedó 
entendido.  Más  tarde,  una  poesía  can¬ 
dorosa  — la  primera — ,  inopinadamente 
y  ya  impresa  en  el  periódico  llegaría  a 
ti,  la  amada  «Sin  nombre»,  a  decirte 
en  público  y  en  secreto  lo  que  sólo  tú 
podrías  captar: 

Cuando  tus  ojos  serenos 
sobre  estos  trazos  oscuros 
se  posen,  dulces  y  buenos, 
de  profunda  calma  llenos 
y  de  resplandores  puros ; 


por  Alfonso  Junco 

con  nueva  luz  brillarán 
súbitamente  tus  ojos, 
tus  labios  se  plegarán 
en  sonrisa,  y  subirán 
a  tus  mejillas  sonrojos; 

y  una  ligera  inquietud 
y  un  delicado  temblor 
denunciarán  la  virtud 
de  venturoso  laúd 
que  ha  dado  nota  de  amor. 

Mas  todo  seguiría  en  el  encanto  del 
misterio : 

¿A  qué  tu  nombre  escribir 
coronando  sonriente 
las  ternezas  de  un  sentir 
que  has  sabido  percibir 
intensa  y  calladamente? 


cuando  tus  labios  de  rosa 
donde  amable  discreción 
discretamente  reposa, 
tornen  blanda  y  armoniosa 
mi  desacorde  canción; 

cuando  penetren  callados 
por  las  puertas  de  tu  alma 
estos  viajeros  alados, 
a  gozar  en  los  reinados 
de  tu  espíritu,  la  calma, 


¿Ni  para  qué  perturbar 
con  un  relato  indiscreto 
el  dulce  bien  de  callar, 
y  el  supremo  bien  de  amar 
en  adorable  secreto? 

Si  tus  ojos  orientales 
prestan  luz  a  mi  canción 
y  tus  labios  virginales 
le  dan  ritmos  musicales, 
se  cumplirá  mi  ilusión: 
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pues  sabrás  que  para  ti, 
niña  apacible  y  discreta, 
son  los  versos  que  escribí 
cuando,  a  solas,  me  sentí 
con  alientos  de  poeta. 

Y  tras  estos  versos  primerizos  y  pri- 
merísimos  — que  quedaron  prendidos  en 
tu  memoria  y  alguna  vez  volvían  a  tus 
labios—,  vinieron  otros;  y  luégo  aque¬ 
llos  mensajes  Del  Poeta  para  la  Amada 
que  fui  enviándote  en  románticas  tarjetas 
y  prosiguieron  cuando  la  novia  se  con¬ 
virtió  en  la  esposa;  y  todo  ello  iba  re¬ 
cogiéndose  en  el  álbum  que  en  homenaje 
tuyo,  pinceles  amigos  ilustraron  y  con 
mi  propia  caligrafía  escribí. 

*  ❖  * 

¿Te  acuerdas  — ¡cómo  no! — ,  de 
aquella  indescifrada  y  tesonera  enfer¬ 
medad  mía  que  hace  dos  décadas  te 
puso  en  congoja  y  te  hacía  imaginar 
que  me  iba?  Yo  nunca  lo  pensé  así,  y 
cuando  sobrevino  por  entonces  nues¬ 
tro  aniversario  nupcial,  quise  alegrarte 
con  la  luz  de  la  hija  y  afirmarte  en  la 
certidumbre  esperanzada.  Comenzaba 
diciéndote: 

¡Ven!  Hoy  cumple  catorce  primaveras 
nuestro  hogar. 

Mira  esta  flor  que  nos  nació  en  el  huerto: 

¡qué  hermosa  está! 

H echizados  nos  tiene  su  corola 
cuajada  de  rocío  matinal, 
y  en  ella  se  entretejen  nuestra  vidas 
en  un  beso  de  paz. 

Y  concluía  alentándote  así: 


¡Ven!  Lancemos  al  aire  nuestro  gozo 
primaveral. 

Se  abre  el  camino  invitador  y  mágico: 

¡nos  queda  mucho  por  andar! 

¿ Incertidumbres ?  ¿ Aprensiones ?  ¡Nada! 

Dios  con  nosotros  va, 
y  el  amor  está  joven  y  valiente; 
catorce  años  cumple  en  nuestro  hogar. 

r 

Llegó  a  cumplir  la  edad  de  Cristo.  Y 
conoció  horas  difíciles;  no  todo  fue  «vi¬ 
da  y  dulzura»,  ni  la  armonía  se  le  dio 
ya  hecha  y  cabal.  Bueno  es  decirlo  a 
las  parejas  jóvenes  para  que  no  sufran 
la  ilusión  perniciosa  de  que  la  felicidad 
viene  porque  sí,  gratuitamente,  como 
dádiva  y  lotería.  La  felicidad  tiene  que 
ser  conquista  cotidiana,  recíproco  es¬ 
fuerzo  y  oblación,  flor  exquisita  rodeada 
de  espinas  en  las  que  suelen  sangrar  las 
manos.  Así  las  nuestras  sangraron  a  ve¬ 
ces,  pero  lograron  la  flor.  Los  dos  pusi¬ 
mos  en  ello  el  alma,  fincados  en  la  cer¬ 
teza  inconmovible  de  que  salvar  el  ho¬ 
gar  es  la  tarea  primerísima  y  la  consig¬ 
na  suprema. 

-  *  *  * 

Nuestro  hogar  alcanzó  la  edad  de 
Cristo.  Tú  ibas,  como  El,  madurando 
para  la  hora  del  Segador.  Y  cuando  vi¬ 
no,  diste  tu  gavilla  de  oro,  estremecida 
por  la  angustia  de  la  materia,  transfi¬ 
gurada  por  la  serenidad  del  espíritu. 

Aunque  era  súbito  el  golpe  y  te  co¬ 
gía  en  plenitud,  ni  un  reproche,  ni  una 
impaciencia,  ni  un  temor;  desde  el  prin¬ 
cipio  sentiste  que  te  marchabas,  y  con 
sencilla  naturalidad  lo  aceptaste.  En 
dulce  lucidez  hasta  lo  último,  recibiste 
al  Señor  plácidamente,  le  ofreciste  tus 
congojas,  y  en  todos  los  intersticios  de 
la  trágica  agonía  — tuya  y  nuestra —  le 
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dirigiste  a  El  jaculatorias  y  a  nosotros 
ternuras.  Me  dijiste,  con  sonrisa  lite¬ 
ralmente  inefable:  «Ya  sabes  que  allá 
te  cipero». 

Te  superaste  en  el  tránsito,  y  para 
siempre  nos  dejaste  lección:  no  la  lección 
que  se  eye  sino  la  lección  que  se  palpa. 
¡Qué  alunbramientos  y  qué  estímulos 
para  un  vvir  más  alto!  ¡Y  qué  caricia 
de  rocío  {ara  resucitar  las  flores  allá 
dentro  estnjadas  por  tu  muerte! 

*  *  * 

Tu  hija,  ahora,  quiere  prolongarte  y 
sustiturte.  Y  los  pobres  a  quienes  con¬ 
solabas  'entirán,  en  ella,  que  tú  no  te 
has  ido. 

Estallai^  primavera  las  rosas  que 

plantaste  Cultivabas  con  embeleso.  Y 
•  • 

siguen  vimq0  ca(ja  día  — y  con  ellas 
ahora  vienes  ^ —  a  ¿geir  su  oración  a 
los  pies  de  la  uadalupana. 

Al  volver  de^s  r0sarios  me  ha  su¬ 
cedido  una  cosahsurda.  He  pensado: 
«Voy  a  decirle  q  estaka  Fulano;  le 


dará  gusto  saber  que  se  acordó  de  ella 
tal  amiga» ...  Y  al  llegar  a  la  casa  no 
te  he  encontrado  para  decírtelo. 

Aquí  están  los  gruesos  álbumes  en 
que,  con  la  esmerada  pulcritud  que  era 
tu  signo,  ibas  pegando  cuanto  en  los 
periódicos  decían  — bueno  o  pésimo — 
de  tu  esposo.  Y  al  repasarlos,  los  repa¬ 
samos  juntos.  Y  en  ellos  te  encuentro 
a  ti  más  que  a  mí. 

Lozanean  los  eucaliptos  tiernos  con 
que  acababas  de  circundar  el  jardín,  y 
que  serán  mañana,  para  los  nietos,  ín¬ 
dices  de  la  abuelita  que  se  fue  a  lo  más 
alto.  Nosotros  nos  vamos:  los  árboles 
perseveran.  Mas  si  en  ellos  nos  pusimos, 
en  ellos  seguimos  palpitando:  la  savia 
de  tu  mano  y  tu  corazón  andará  siem¬ 
pre  en  la  savia  de  los  eucaliptos  guar¬ 
dianes.  Como  a  mí,  te  hechizaban  los 
árboles;  y,  contemplándolos,  me  decías: 
«¡Dichosos  ellos!  Cuanto  más  viejos, 
más  hermosos».  Pero  la  hermosura  de 
estos  árboles  tuyos,  será  hermosura  tuya. 
Y  perdurará.  Y  las  aves  del  cielo  ba¬ 
jarán  a  cantarla. 
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♦  Alvarez  Fernando  Pbro.  Aventurero  y 
apóstol — En  8°,  145  págs.  Editorial  Guada¬ 
lupe,  Buenos  Aires — Es  esta  una  narración 
novelesca  del  viaje  de  Magallanes  para  des¬ 
cubrir  la  unión  entre  los  dos  océanos,  Atlán¬ 
tico  y  Pacífico.  Sin  embargo  el  «aventurero 
y  apóstol»  de  que  se  trata  no  es  Magallanes 
sino  un  sacerdote,  el  P.  Reina,  primer  mi¬ 
sionero  que  predicó  el  Evangelio  en  las 
apartadas  regiones  de  la  Patagonia,  donde 
en  un  acto  heroico  prefirió  quedarse,  obli¬ 
gado  en  parte  por  las  circunstancias,  en  vez 
de  regresar  con  la  expedición  a  su  patria. 
La  naturaleza  de  la  obra  se  puede  entrever 
desde  el  principio  por  estas  palabras  del 
autor  en  la  introducción:  «Esta  obrita  no 
pretende  ser  historia  sino  simplemente  un 
cuento  — un  cuento  largo —  basado  en  la 
realidad  de  los  hechos  y  en  las  conjeturas 
que  ellos  permiten  imaginar».  La  misma 
presentación  del  libro  con  dibujos  en  cada 
página  indica  claramente  que  está  destinado 
más  que  todo  a  un  público  infantil. 

L.  E.  B. 


♦  Antología.  «Nueva  poesía  Nicaragüense» 
Selección  y  notas  de  Orlando  Cuadra  Dow- 
ring.  Editorial  Escelicer.  Madrid,  1949.  512 
págs.,  20  X  14 — Un  nutrido  volumen  de 
poesía  nicaragüense  es  laudable  punto  ini¬ 
cial  del  gran  esfuerzo  por  la  consolidación 
cultural  hispanoamericana,  patrocinada  por 
el  Instituto  de  cultura  hispánica.  Bajo  la 
dirección  del  seminario  de  Problemas  His¬ 
panoamericanos  inicia  esta  edición  una  se¬ 
rie  de  antologías  de  poesía  nueva,  que  es¬ 
trecharán,  una  vez  más,  nuestros  fraternales 
vínculos  de  admiración  y  respeto.  La  intro¬ 
ducción  a  la  Antología,  de  Ernesto  Cardenal, 
entrega  una  visión  panorámica  del  sacro  des¬ 
file  de  bardos  que  abre  ruta  con  el  clarín 
de  Darío.  En  Rubén  no  termina  la  gloria 
de  la  nación  lírica.  Palais,  cantó  la  noche  en 


versos  pavorosos.  Urtecho  y  Cuadra,  Car- 
denal  y  Cortés,  en  donde  la  inspiración  es 
briosa  sobre  un  desembocado  verso  libre. 
Cada  poeta,  empero,  libre  en  su  mundo  pro¬ 
pio,  forjado  por  él  mismo,  refleja  el  paisa- 
•  jS  v*venc*as  del  pueblo  con  tonalidades 
individuales,  Colombia  auspicia  un  feliz 
éxito  al  Instituto  de  cultura  hispánica  en 
su  esfuerzo  panorámico  de  problemas  co¬ 
munes  y  soluciones  fraternales. 

Augusto  Angel  Maya,  S.  J. 

♦  Bertrand  J.  J.  A.  Cervantes  en  el  país 
de  Fausto.  230  págs.  Ediciones  Cultura  His¬ 
pánica,  Madrid — Para  los  interesados  en  fas 
alternativas  históricas  y  las  huellas  del  Qui¬ 
jote  fuera  de  España,  será  útil  esta  obra  en 
que  se  muestra  con  acierto  cómo  ha  influido 
Cervantes  en  la  intelectualidad  alemana.  La 
obra  tiene  un  sentido  racial:  estudiando  eí 
resultado  de  las  reacciones  sicológicas  del 
alemán  sobre  la  influencia  de  Cervantes  en 
iversas  épocas,  el  autor  concluye  implícita¬ 
mente  los  caracteres  de  ese  pueblo.  Pre¬ 
sentando  el  momento  ambiental  de  cada 
época,  Bertrand  recorre  desde  el  siglo  xvn 
en  que  aún  era  pobre  y  deficiente  la  apre¬ 
ciación  de  Cervantes,  hasta  nuestros  días. 
Pone  el  acento  en  la  etapa  romántica  que 
a  su  juicio  fue  la  «edad  de  oro»  de  Cer¬ 
vantes  en  Alemania ;  aquí  El  Quijote  está 
estrechamente  vinculado  con  los  iniciadores 
de  la  escuela:  los  hermanos  Schlegel  v  Luis 
Tieck.  Desde  el  punto  de  vista  crítico  es 
importante  notar  cómo  esta  obra  capital 

TdS  Se  ha  Prestad°  «  «"a 

infinidad  de  diversas  interpretaciones  re¬ 
corriendo  las  gamas  más  variadas.  El  autor 
nos  muestra  el  universalismo  de  la  obra  de 
Cervantes,  y  de  paso  amplía  considerable¬ 
mente  los  puntos  de  vista  para  apreciar  y 

clásico.  "UeVaS  nquezas  en  el  *ran  maestro 

♦  Cotrus  A  ron.  Poemas.  20  X  13  cms. 
96  pág8.  Madrid.  Ediciones  de  Cultura  His- 
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pánica.  1951— Consta  de  dos  partes  este  li¬ 
bro  del  poeta  rumano  A.  Cotrus;  en  la  pri¬ 
mera  canta  a  las  rocas  abruptas  que  resguar¬ 
dan  la  abadía  de  Montserrat,  y  la  segunda 
titulada  Rapsodia  Ibérica  es  un  tributo  de 
admiración  a  España  como  madre  de  pue¬ 
blos  y  hermana  por  su  ascendiente  latino  de 
la  patria  del  autor.  En  el  poema  a  Montse¬ 
rrat  el  verso  parece  petrificarse  al  contacto 
de  la  mole  granítica,  y  cuando  requiere 
flexibilidad  para  dar  paso  a  las  íntimas  sen¬ 
saciones  lo  deja  libre  en  poder  de  los  vien¬ 
tos  que  lo  deshilvanan.  Como  en  la  Rapso¬ 
dia  Ibérica  en  este  canto  se  siente  la  ima¬ 
ginación  en  medio  de  una  pugna,  de  elemen¬ 
tos,  de  anhelos,  de  retorismo  y  de  altura. 
Da  la  sensación  de  que  el  autor  monta  en 
uno  de  aquellos  alados  bridones  que  San 
Juan  hace  aparecer  en  el  Medio  Oriente; 
parece  haber  empezado  su  marcha  por  las 
alturas  en  los  Cárpatos  y  viajado  por  sobre 
las  cimas  hasta  los  lindes  de  la  estirpe  la¬ 
tina,  llevando  a  través  de  la  esfera  la  voz 
de  la  patria.  Es  una  voz  extraña  pero  po¬ 
tente,  la  voz  patriótica  que  desde  España 
simula  decir  lo  que  siente  su  país  aislado 
del  solar  romano  bajo  la  planta  del  oso  de 
las  estepas.  Por  eso  dice  Pemán:  «Aron 
Cotrus  nos  trae  en  sus  versos  apocalípticos, 
construidos  con  una  nueva  métrica  de  re¬ 
lámpagos  y  una  nueva  retórica  de  gritos, 
la  voz  hermana  de  Rumania». 

Gonzalo  Supelano,  S.  J. 

+  Entrambasaguas,  Joaquín  de.  Antología 
Poética.  Gráficas  Valera,  S.  A.  Madrid.  1950, 
234  págs.  20  X  13— A  través  del  conjunto 
de  la  obra  se  trasluce  la  preocupación  actual 
y  antigua  de  la  existencia,  a  la  cual  concibe 
como  «una  complicada  máquina  descompues¬ 
ta  que,  al  parecer,  debemos  arreglar  urgen¬ 
temente,  sin  haber  tallado  nosotros  la  menor 
de  sus  toscas  piezas».  Los  pensamientos 
expresados  por  La  Voz  de  este  Mundo  claro 
que  son  profundos,  pero  a  causa  de  la  nie¬ 
bla  que  se  vierte,  se  tropieza  en  la  lectura. 
En  esta  poesía  de  corte  prosificado,  se  echa 
de  menos  cierto  ritmo  refrescante,  lo  cual 
no  contradice  al  ambiente  de  duelo  y  de 
angustia,  como  lo  podemos  ver  en  el  caso  de 
otro  poeta  de  la  nueva  generación  hispá¬ 
nica,  Luis  Rosales.  Destruye  Entrambasa¬ 
guas,  con  su  poema  a  la  anestesia,  la  presu¬ 
posición  común  de  que  temas  semejantes  no 
han  de  aparecer  en  el  ámbito  poético.  Da 
forma  a  algo,  al  parecer  tan  ajeno. 

Fue  debajo  de  la  bóveda  blanca,  en  que 
'  cada  sueño  es  una  estalactita... 
la  vida,  de  puntillas,  puesto  un  dedo  en  los 
labios,  me  iba  dejando  vacío, 
con  un  atardecer  turbio  en  cada  ojo . . . 

Las  figuras  son  originales,  acomodadas 
a  las  circunstancias.  Por  ellas  se  descubre 


el  poeta  en  Entrambasaguas,  por  ellas  y 
por  su  sensibilidad,  que  se  asoma  a  muchos- 
versos,  por  ejemplo  el  Poema  para  un  Per¬ 
seguido: 

Vosotros  no  habéis  sentido,  como  aquel 

{hombre,. 

lo  que  es  abandonar  Dios 
la  bóveda  desierta  de  un  alma  helada; 
ni  el  gesto  increíble  que  no  deja  huella 
en  la  dulce  carne  del  ser. 

Quizás  en  los  Madrigales  y  en  El  Corazón 
Lejano,  sea  donde  más  se  patenticen  las  cua¬ 
lidades  del  autor,  aunque  entonces  la  poesía 
decae  a  mera  descripción  biológica,  en  oca¬ 
siones. 

D.  A.  C.~ 

♦  Fernandez- Arias  Campoamor,  J.  No¬ 
velistas  de  Méjico.  185  págs,  14  X  21.  Edi¬ 
ciones:  Cultura  Hispánica.  Madrid,  1952. 
Fernández-Arias  Campoamor  alternando  con 
sus  actividades  oficiales  y  profesionales  ha 
publicado  numerosas  y  valiosas  obras  a  las 
que  se  junta  ahora:  Novelistas  de  Méjico 
Fruto  maduro  y  primerizo  del  interés  que 
en  estos  últimos  años  ha  prestado  a  la  lite¬ 
ratura  hispano-americana.  El  libro  de  Arias 
Campoamor  tiene  marcada  semejanza  con 
el  panorama  aéreo  que  contemplamos  desde 
las  alturas  de  un  avión:  En  ambos  solo  des¬ 
cuella  lo  que  sobresale  del  nivel  ordinario 
de  las  cosas...  En  el  uno  las  montañas  gi¬ 
gantes,  los  árboles  corpulentos,  las  torres, 
los  edificios  destacados;  en  el  otro,  con  las- 
pinceladas  de  un  juicio  profundo,  imparciaf 
y  acertado,  solo  las  figuras  de  positivo  va¬ 
lor  literario  entre  una  multitud  de  nombres 
que,  aunque  no  merecen  un  juicio  detenido,, 
es  menester,  al  menos,  nombrarlos  para  no 
perder  la  unidad  total  del  conjunto.  Vista? 
de  conjunto  y  profundidad;  dos  cualidades, 
indispensables  en  este  género  de  obras,  y 
que  el  autor  sabe  aunar  en  la  suya  con  un 
fino  criterio  literario. 

Eduardo  Santacruz  G.,  S.  J 

♦  Geradin  A.  L'impasse.  En  89,  166  págs. 
Bonne  Presse,  París — Es  una  novela  intere¬ 
sante  no  solo  por  el  tema,  que  ya  de  por  sí 
se  presta  para  la  creación  de  situaciones 
dramáticas,  sino  también  por  la  originalidad 
con  que  presenta  un  caso  especial  de  di¬ 
vorcio;  el  matrimonio  de  una  joven  divor¬ 
ciada,  que  después  de  haber  vivido  varios 
años  con  su  segundo  esposo,  se  convierte 
con  éste  al  catolicismo,  originando  este  he¬ 
cho  una  difícil  situación  de  conciencia  en 
ambos  esposos,  ya  que  su  matrimonio,  por 
estar  aún  vivo  el  primer  marido,  no  tenia 
valor  delante  de  la  Iglesia;  en  resumen,  un 
verdadero  Impasse  (callejón  sin  salida)  co¬ 
mo  el  mismo  título  lo  dice.  El  desenlace,  y 
éste  es  uno  de  los  defectos  que  le  encuentro,. 
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me  parece  bastante  forzado.  Además  puede 
haber  el  peligro  de  que  alguna  persona  me¬ 
nos  avisada  vea  más  las  objeciones  que  el 
.autor  pone  en  boca  de  algunos  personajes, 
contra  la  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  el  di¬ 
vorcio,  que  la  solución  que  se  da  a  esas  di¬ 
ficultades. 

Luis  de  la  Espriella  B.,  S.  J. 

+  Guy,  Jean.  Sans  aucttn  partage.  Bonne 
Presse,  Paris,  1952.  19  X  12  era.  190  págs. 
Cirujano  de  reputación  mundial,  el  Dr.  Juan 
Mordac  se  casó  con  una  mujer  nacida  en 
la  Isla  de  Guadalupe.  Chantal  es  un  ver¬ 
dadero  pajarito  de  las  islas,  ligera  e  indo¬ 
lente;  ella  conserva  a  pesar  de  tener  un 
hijo  de  treinta  años  y  una  hija  de  28,  una 
desconcertante  juventud.  En  Aix-les-Bains 
se  encuentra  con  el  novelista  Franck  Els- 
ner.  Recibido  este  en  la  casa  del  doctor  lleva 
consigo  a  su  sobrina  France  que  se  enamora 
de  Pierre  el  hijo  mayor  de  la  familia.  Re¬ 
gina,  la  hija,  doctora  en  medicina  y  com¬ 
pañera  de  su  padre,  se  enamora  también  del 
novelista  alsaciano.  Pero  se  interpone  otra 
mujer  en  el  camino;  es  una  princesa  que 
tiene  un  poco  de  todas  las  naciones  y  que 
sirve  de  espía  en  Francia  en  los  días  ante¬ 
riores  a  la  segunda  guerra  mudial.  Su  en¬ 
cargo  en  la  actualidad  consiste  en  espiar  a 
Franck  y  obtener  documentos  importantes 
valiéndose  del  influjo  que  tuviera  en  él 
antes  de  la  primera  guerra.  Al  verse  vencida 
por  la  fortaleza  del  alsaciano,  recibe  la  or¬ 
den  de  matarlo  después  de  una  fiesta  ofre¬ 
cida  por  los  esposos  Mordac  y  organizada 
por  ella.  Un  tiro  al  corazón  que  no  alcanza 
a  matarlo  gracias  a  la  intervención  quirúr¬ 
gica  del  doctor  Mordac  y  su  hija,  sirve  para 
desenredar  la  trama.  Se  suicida  la  princesa 
y  Franck  revela  a  su  prometida  el  recorrido 
de  su  existencia.  Como  se  ve  la  novela  es 
apasionante,  de  un  estilo  que  participa  de 
las  policíacas  y  de  las  amorosas.  Algunos 
toques  magistrales  de  sicología,  la  ponen  al 
-nivel  de  las  mejores  de  esta  escuela.  El  am¬ 
biente  de  la  capital  de  Francia  y  de  una 
familia  acomodada  regiamente,  denota  las 
-cualidades  del  autor  que  con  su  obra  Ombre 
mortelle  se  ganó  el  Premio  Novela  1952  del 
Pensamiento  Francés.  Sólo  un  reparo  se  en¬ 
cuentra  en  la  obra:  cierta  falta  de  unidad 
pues  en  un  principio  parece  que  gira  todo 
-en  torno  de  la  esposa  del  Dr.  Mordac  que 
poco  a  poco  va  desapareciendo  hasta  no  sa¬ 
berse  en  qué  termina  la  transformación  de 
-esta  mujer  de  tipo  moderno  que  se  va  dan¬ 
do  cuenta  de  sus  deberes  de  madre  y  de  es- 
vposa  de  un  católico  convencido  como 
Mordac. 

G.  Andrade ,  S.  J. 

♦  Rósales  Lüts.  Rimas.  (1937-1951)  con 
ilustraciones  de  Antonio  R.  Valdivieso.  13 


X  20,  120  págs.,  Edic.  Cultura  Hispánica, 
Madrid,  1951 — Auténtica  poesía  en  los  mo¬ 
mentos  lúcidos  del  autor;  porque  a  veces 
da  la  impresión  de  que  estuviera  jugando 
atrevidamente  con  los  conceptos  como  en 
un  tablero  de  ajedrez;  mucho  malabarismo, 
palabras,  perfiles  vagos,  la  idea  inquieta  y 
por  fin  inasible.  En  sus  instantes  de  acier¬ 
to  y  sencillez,  poesías  de  inspiración  diáfa¬ 
na:  La  raíz,  Lo  que  no  se  recuerda,  El  Dios 
vivo,  Y  escribir  tu  silencio  sobre  el  agua. 
Expresión  íntima  casi  siempre,  nueva,  mu¬ 
sical,  buscada. 

J.  González  O.,  S.  J. 

+  Royer  Saint-Leon  Marcelle.  Aventu¬ 
ras  de  Moncho.  Trad,  A.  de  Miguel  Miguel, 
Colección  Horizontes  juveniles.  Bilbao.  Ed. 
Desclée  de  Brouwer,  18  X  13,  130  págs. — Es 
la  historia  de  Ramón  Pinzón  que  se  hizo 
grande  por  el  dolor.  Si  éste  no  hubiera  lle¬ 
gado  hasta  la  puerta  de  su  choza  y  entrado 
y  morado  ampliamente  en  ella,  no  hubiera 
pasado  de  ser  el  ladronzuelo  Moncho,  según 
aquellos  que  no  conocían  las  penas  de  su 
alma  por  la  angustia  que  sufrían  sus  padres. 
Moncho  salía  a  la  calle  para  distraer  con 
travesuras  y  pequeñas  picardías  el  sufri¬ 
miento,  del  que  precozmente  se  dio  cuenta. 
El  pobre  rapazuelo  acertó  a  hacer  una  ac¬ 
ción  que  descubrió  su  genio  de  artista  para 
el  cine;  y  en  él  triunfó  por  el  solo  deseo  de 
volver  a  ver  a  su  madre  alegre,  como  aquel 
día  que  le  ofreció  los  100  primeros  francos 
ganados  por  su  arrojo.  Está  bien  intencio¬ 
nada  novela  carece  de  prolijidades  y  tiene 
el  atractivo  que  causa  el  presenciar  un 
amanecer  de  la  gloria. 

J.  B.  Bolados,  S.  J. 

♦  Sonet,  S.  J.,  Felipe.  El  Señor  de  Val- 
tnosa.  Versión  española  de  A.  de  Miguel 
Miguel.  133  págs.  13  X  18.  Colección  Hori¬ 
zontes  Juveniles.  Ediciones:  Desclée  de 
Brouwer,  Bilbao,  1952 — El  Señor  de  Val- 
mosa  es  una  simpática  novelita  de  ambiente 
estudiantil:  Juan,  el  despierto  muchacho  del 
colegio  de  los  jesuítas  de  Bruselas,  salva 
con  gran  éxito  la  crisis  de  su  adolescencia 
gracias  al  influjo  de  su  amigo  Enrique  y  a 
la  hábil  dirección  de  sus  educadores.  Es 
la  síntesis  del  argumento  que  se  desenvuel¬ 
ve  en  un  ambiente  de  catolicismo  acrisolado 
y  de  nobleza  y  elevación  singulares,  como 
el  que  se  debe  respirar  en  los  montes  enca¬ 
puchados  de  los  Alpes  — escenario  de  la 
acción — .  Quienquiera  que  lea  con  atención 
las  páginas  de  esta  obrita  podrá  contar  a  su 
favor  un  saldo  halagador  de  verdaderos  y 
positivos  valores:  El  joven,  por  ejemplo, 
descubrirá  en  ellas  horizontes  amplísimos 
de  belleza  y  de  heroísmo  donde  podrá  des¬ 
plegar  a  sus  anchas  sus  caudales  alas  de 
superación.  Los  padres  de  familia  apren- 
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derán  a  guiar  esa  alma  reconcentrada  y 
rebelde  de  su  hijo  de  15  años  y  el  sacerdote 
el  secreto  para  explotar  en  beneficio  de 
los  mismos  jóvenes  y  del  mundo  entero  ese 
filón  recóndito  de  metal  precioso  que  en¬ 
traña  el  alma  de  la  juventud. 

Eduardo  Santacruz  G.,  S.  J. 

+  Topete  Bordes,  Luis.  Chispa  de  Eter¬ 
nidad.  171  págs.  Biblioteca  «Guión».  Buena 
Prensa,  México— «..  .Yo,  mis  aventuras,  mis 
recuerdos...,  el  mundo  mismo,  ¿qué  son 
sino  un  reflejo  del  infinito  imponderable? 
El  sol  que  me  ciega  con  sus  destellos... 
¡Apenas  una  chispa  de  eternidad!».  Bien 
resumen  la  frase  anteriormente  copiada  el 
sentido  de  la  obra.  Gran  espíritu  cristiano 
el  del  autor.  Preciosas  descripciones,  diálo¬ 
gos  admirablemente  llevados,  caracteres  fe¬ 
meninos  y  masculinos  trazados  con  mano 
experta;  y  por  todas  partes  un  poco  de 
poesía.  Con  estilo  sencillo  y  correcto  se  des¬ 
cribe  la  vida  de  Pepe  Carrillo  desde  su 
doctorado  hasta  la  edad  madura,  y  a  su  al¬ 
rededor  la  de  otras  personas  que  necesaria¬ 
mente  viven  con  él.  ¡  Cuán  dulce  aparece  la 
vida  del  hogar  cuando  en  él  predomina  la 
idea  de  Dios!  No  parece  bien  que  un  hom¬ 
bre  de  tales  ideas  religiosas  y  en  quien 
brilla  la  lumbre  del  más  puro  amor  conyu¬ 
gal,  llegue  a  puntos  tan  avanzados  como  Pe¬ 
pe  Carrillo  en  la  presente  novela,  porque 
bien  podríamos  decir:  «Si  tal  cosa  sucede 
en  el  árbol  verde,  ¿qué  no  sucederá  en  el 
seco: 

^  Couvreur,  A.  Quand  le  jour  baisse... 
(Journal  d'un  viellard),  En  8®,  260  págs., 
Bonne  Presse,  París,  1950— La  índole  de  este 
libro  está  claramente  indicada  en  el  título 
de  la  obra,  pues  es  el  recuento  de  ideas  e 
impresiones  de  un  hombre  que  pisa  los  um¬ 
brales  de  la  vejez.  Industrial  y  hombre  de 
negocios,  había  relegado  las  ideas  religiosas 
por  inoperantes  dada  su  poca  instrucción, 
a  los  rincones  más  apartados  de  su  alma, 
pero  al  sentir  el  resquebrajarse  lento  de  lo 
material,  busca  un  apoyo  seguro  en  la  espe¬ 
ranza  y  fe  católica  bajo  la  sombra  cariño¬ 
sa  de  su  madre  que  pasó  la  vejez  en  un 
clima  de  tranquilidad  y  fe,  aceptando  con 
gusto  los  achaques  de  la  ancianidad.  Pero 
existe  otro  influjo  en  esta  restauración  y 
es  el  de  Alexis  Carrel  en  un  folleto  sobre 
la  oración;  un  médico  de  profunda  com¬ 
prensión  cierra  el  triángulo  que  orienta  a 
este  hombre  en  las  meditaciones  de  sus  úl¬ 
timos  años.  Como  análisis  psicológico  de  las 
realidades  del  viejo  es  muy  acertado  espe¬ 
cialmente  en  la  narración  del  25  de  mayo  de 
1948  en  donde  describe  su  propio  egoísmo 
ante  las  necesidades  de  sus  hijos  más  jóve¬ 
nes  y  con  mayores  necesidades.  Añade  a  la 
narración  en  forma  de  diario,  una  serie  de 


recuerdos  y  meditaciones  de  las  principales 
fiestas  litúrgicas  de  la  Iglesia.  Todo  ello  con 
el  estilo  característico  de  obras  como  la 
presente,  pues  es  natural  y  sincero  como  el 
de  quien  escribe  para  sí  mismo.  Para  los 
que  entran  por  la  puerta  de  la  vejez  será  de 
mucha  utilidad,  lo  mismo  que  para  los  jó¬ 
venes  que  encontrarán  la  explicación  de 
muchas  actuaciones  de  los  ancianos  que  les 
parecen  absurdas. 

G.  Andrade,  S.  J. 

MORAL 

+  LecleRQ,  Jacques.  La  enseñanza  de  la 
moral  cristiana.  Ediciones  Desclée  de  Brou* 
wer,  Bilbao,  1952— El  emintente  profesor 
de  la  Universidad  de  Lovaina  presenta  su 
libro  como  la  conclusión  de  treinta  años 
de  trabajo,  y  dice  que  ha  estudiado  el  pro¬ 
blema  toda  su  vida  y  que  lo  ha  precedido 
una  serie  de  volúmenes  que  abordan  el  pro¬ 
blema  bajo  diversos  aspectos.  El  objeto  de 
esta  obra  es  la  investigación  del  método  de 
estudio  y  enseñanza  de  la  moral  cristiana 
y  la  unificación  de  las  disciplinas  en  las  que 
está  dividida  su  enseñanza.  El  libro  todo 
expone  una  gran  inconformidad  con  los  mé¬ 
todos  tradicionales  de  la  enseñanza  de  la 
moral:  falta  de  adaptación  al  mundo  mo¬ 
derno,  falta  de  síntesis  y  de  proporción  en 
la  importancia  de  los  problemas,  abuso  de 
la  casuística,  exageración  del  aspecto  nega¬ 
tivo  de  la  vida  cristiana  y  descuido  de  la 
parte  positiva;  preocupación  por  las  obliga¬ 
ciones  estrictas  y  descuido  de  la  vida  de 
perfección;  desvinculación  entre  el  dogma, 
la  moral  y  la  ascética  y  mística;  individua¬ 
lismo  y  descuido  del  aspecto  subjetivo  y 
social  de  los  problemas;  en  una  palabra 
estancamiento  y  retraso.  El  autor  domina  la 
materia  y  muestra  su  gran  experiencia,  sa¬ 
gacidad  y  sutileza  en  las  finas  observaciones 
sobre  los  textos,  los  problemas  morales  v 
sus  respuestas.  Es  benigno  con  el  mundo 
moderno  y  demasiado  severo  con  los  mora¬ 
listas;  exagera  las  deficiencias  y  omite  o 
disimula  los  progresos;  exige  a  la  moral  h> 
que  de  hecho  realizan  otras  ciencias  auxi¬ 
liares  en  la  actual  organización  de  los  es¬ 
tudios.  Este  libro  puede  hacer  bien  por  sus 
abundantes  y  finas  sugerencias  sobre  múl¬ 
tiples  problemas. 

Eduardo  Ramírez ,  S.  J. 

+  Kelly,  Gerald,  S.  J.  Juventud  y  Cas - 
ti  dad.  Trad.  A.  Martins,  S.  J.  En  8?,  144 
págs.,  «Buena  Prensa»,  México,  1952 — Des¬ 
graciadamente  la  mayoría  de  nuestros  jóve¬ 
nes  saben  demasiado  de  este  asunto  que  no 
conciben  sino  bajo  el  aspecto  unilateral  del 
placer,  desconociendo  prácticamente  el  plan 
divino  en  la  procreación  humana.  Este  libro, 
traducción  de  la  9?  edición  norteamericana, 
ha  sido  el  guión  para  millares  de  jóvenes. da 
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uno  y  otro  sexto  en  los  Estados  Unidos. 
Católicos,  protestantes,  ateos,  han  encon¬ 
trado  en  sus  densas  páginas  la  solución  al 
problema  íntimo  de  la  adolescencia.  Casos 
prácticos,  respuestas  concisas,  sugerencias 
de  noble  idealismo  cristiano  se  condensan 
en  este  práctico  manual  que  no  debía  des¬ 
conocer  ningún  joven  o  muchacha  que  se 
encuentre  ante  la  incógnita  de  su  propia 
evolución. 

Eduardo  Pinzón  U .,  S.  J. 

RELIGION 

+  De  Andrea,  Mons.  Miguel,  Obispo  de 
Temnos.  Necesidad  urgente  de  una  cruzada 
espiritualista.  Conferencia  pronunciada  el 
16  de  junio  de  1952  en  la  Iglesia  de  La  Pie¬ 
dad  de  Buenos  Aires.  Editorial  Difusión. 
En  este  folleto  nos  presenta  la  Editorial 
Difusión  una  amena  conferencia  de  Monseñor 
Miguel  de  Andrea.  El  prelado  argentino  ya 
tocando  con  sencillez  y  elegancia  una  serie 
de  temas  de  actualidad  sin  esforzarse  dema¬ 
siado  por  darles  unidad.  Nos  cuenta  al  prin¬ 
cipio  la  conversión  del  vidente  de  la  apa¬ 
rición  de  las  Tres  Fuentes  para  ilustrar  la 
acción  espiritualista  en  las  almas.  En  unos 
párrafos  vibrantes  de  elocuencia  se  adelanta 
después  a  prevenir  los  peligros  que  se  se¬ 
guirían  de  una  legislación  que  no  respetase 
los  derechos  del  matrimonio  cristiano.  Para 
terminar,  trata  de  algunas  obras  sociales 
católicas  que  se  llevan  a  cabo  en  Argentina 
y  termina  hablando  de  la  necesidad  de  fun¬ 
dar  otras  obras  complementarias  de  las  que 
ya  existen.  Todo  ello  con  la  elegancia  que 
caracteriza  siempre  a  Monseñor  Miguel  de 
Andrea. 

Luis  Azagra,  S.  J. 

+  Viejo-Feliu  Ricardo,  S.  J.  El  Creador 
y  su  creación.  Ponce.  1952,  22  X  15  Pocas 
obras  tan  útiles,  tan  prácticas  y  tan  nece¬ 
sarias  como  ésta  que  acaba  de  publicar,  en  la 
República  Riqueña  el  P.  Ricardo  Viejo-Fe- 
liú.  El  tamaño  de  libro  no  le  permite  ex- 
tenderse  mucho,  pero  los  puntos  que  trata 
aparecen  suficientemente  inteligibles  y 
aquietantes:  son  verdades  y  dogmas  que 
cualquiera  de  mediana  cultura  puede  calar 
y  que  debiera  conocer  todo  católico  si  quiere 
hacer  razonable  su  creencia.  Las  partes  de 
que  consta  la  obra  podíanse  resumir  en  tres: 
verdades  fundamentales  de  catecismo,  filoso* 
ficas  y  teológicas,  ya  que  «la  obra,  como 
dice  el  autor,  tiene  un  carácter  apologético 
de  arriba  abajo»  (p.  2),  y  «la  apologética 
rebosa  el  orden  natural  y  cubre  también  las 
verdades  reveladas».  Y  así  allí  «donde  la 
razón  nos  suelta  ya  de  la  mano  y  se  resis¬ 
te  a  ir  más  allá»  (p.  67)  viene  a  ayudarnos 
la  revelación  como  «el  telescopio  al  astró¬ 
nomo  para  que  no  pasen  incógnitas  las  ul¬ 
timas  estrellas».  Y  como  el  católico  debe 
conocer  las  objeciones  que  presentan  los  ad¬ 


versarios,  encuentra,  también,  aquí  cómo  re¬ 
batirlas  y  armas  para  atacar  y  para  salir 
victorioso.  No  está  de  más  recomendar  su 
lectura. 

J.  B.  Bolaños,  S.  J. 

+  Goichon,  A.  M.  La  vie  contemplative 
est-elle  possible  dans  le  monde?  En  8®,  261 
págs.  Desclée  de  Brouwer,  1952 — La  próvida 
corriente  de  literatura  ascética  francesa  nos 
brinda  entre  sus  últimas  producciones  del 
año  pasado,  el  libro  que  presentamos.  A.  M. 
Goichón,  pluma  fecunda  y  autorizada,  que 
entre  una  veintena  de  obras  filosóficas,  lite¬ 
rarias  y  sociológicas,  nos  presenta  este  docu¬ 
mentado  estudio  sobre  los  fundamentos,  con¬ 
diciones,  características  y  lugar  que  ocupa 
la  vida  contemplativa  en  el  mundo.  La  vi- 
talización  cálida  en  el  alma  del  autor,  de 
esta  realidad  no  menos  consoladora  que  ac¬ 
cesible  al  seglar  católico  actual,  se  siente 
palpitar  en  cada  página  del  libro.  Profusión 
de  citas  y  documentos  antiguos  y  modernos 
corroboran  sus  aserciones  e  ilustran  la  men¬ 
te  del  lector  al  mostrarle  mundos  tan  lumi¬ 
nosos  como  el  de  San  Juan  de  la  Cruz  y 
Santa  Teresa,  el  P.  de  Foucauld  y  Santa 
Teresita  del  Niño  Jesús  por  quien  el  autor 
siente  ostensible  simpatía.  «Se  puede  soñar 
en  seguir  manteniendo  este  lazo  vital  y  frá¬ 
gil  en  medio  de  un  mundo  tan  rudo  y  vio¬ 
lento  que  apenas  puede  entender  las  cosas 
del  espíritu.  Y  precisamente  ahora,  cuando 
el  mundo  se  ha  tornado  un  verdadero  infier¬ 
no  por  la  ausencia  de  Dios  a  quien  ignoran¬ 
cia  y  odio  pugnan  por  dar  muerte  en  la  con¬ 
ciencia  humana,  en  medio  de  este  caos  es¬ 
truendoso,  se  ha  de  establecer  la  vida  con¬ 
templativa  con  su  paz  inalterable».  Digno 
de  lectura  y  meditación  reposada  para  per¬ 
sonas  de  cierto  nivel  cultural,  este  libro 
muestra  cómo  las  purificaciones  conducen, 
por  el  camino  del  conocimiento  y  el  amor, 
a  la  unión  íntima  con  Aquel  que  en  esta 
vida  ha  querido  comunicarnos  algo  de  la 
\isión  divina  que  nos  deslumbrará  eterna¬ 
mente. 

Eduardo  Pinzón  Utnaña,  S.  J. 

♦  Hidalgo,  S.  J.,  Argemiro.  Ejercicios  Es¬ 
pirituales  para  niños.  2“  edición,  10  X  15,  388 
págs.  Sal  Terrae,  Santander  (España)  1951. 
La  autoridad  especializada  del  P.  Hidalgo, 
sus  innumerables  y  valiosas  experiencias  y 
triunfos  de  13  años  de  trabajos  con  más  de 
70.000  niños,  acreditan  suficientemente  la 
presente  obra,  dirigida  muy  especialmente 
al  cultivo  espiritual  de  los  niños  entre  los 
7  y  12  años  y  en  especial  como  preparación 
para  la  primera  comunión.  Es  un  método 
ante  todo  intuitivo,  lleno  de  viveza.  Hecho 
activo  por  medio  de  'cantos,  diálogos,  ejem¬ 
plos  y  narraciones  que  cautivan  la  atención 
del  auditorio.  Si  el  catecismo,  como  dijo 
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San  Pío  V,  es  el  apostolado  más  urgente  y 
el  fundamento  de  todos  los  demás;  la  obra 
santísima  que  debe  salvar  a  la  sociedad  cris¬ 
tiana;  este  librito  trae  a  los  educadores  re¬ 
ligiosos,  párrocos  y  misioneros  una  ayuda 
práctica  para  realizar  este  ideal  a  través  de 
los  Ejercicios  de  San  Ignacio. 

A.  Franco,  S.  J. 

VARIOS 

Marques  de  Vivel.  Orientaciones  In¬ 
ternacionales  del  Cinema.  En  8°,  422  págs. 
1950,  Madrid— Entre  las  tareas  esenciales 
que  han  sido  confiadas  a  la  O.C.I.C.  figura 
la  organización  de  conferencias  internacio¬ 
nales  entre  técnicos  de  la  Acción  Católica 
cinematográfica.  El  cuarto  de  estos  congre¬ 


sos  fue  el  celebrado  en  Bruselas  el  año  1947. 
En  él  se  trataron  temas  de  relevante  actua¬ 
lidad,  como  La  legislación  cinematográfica; 
La  influencia  del  cine  sobre  y  por  el  público; 
El  cine  instrumento  de  educación;  La  Pren¬ 
sa  cinematográfica;  y  otros  no  menos  im¬ 
portantes.  Estos  temas  tratados  por  diver¬ 
sas  personalidades  en  el  campo  cinemato¬ 
gráfico,  son  los  que  nos  exponen  el  Mar¬ 
qués  de  Vivel  en  su  libro.  No  hace  por  lo 
tanto  sino  transcribir  las  ponencias  o  sus 
resúmenes,  según  el  orden  tratadas  en  el 
Congreso  y  según  las  distintas  comisiones. 
Por  lo  interesante  de  los  temas  y  por  la 
brillante  y  competente  exposición,  este  libro 
viene  a  ser  un  manual  provechoso  para 
círculos  de  estudios  del  Séptimo  Arte. 

Ignacio  Ibáñez,  S.  J. 


LIBROS  COLOMBIANOS 


+  Ospina,  Eduardo,  S.  J.  Escritos  Breves. 
Volumen  ii:  Apologética,  Pedagogía,  Biogra¬ 
fía,  Del  campo  científico,  21  X  14  cm.  694 
págs.  Editorial  Bedout,  Medellín,  1953.  Vo¬ 
lumen  ni :  Estética  y  Arte,  21  X  14  cm. 
669  págs.  Editorial  Pax,  Bogotá,  1953 — Casi 
simultáneamente  aparecieron  los  volúmenes 
ii  y  ni  de  los  Escritos  Breves,  modesto  título 
con  que  el  P.  Eduardo  Ospina  ha  coleccio¬ 
nado  sus  conferencias,  artículos  y  demás 
producciones  de  breve  extensión.  El  volu¬ 
men  segundo  está  consagrado  a  la  apologéti¬ 
ca,  pedagogía,  biografía  y  ciencias.  En  los 
treinta  escritos  apologéticos  se  fundamenta 
la  reputación,  bien  lograda  por  el  autor,  de 
brillante  controversista,  temible  para  el  ad¬ 
versario  por  la  hidalguía  del  ataque  y  la 
certeza  en  el  golpe.  No  gusta  el  P.  Ospina 
de  las  afirmaciones  gratuitas,  ni  de  las  fra¬ 
ses  insultantes;  sus  armas  son  la  idea  sen¬ 
cilla  pero  decisiva,  el  dato  preciso  y  exacto, 
el  argumento  sin  réplica.  Entre  estos  es¬ 
critos  merece  destacarse  el  titulado  El  Pro¬ 
testantismo,  que  editado  anteriormente  en 
forma  de  opúsculo,  alcanzó  la  7®  edición, 
con  un  tiraje  de  120.000  ejemplares.  Un  ar¬ 
mónico  conjunto  forman  las  cinco  conferen¬ 
cias  de  tema  educativo,  pronunciadas  por  el 
autor  en  los  actos  de  clausura  del  año  es¬ 
colar,  en  varios  importantes  colegios:  La 
quinta  esencia  de  la  educación,  Servir,  El 
esfuerzo,  La  educación  del  orgullo,  y  La 
conciencia  de  nuestra  nacionalidad.  Se  mues¬ 
tran  en  ellas  todas  las  dotes  del  notable 
conferencista  que  subyuga  la  atención  del 
auditorio  y  le  comunica  la  intensidad  de  su 
emoción,  con  sus  frases  cálidas,  cuidadosa¬ 
mente  elaboradas,  plenas  de  ideas  y  de  op¬ 
timismo  alentador.  Pero  no  son  estos  los 


por  J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

únicos  escritos  pedagógicos;  entre  otros 
16  en  total —  se  halla  la  Carta  sobre  la  for¬ 
mación  literaria,  de  carácter  íntimo,  pero 
que  descubre  muchos  de  los  más  caros  prin¬ 
cipios  del  autor.  El  tercer  volumen  está 
consagrado  al  arte.  Lo  abren  dos  amplios 
estudios  filosóficos  sobre  la  armonía  y  la 
belleza  objetiva,  que  nos  descubren  al  pen¬ 
sador  profundo  y  original.  Siguen  otros  bre¬ 
ves  artículos  sobre  temas  tan  interesantes 
como  El  desmido  en  el  arte  y  en  la  vida.  El 
arte  patrio,  etc.  En  Poemas  propios,  encon¬ 
trarán  los  lectores,  otra  faceta  de  la  perso¬ 
nalidad  literaria  del  Padre  Ospina:  la  del 
poeta  lírico.  Es  su  poesía  diáfana,  marcial, 
empapada  de  caballeresco  idealismo.  Poemas 
como  Racimos  y  espigas.  La  canción  de  las 
mieses,  etc.  bien  merecen  figurar  en  nuestras 
antologías.  Finalmente  una  serie  de  artícu¬ 
los  sobre  pintura,  escultura  y  arquitectura. 
Entre  estos  se  destacan,  por  su  interés  y 
amplitud,  los  estudios  comparativos  entre  la 
pintura  renacentista  y  la  barroca,  entre  la 
escultura  antigua  y  la  moderna,  y  entre  el 
templo  griego  y  el  gótico.  Todos  estos  ar¬ 
tículos  van  acompañados  de  selectas  ilustra¬ 
ciones.  Revista  Javeriana,  que  tuvo  el  honor 
de  presentar  por  primera  vez  muchas  de  es¬ 
tas  producciones  del  P.  Ospina,  está  segura 
de  que  el  público  hispano-americano  acoge¬ 
rá  estos  Escritos  Breves  con  el  mismo  en¬ 
tusiasmo  con  que  fueron  recibidos  en  su 
primera  aparición. 

BIOGRAFIAS 

+  Casas,  María.  El  R.  P.  Campoamor,  S.  J. 
y  su  obra  « El  Circulo  de  Obreros ».  24  X  16 
cm.  202  págs.  Bogotá,  1953— El  amor  y  ca- 
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riño  al  P.  José  María  Campoamor  aun  vive 
en  muchos  corazones,  especialmente,  en  co¬ 
razones  obreros.  Fue  un  gran  apóstol  de  los 
pobres,  y  no  se  contentó  con  compadecerlos 
y  amarlos,  sino  que  trabajó  intensamente  por 
su  elevación  y  bienestar.  Su  acción  inteli¬ 
gente  y  tesonera  aun  perdura  en  obras  tan 
benéficas  como  «El  Círculo  de  obreros  de 
San  Francisco  Javier»,  las  Marías,  la  Caja 
de  Ahorros,  Villa  Javier,  y  numerosas  es¬ 
cuelas,  granjas,  talleres,  etc.  esparcidas  por 
toda  la  república.  La  autora,  la  señorita 
María  Casas,  avezada  escritora,  una  de  sus 
más  fieles  y  antiguas  colaboradoras,  ha  tra¬ 
zado  en  estas  páginas  de  tal  modo  la  figu¬ 
ra  del  Padre  Campoamor,  que  le  hace  vivir 
de  nuevo  ante  nuestros  ojos.  Aquí  se  narran 
los  comienzos  de  su  apostolado  en  Bogotá 
con  el  gremio  de  los  limpiabotas,  la  funda¬ 
ción  del  Círculo  de  obreros,  la  colocación 
de  la  primera  piedra  del  barrio  de  Villa 
Javier,  el  nacimiento  de  la  obra  de  las 
Marías,  — jóvenes  obreras  que  son  las  co¬ 
lumnas  básicas  del  círculo — ,  las  sonadas 
campañas  periodísticas  del  Padre  en  El 
Amigo  y  El  Boletín  del  Círculo  de  obreros. 
Anécdotas,  fragmentos  de  cartas,  escritos  del 
biografiado,  etc.  sabe  aprovecharlos  la  auto¬ 
ra  para  revelarnos  el  alma  de  este  gran 
apóstol  de  Cristo,  su  amor  intenso  a  Jesús 
y  a  sus  pobres,  sus  ideas  sociales,  sencillas 
pero  eficaces,  su  libertad  de  espíritu.  La 
obra  del  P.  Campoamor  no  ha  muerto,  y 
hoy  avanza  bajo  la  dirección  del  P.  José 
María  Posada,  S.  J.,  basada  en  el  mismo 
espíritu  que  le  legó  su  fundador. 

HISTORIA 

+  Calle,  Arturo  O.  F.  M.  Quién  fue  el 
Virrey  Frayle.  23  X  16  cm.  111  págs.  Bo¬ 
gotá,  1953 — La  gallarda  figura  del  Virrey 
José  Solís  ha  atraído-  la  atención  de  histo¬ 
riadores  y  literatos,  y  son  ya  varios  los  es¬ 
tudios  que  se  le  han  consagrado.  Pero  des¬ 
graciadamente  algunos  la  han  desenfocado, 
reduciéndola  a  la  de  un  galante  caballero, 
que  llevado  por  una  exaltación  mística,  ter¬ 
minó  su  vida  en  un  convento.  Este  esbozo 
biográfico  del  P.  Calle,  presenta  una  más 
auténtica  imagen  del  progresista  mandatario, 
cuyos  devaneos  pasajeros  quedaron  borrados 
por  sus  dotes  de  gobierno  y  su  sincera  pie¬ 
dad.  Más  arbitrarias  y  disparatadas  han  sido 
las  conjeturas  que  se  han  formulado  para 
explicar  la  ruidosa  entrada  de  Solís  en  la 
orden  franciscana,  explicaciones  que  han 
equivocado  el  camino,  ofuscadas  ante  el 
mundo  de  lo  sobrenatural.  El  P.  Calle  da  la 
verdadera  y  sencilla  explicación,  la  misma 
que  da  el  ex-virrey:  «deseoso  de  la  salva¬ 
ción  de  mi  alma,  para  más  servir  a  su  di¬ 
vina  Majestad».  Un  reparo  que  debemos  ha¬ 
cer  al  autor  es  el  haber  acogido  fácilmente 
la  teoría  de  Alberto  Miramón,  que  trató  de 


explicar  algunos  hechos  de  la  vida  de  Solís». 
basado  en  una  supuesta  enemiga  de  la  reina 
Isabel  Farnesio  contra  el  joven  militar.  Esta 
suposición  carece  de  base  documental;  la 
real  cédula  de  1759  sería  un  argumento  de 
esta  enemistad,  si  se  probara  que  había  sido 
inspirada  directamente  por  la  reina,  lo  que 
está  muy  lejos  de  haber  sido  probado. 

^  Jiménez  de  Quesada,  Gonzalo.  El  An- 
tijovio.  Edición  dirigida  por  Rafael  Torres 
Quintero.  Publicaciones  del  Instituto  Caro 
y  Cuervo,  x.  23  X  14  cm.,  637  págs.  Bogotá, 
1952 — Aplausos  merece  el  Instituto  Caro  v 
Cuervo  por  la  publicación  tan  esmerada  del 
Antijovio,  la  más  notable  obra  escrita,  en¬ 
tre  las  conservadas,  del  fundador  de  Bogotá, 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada.  Es  ella  una 
refutación  del  historiador  italiano  Pablo 
Giovio  (Jovio),  cuya  Historia  sui  temporis 
no  es  un  modelo  de  imparcialidad.  A  Que¬ 
sada  dio  especialmente  en  rostro  el  desafec¬ 
to  con  que  escribe  acerca  de  los  españoles. 
Verdad  es  que  en  el  Antijovio  la  historia 
de  América  está  ausente,  pero  en  cambio 
suministra  preciosas  indicaciones  sobre  la 
actividad  literaria  y  el  carácter  del  conquis¬ 
tador  granadino.  Gracias  a  este  libre  sa¬ 
bemos  que  Quesada  llevó  muy  adelante  sus 
Anales  del  emperador  Carlos  V  y  su  aná¬ 
lisis  de  Las  diferencias  de  las  guerras  entre 
los  dos  mundos,  y  que  emprendió  la  traduc¬ 
ción  de  una  obra,  cuyo  título  ignoramos.  El 
mismo  libro  nos  habla  de  las  aficiones  his¬ 
tóricas  de  Quesada  y  del  empeño  con  que 
iba  acumulando  noticias  y  datos  para  sus 
futuras  obras.  Manuel  Ballesteros  Gaibrois 
en  el  acabado  estudio,  que  sirve  de  prelimi¬ 
nar  a  esta  edición,  ha  puesto  de  relieve  el 
interés  que  presenta  el  Antijovio  para  la 
cronología  de  la  vida  del  Adelantado  y  para 
el  conocimiento  de  su  personalidad.  Queda 
todavía  por  estudiar  el  Antijovio  como  fuen¬ 
te  para  la  historia  de  Europa,  en  la  pri¬ 
mera  mitad  del  siglo  xvi.  Además  de  este 
prólogo,  la  presente  edición  viene  precedida 
de  una  cuidadosa  bibliografía  sobre  Quesada, 
recopilada  por  Rafael  Torres  Quintero.  En  la 
primera  parte  reúne  los  escritos  del  mismo 
Quesada,  en  la  segunda  los  libros  y  artículos 
que  se  han  publicado  sobre  el  Adelantado,  y 
en  la  última  los  documentos  publicados  e 
inéditos,  referentes  al  mismo  conquistador. 
En  la  bibliografía  encontramos  algunas  omi¬ 
siones  como  la  del  artículo  de  Juan  Friede, 
Antecedentes  histérico-geográficos  del  des¬ 
cubrimiento  de  la  meseta  Chibcha  por  el 
licenciado  Jiménez  de  Quesada  (Revista  de 
Indias,  Madrid,  abril-junio  1950,  NQ  40. 
págs.  327-348)  y  los  que  consagró  la  Revis¬ 
ta  Javeriana  a  Quesada  en  1938  con  oca¬ 
sión  del  cuarto  centenario  de  la  fundación 
de  Bogotá  (vol.  x,  págs.  76-97).  En  la  re¬ 
censión  de  la  Comedia  nueva  de  Fernanda 
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de  Orbea,  podía  añadirse  que  fue  publicada 
en  la  Biblioteca  popular  de  cultura  colom¬ 
biana  en  1950.  En  esta  edición  de  la  obra 
de  Quesada  se  ha  respetado  la  grafía  del 
original,  con  las  excepciones  que  se  indican 
en  la  introducción,  adoptadas  para  facilita.' 
su  lectura. 

+  Restrepo,  José  Manuel.  Historia  de  la 
Nueva  Granada.  Tomo  i,  1832-1845.  24  .  X 
17  cm.  414  págs.  Bogotá,  1952— La  aparición 
de  esta  Historia  de  la  Nueva  Granada  del 
insigne  historiador  José  Manuel  Restrepo, 
editada  por  Eduardo  Restrepo  Sáenz  v 
Mons.  José  Restrepo  Posada,  ha  sido  reci¬ 
bida  con  aplauso  por  los  cultivadores  de 
esta  ciencia.  Tiene  ella  un  carácter  espé- 
cíal  que  la  hace  indispensable  para  el  es¬ 
tudio  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix:  su 
carácter  de  fuente.  Restrepo  no  solo  fue 
contemporáneo  de  los  hechos  que  narra, 
sino  que  se  encontró  en  situación  privile¬ 
giada  para  conocerlos,  dados  sus  empleos 
públicos  y  su  amistad  y  correspondencia  con 
los  principales  personajes  de  la  época. .  Pera 
hay  más:  con  visión  histórica  fue  escribien¬ 
do  un  diario,  que  comenzó  en  1819  y  lo  lle¬ 
vó  cuidadosamente  hasta  el  31  de  agosto  de 
1858,  y  reuniendo  además  una  valiosa  docu¬ 
mentación,  que  hoy  es  la  base  de  uno  de  los 
más  ricos  archivos  históricos  de  Colombia. 
Este  primer  tomo  abarca  desde  la  vicepre¬ 
sidencia  de  Márquez  (marzo  de  1832)  hasta 
el  final  del  gobierno  de  Herrán  (marzo  de 
1845),  período  importante,  pues  es  el  de  la 
formación  de  la  Nueva  Granada.  Durante 
la  administración  de  Santander,  pone  Res- 
trepo  especial  atención  en  los  incidentes  de 
carácter  internacional,  como  los  del  cónsul 
francés  Barrot  en  Cartagena,  y  del  inglés 
Rusell  en  Panamá,  que  hubieran  podido  traer 
graves  daños  sobre  nuestra  débil  república. 
Reconoce  los  progresos  hechos  por  el  país 
durante  el  mando  de  Santander,  pero  no 
disimula  los  defectos  personales  de  este, 
como  su  intolerancia  y  vanidad.  En  cuanto 
a  las  ideas  de  Santander  es  notable  lo  que 
hace  observar  en  la  página  114  sobre  la  di¬ 
ferencia  entre  los  principios  del  procer  cu- 
cuteño  y  los  de  la  escuela  liberal.  Una  de¬ 
sastrosa  guerra  civil  absorbió  las  presiden¬ 
cias  de  Márquez  y  Herrán.  El  historiador, 
llevado  por  su  patriotismo,  es  severo  para 
con  los  «Supremos»,  que  sembraron  de  rui¬ 
nas  la  nación;  lo  es  especialmente  con 
Obando,  y  se  debe  tener  en  cuenta,  al  ana¬ 
lizar  el  crimen  de  Berruecos,  lo  que  sobre 
esto  escribe.  Restrepo  adoptó,  como  en  su 
Historia  de  la  Revolución  de  Colombia,  el 
método  de  los  anales,  o  sea,  el  ir  reseñando 
por  años  y  meses  los  sucesos  más  importan¬ 
tes  ocurridos  en  ellos.  Es  su  estilo  frío,  sin 
pretensiones  literarias,  pero  sereno  y  obje¬ 
tivo.  Conocer  y  decir  la  verdad  fue  su  preo¬ 


cupación;  «podemos  asegurar,  — decía  en  su 
Historia  de  la  revolución —  que  profesamos 
a  la  verdad  un  culto  religioso,  y  que  como 
historiadores  la  hemos  investigado  con  pa¬ 
ciencia,  asiduidad  y  constancia,  y  por  cuan¬ 
tos  medios  nos  ha  sido  posible.  Igual  cui¬ 
dado  hemos  puesto  en  ser  imparciales,  y 
no  dejarnos  arrastrar  por  las  pasiones  con¬ 
temporáneas  de  los  partidos  políticos  que- 
reinaron  en  Colombia». 

LITERATURA 

+  Andrés  Bernardo,  F.  S.  C.  Lengua 
autores  castellanos.  Colección  G.  M.  Bruño. 

21  X  14  cm.  335  págs.  Editorial  Bedout,  Me- 
dellín,  1953— El  autor  de  este  texto,  el  H. 
Andrés  Bernardo,  de  las  Escuelas  Cristianas, 
solo  pretende  poner  en  manos  de  profesores 
y  alumnos  una  respuesta  adecuada  al  pro¬ 
grama  oficial  sobre  lengua  y  autores  caste¬ 
llanos  para  el  59  año  de  bachillerato.  Siguien¬ 
do  este  programa  expone  el  autor,  en  una 
primera  parte,  el  origen,  formación  y  desa¬ 
rrollo  del  idioma  castellano  y  el  aporte  de 
Hispano-américa,  especialmente  de  Colom¬ 
bia,  al  cultivo  de  la  lengua.  Sendos  capítu¬ 
los  están  consagrados  a  Bello,  Cuervo,  Caro 
y  Suárez.  En  la  segunda  parte  se  explanan 
algunos  puntos  gramaticales,  señalados  en 
el  mismo  pénsum,  como  el  significado  fun¬ 
damental  de  los  tiempos  verbales,  el  uso  del 
gerundio,  el  mal  uso  de  que,  llamado  gali¬ 
cado,  etc.  Finalmente  en  una  tercera  parte 
se  analizan  los  autores  castellanos  indicados 
en  el  programa.  Cada  capítulo  va  acompa¬ 
ñado  de  una  lectura  relacionada  con  la  ma¬ 
teria  del  mismo.  Este  texto,  fruto  de  la  ex¬ 
periencia  docente  del  autor  y  escrito  con 
criterio  pedagógico,  hará  comprender  y  amar 
a  los  alumnos  las  riquezas  de  nuestra  her¬ 
mosa  lengua. 

+  León  Rey,  José  Antonio.  Espíritu  de 
mi  Oriente.  Cancionero  popular.  Dos  tomos 
24  X  Ib,  1.073  págs.  Bogotá,  1951 — En  el 
concurso  abierto  por  la  Academia  colombia¬ 
na  de  la  lengua,  con  el  objeto  de  premiar 
el  mejor  cancionero  regional,  obtuvo  el  pre¬ 
mio  el  presentado  por  el  doctor  José  A. 
León  Rey  con  el  título  Espíritu  de  mi 
Oriente.  La  Provincia  de  Oriente  es  una  re¬ 
gión  montañosa  de  Cundinamarca,  integrada 
por  nueve  poblaciones,  entre  las  que  des¬ 
cuellan  Cáqueza  y  Fómeque.  Tierras  habi¬ 
tadas  por  campesinos  de  hondas  conviccio¬ 
nes  religiosas  y  de  intenso  amor  a  sus  mon¬ 
tes.  El  autor,  oriundo  de  esa  región,  ha 
venido  estudiándola  con  acierto  y  cariño  en 
sus  manifestaciones  sociológicas.  Años  atrás 
publicó  Tierra  embrujada,  en  que  con  fácil 
y  ameno  estilo,  narra  las  leyendas  y  tradi¬ 
ciones  de  la  comarca.  Cinco  mil  coplas  están 
recogidas  y  clasificadas  en  este  cancionero.  - 
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No  son  en  su  totalidad,  es  cierto,  originarias 
de  la  región:  en  unas  se  trasluce  su  ascen¬ 
dencia  española,  y  otras  se  pueden  escuchar 
también  en  lejanas  comarcas;  pero  todas 
las  ha  oído  el  autor  en  boca  de  los  campesi¬ 
nos  orientales.  La  más  copiosa  es  la  sec¬ 
ción  amorosa,  en  que  no  faltan  coplas  de  su* 
bido  color  y  en  la  que  podrían  incluirse 
otras  muchas  colocadas  en  las  restantes  sec¬ 
ciones,  pero  son  también  abundantes  las  de 
motivos  religiosos,  patrióticos,  infantiles,  etc. 
Dos  apéndices  completan  la  obra:  el  uno 
tecoge  los  cantares  de  un  bardo  popular, 
Cecilio  Pulido,  cuyos  poemas  ingenuos  se 
repiten  en  varias  regiones  de  Cundinamarca ; 
el  otro  es  un  útil  vocabulario  de  regiona¬ 
lismos. 

Lemaitre,  Daniel.  Poesía.  21  X  23  cm. 
277  págs.  Homenaje  del  departamento  de 
Bolívar.  Editorial  Iqueima,  Bogotá,  1953. 
Con  su  exquisita  sensibilidad  artística  ha 
explorado  Daniel  Lemaitre  todos  los  domi¬ 
nios  del  arte:  música,  pintura,  narraciones, 


poesía.  Sus  versos,  editados  como  un  home¬ 
naje  por  el  departamento  de  Bolívar,  le  co¬ 
locan  a  la  vanguardia  de  nuestros  mejores 
poetas.  Su  metro  preferido  es  el  difícil  so¬ 
neto,  que  cincela  con  la  naturalidad  y  soltura 
de  un  maestro.  El  mar,  con  sus  velas  y  pes¬ 
cadores,  la  ensoñadora  Cartagena  con  sus 
castillos  y  rincones  coloniales,  le  han  servi¬ 
do  de  motivos  de  inspiración.  Pero  no  es  un 
simple  pintor  del  paisaje;  su  alma  encuentra 
en  la  naturaleza  sorprendentes  afinidades, 
que  dan  al  paisaje  el  colorido  radiante  o 
triste  de  sus  sentimientos.  Ruinas  y  Los 
murciélagos  traslucen,  por  ejemplo,  todo  un 
estado  de  ánimo.  Puede  compendiarse  su 
poesía  en  la  última  estrofa  de  su  poema  La 
Bahía: 

Yo  tengo  algo  de  cielo  en  la  paz  del  remanso, 
y  si  en  lo  amargo  tengo  también  algo  del  mar, 
en  mi  azul  inefable  a  compendiar  alcanzo 
lo  que  dice  refugio,  lo  que  dice  descanso, 
y  lo  que  al  alma  dice  el  humo  del  hogar . 


Otro  Millón  k  pesos  para  Ui  el  1S  de  ptoViemlrrc 

Y....  Pagando  por  nma  p  Punía  1.111  premios 
por  palor  de  $  I020.000.ee 

VALOR  NOMINAL  DEL  &1LLET1,  S 

lote  1:1  a  del  valle 

SIEME  DICE  ODIES  UU  El  IWOR 
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Pión  pora  sí  SORTEO  EXTRflORDIÍlPIRIO  Fio.  1.142 
de  ia  LOTERIA  DELi  UAhbE  -  íloDiembre  18  de  1953 

1  PREMIO  MAYOR  DE  UN  MILLON  DE  PESOS  $  1.000.000,00 


i  PREMIO  SEGO . $  50.000,00 

1  SEGUNDO  SECO . $  30.000,00 

1  TERCER  SECO . $  20.000,00 

1  CUARTO  SECO . $  10.000,00 

1  QUINTO  SECO . $  5.000,00 

1  SEXTO  SECO . $  5.000,00 

1  SEPTIMO  SECO . $  .  2.500,00 

1  OCTAVO.  SECO . $  2.500,00 

1  NOVENO  SECO  . 5  2.500,00 

I  DECIMO  SECO . $  2.500,00 

1  UNDECIMO  SECO. .  5  2.000,00 

1  DUODECIMO  SECO . S  2.000,00 

0  PREMIOS  PARA  LAS  3  ULTIMAS  CIFRAS 

($  1.000,00  c/u.)  . S  9.000,00 

90  PREMIOS  PARA  LAS  2  ULTIMAS  CIFRAS 

($  600,00  c/u.) . $  54.000,00 

900  PREMIOS  PARA  LA  ULTIMA  CIFRA  DEL  MA¬ 
YOR  ($  400,00  c/u.) . $  360.000,00 

9  PREMIOS  PARA  LAS  3  PRIMERAS  CIFRAS  DEL 

MAYOR  ($  1.000,00  c/u)  . $  9.000,00 

90  PREMIOS  PARA  LAS  2  PRIMERAS  CIFRAS  DEL 

MAYOR  ($  600,00  c/u.) . -  •  $  54.000,00 


1.111  PREMIOS  POR  VALOR  DE . $  1.620.000,00 


Emisión  de  10.000  Billetes  divididos  en  Vigésimos  -  uaior  del  Billete,  $  300.00 
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CIENTO  CINCUENTA  MILLONES 

de  las  ciases  populares  de  Colombia 
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Tiene  en  el  país  más  de  245  Oficinas. 

Ha  organizado  una  campaña  educativa 
de  Ahorro  Escolar  con  el  objeto  de 

contribuir  a  la  formación  de  la  juventud 

\ 

colombiana. 

Sus  Libretas  de  Nacimiento  y  Matrimo¬ 
nio  son  un  servicio  exclusivo  de  la  Caja 
Colombiana  de  Ahorros. 

Hace  traspasos  postales  gratuitos  hasta 
por  $  500.00  mensuales. 

Certifica  las  Libretas  de  sus  clientes 
para  viajes. 

Reconoce  intereses  del  4 °/o  en  depósi¬ 
tos  comunes  y  del  5°/o  en  depósitos  a 
término. 


Garantía  de  seguridad  y  confianza 
es  una  cuenta  en  la 

» 

Caja  Colombiana  de  Ahorros 


'4 

25 


'4 

I 

I 

'4 

25 


'4 

25 


'4 

25 


$ 

& 

25 


$ 

$ 

1 

| 

$ 

i 

A 

$ 

25 


'4 

I 

$ 

25 


25 


4 

25 


$ 

25 


¡ 

| 


$ 

I 

tvt 

$ 

25 


& 

25 


'4 

a 

I 

25 


4 

25 


-"3 

- 


I 

I 


